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Marzo 2019

Me enteré de que había vuelto a la ciudad y, sin darme cuenta, comencé a imaginarme entre sus piernas, como la última vez, pero esperaba que hubiera un cambio y esta vez estuviera consciente.

El mismo día que aterrizó en Madrid lo supe. Como abogado tenía contacto con gente de todos los sectores, así que di el aviso de que se me informase cuando se comprase un billete con su nombre: «Alma Gentil Galán», ya fuese para un vuelo o autobús a la capital, y en cuanto lo hizo recibí la llamada. Ese viaje era de ida y vuelta. Por eso cuando fui al aeropuerto para verla, antes de que cogiese el vuelo que la alejaría de nuevo de mí, me pareció extraño que no estuviese. Más tarde descubriría que no se había subido al avión y se había quedado en nuestra ciudad.

Al principio pensé que mis avisos habían surtido efecto y había decidido quedarse aquí conmigo, pero con el paso de los días, y la ausencia de comunicación, comencé a replantearme que pudiese haber venido por otro motivo. Estuve tentado a llamarla, aunque sabía que no me cogería el teléfono. Decidí presentarme en casa de sus padres, ellos siempre me habían apreciado, aunque la última vez que vi a Emilio, la impresión que se llevó de mí, estaba muy lejos de la imagen que tenían de novio y yerno perfecto. Lo que pensara me daba igual, tenía que verla; hablar con ella; besarla; poseerla. Necesitaba que todo volviese a ser como antes y no estaba dispuesto a seguir esperando. Fui hacia su casa, llamé a un piso diferente y puse como excusa que era del personal de mantenimiento. Entré en cuanto la incauta vecina me abrió el portal, sabía que todo sería más fácil si lo hacía cara a cara y no por el telefonillo. Subí las escaleras con el ansia de contemplar aquel rostro inocente cubierto de pecas que me daba tanto morbo. Deseaba agarrarla por su cabello rojizo y decirle que siempre sería mía, y que la perdonaba por la tontería de haber intentado alejarse de mí. Toqué al timbre y escuché ruido al otro lado de la puerta. Cuando se abrió vi a María, la dulce abuela de mi amada.

—Hola, Ricardo, ¿y tú por aquí? No te esperábamos.

—Hola, María. Perdona que me presente así, pero me he enterado de que Alma está de vuelta en la ciudad y quería saludarla.

—Está en su cuarto, espera que la llamo.

—¿Le importa que la espere?

—No, claro. Pasa, hijo, seguro que se alegra de verte.

Me senté en el sofá y me sentí aliviado al saber que Alma no había informado de nuestra situación a su familia, quizás fuese porque ella también estaba buscando una reconciliación. No tardé mucho en darme cuenta de que su abuela se había olvidado de mí y no la había avisado. «Vieja chocha», pensé. Entonces, me dirigí a su habitación, de donde salía a todo volumen la música de ese cantante andaluz que tanto le gustaba, Beret o algo así. Entré sin llamar para darle una sorpresa y pronuncié su nombre a su espalda, percibí como un escalofrío la hacía sacudirse. Se giró y me vio, tenía cara de pánico, no es lo que esperaba en nuestro reencuentro.             

—¿Qué haces aquí?

—Vine a verte y tu abuela me invitó a pasar.

—Vete, Ricardo.

—No. Debemos hablar.

—No hay nada de lo que debamos hablar.

—De lo nuestro.

—No hay ningún nuestro, tú te encargaste de destruirlo con tus actos.

—Todo lo que hice, fue porque te quiero.

—¿Violas a una persona porque la quieres? ¿La engañas? —Sentía que su voz temblaba a la vez que pronunciaba estas preguntas lo más bajito que podía para que su abuela no se percatara.

—Sé que actué mal, pero quiero arreglarlo. —La agarré por el brazo—. No me digas que tú no quieres.

—No, no quiero —dijo soltándose de mi agarre—. Vete y no vuelvas.

—De acuerdo, me iré, pero que sepas que volveré a por ti. Nunca voy a permitir que te olvides de mí, Alma, tú y yo estamos hechos el uno para el otro.

Salí de allí sabiendo que esto solo era una piedra en el camino, que Alma necesitaba tiempo y se lo daría, tenía todo el del mundo, siempre y cuando recapacitara y volviéramos a estar juntos.
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«Al diablo con las circunstancias; yo creo oportunidades». Bruce Lee
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Estoy en el estudio cuando comienza a sonar en la radio la canción que lleva un mes y medio torturándome. Al principio me gustaba oírla, porque me recordaba a la primera vez que la escuchamos juntos: a ella y su sonrisa; pero ahora, cada vez que sonaba sentía que mi corazón se rompía un poco más, estando ya hecho añicos. Había terminado todo de sopetón, como si una tormenta tropical nos hubiera encontrado y arrasado.

Escucho a Ale tararear la letra a dúo con Aitana, desde el otro cuarto:

Vas a quedarte
Porque te juro que esta vez voy a cuidarte
A nuestra historia le hace falta una segunda parte
Aunque nos digan que eso nunca sale bien

«En mis planes estaba cuidarte, Alma, pero parece que en los tuyos no estaba quedarte. ¿Qué te hizo cambiar de idea? ¿Lo decidiste antes de irte? ¿Fue por Ricardo? Dime por qué, Alma, tantas preguntas sin respuesta no dejan de martirizarme».

—¿Qué te pasa? —Su voz me sobresalta. Ale está atenta observando cada gesto de mi rostro, soy como un libro abierto—. ¿Estabas pensando en ella?

—¿Es que acaso hago algo diferente alguna vez?

—No, y no me gusta verte así. Ella se fue y parece que no le importaron mucho tus sentimientos. —Ale está enfadada con Alma desde el día que me dejó sin más.

—Que me hiciera daño no quita que esté enamorado de ella, que necesite saber cómo está y por qué se fue.

—Lo hizo porque es una niña egoísta y malcriada.

—Ella no es así.

—¿No? Entonces, ¿por qué te dejó así sin más? Eras su juguetito aquí, pero ahora que está en Madrid, tendrá otro. Nos ha engañado bien a todos.

—No creo que nos haya engañado, la conozco, estoy seguro de que ha pasado algo.

—Si tan seguro estás, ¿por qué no le preguntas? —Miro el móvil que tengo en la mano con disimulo—. Claro, porque tienes miedo de que te deje en leído de nuevo, ¿no?

La tarde continúa como si nada, y tras el cierre nos vamos a tomar unas estrellas con David y Hugo. Es sábado, pero yo no me veo capaz de salir a darlo todo, prefiero aprovechar el tiempo para tomarme algo con mis amigos de tranquis en nuestro bar de siempre, que irme temprano a casa a dar vueltas en la cama. Porque desde que Alma no está, las noches no se pasan de la misma manera.

—Vaya cara tienes —comenta David.

—Normal, lleva toda la tarde pensando en ella.

—¿Toda la tarde? Yo creo que lleva un mes y medio sin dejar de hacerlo —sentencia Hugo.

—Tenéis razón, no me la quito de la cabeza, pero ¿cómo puede ser posible que se haya ido así, como si nada? Es que no lo entiendo.

—¿Y por qué no le preguntas? Ya te he dicho que de la única manera que puedes averiguarlo es preguntándole a ella.

—No me respondió la última vez, no quiero que me confirme que ya no le importo.

—¿Y si le preguntas a alguna de sus amigas?

—No tengo sus números.

—Yo tengo el de Luna —suelta David—. ¿Por qué no se lo preguntas? Seguro que lo sabe.

—¿Y si ella tampoco me contesta?

—De verdad, qué dramático. Quien no arriesga no gana, ya lo sabes.

—Sí, ya... Pero... —Intento pensar en una razón para no hablarle, pero no encuentro ninguna—. Vale, le escribiré.

—Venga, te mando su número. Estoy seguro que no le importará.

—¿Hablas mucho con ella?

—Muchísimo —contesta Hugo—. No es el David de siempre, se pasa el día pegado al móvil. Hace tiempo que no vuelve con alguna tía cuando salimos de fiesta. No sé, Rick, parece sospechoso —dice, imitando la frase de un conocido programa de televisión.

—David, ¿algo que confesar? —pregunta curiosa Ale.

—Nada. La chorba me cae bien y por eso seguimos hablando.

—Quién lo diría, tú hablando con uno de tus ligues...

—Sí, bueno, se puede decir que somos amigos.

No son ni las doce de la noche cuando llego a casa. Aunque David me pasó el número de Luna, tengo claro que no es el momento de hablarle. Siendo sábado, lo más probable es que esté de fiesta. No quiero molestarla, por lo que decido esperar a la mañana siguiente.

Antes de dormir, entro en WhatsApp y busco su contacto, lo tengo archivado para no caer en la tentación de hablarle. No he borrado nada de lo que hemos hablado en todo este tiempo. Leo y releo, unas cuantas veces, el último mensaje que le mandé, y me frustro al mirar el tick azul.

Alma, no sé por qué no vuelves a A Coruña, pero no necesito que me expliques qué ocurre, solo quiero que sepas que estoy enamorado de ti, puede que lo estuviera incluso antes de conocerte, pues desde la primera vez que te vi apareces en mis sueños. Sé que es muy loco esto que voy a decirte, pero... Sea lo que sea que ocurra, yo estaré aquí. Te amo.

21:05

Tras mirar el mensaje, entro en la red social en la que nos conocimos y busco su cuenta. Sigue sin subir publicaciones y eso me parece extraño. Algo dentro de mí se agita cuando veo las fotos que nos sacamos de fiesta todos juntos. Allí aparecíamos nosotros, sonriendo, rodeados de nuestros amigos. Es extraño que no quiera saber de mí, pero aun así mantenga las fotos, no puedo evitar albergar en mí un hilo de esperanza ante este suceso. Apago el móvil para dejar de hacerme preguntas y doy vueltas en la cama hasta caer rendido.
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Apenas he dormido en toda la noche. La mayor parte del tiempo estuve pensando en qué decirle a Luna, cómo preguntarle por Alma sin parecer desesperado, aunque a estas alturas lo que lleguen a pensar me da un poco igual. Me planteo llamarla, pero temo que no descuelgue la llamada a un número desconocido, por lo que entro en WhatsApp y me quedo en blanco con su conversación abierta. «¿Y ahora qué le digo? Hola, soy Sebas, no sé si te acuerdas de mí ¿me podrías decir qué le ha pasado a tu amiga?». Quizás demasiado directo. No tengo muy claro cómo preguntárselo, así que comienzo por decirle quién soy:

Hola Luna, soy Sebas, no sé si te acuerdas de mí

10:00

No hay respuesta en el momento, pero no me preocupo, es domingo y es muy probable que esté durmiendo o incluso volviendo de fiesta. Que yo no pueda dormir no significa que el resto del mundo tampoco lo haga. Dejo el móvil sobre la mesilla y me voy directo a la ducha, necesito despejarme. Al salir decido ir a correr un poco. «Muy bien, para eso te acabas de duchar, serás idiota. Pero bueno, para follar también te duchas antes y normalmente se suda», me digo de manera maliciosa. Pensar en sexo me hace pensar en ella de manera inevitable, daría cualquier cosa por volver a diciembre, a ese mes tan intenso, estoy seguro que si el paraíso existe debe darte una sensación muy similar a la que yo sentí aquellos días. Pienso en llevar el móvil conmigo, pero al final se queda en casa, es mejor que vaya a correr sin ningún tipo de distracción. Tardo unos cuarenta minutos en recorrer todo el paseo: de mi casa a la torre de Hércules y después hasta el estadio de Riazor. Vuelvo a casa una vez terminado el trayecto y, antes de meterme en la ducha, reviso el móvil y veo que tengo un mensaje de Luna. Lo desbloqueo y leo lo que me dice:

Hola Sebas, claro que me acuerdo de ti.

11:20

Me gustaría saber cómo está Alma, llevamos sin hablar desde el día que me dejó y no me la puedo sacar de la cabeza.

11:21

Veo que no para de escribir y borrar y eso me pone nervioso, pero estoy deseando saber qué me va a decir.

A ver Sebas, esto es difícil, porque no puedo decirte

mucho. Creo que deberías hablar con ella, en unos días es

su cumpleaños, quizás podrías aprovechar ese momento.

11:25

¿Qué día es?

11:26

Es el día 8.

11:27

Vale, muchas gracias, la felicitaré, a ver si consigo que ese día me responda.

11:29

Creo que tengo una idea mejor.

11:30

¿Qué se te ha ocurrido?

11:31

¿Y si vienes a celebrar su cumpleaños con ella? Vamos a ir a la manifestación del 8M y después al bar de siempre. Sería fantástico que pudieses venir y aparecieses de sorpresa, ¿qué te parece? Soy consciente de que es una locura.

11:32

Sería perfecto.

11:33

¿De verdad lo piensas? ¿No crees que es una locura?

11:34

A veces, lo que se hace por amor, puede sonarle a locura a quien no está enamorado.

11:35

Eres genial, Sebas.

11:36

El plan ya está en marcha, el día 8 me voy a presentar en Madrid para darle una sorpresa a la mujer que amo. Estoy nervioso por el resultado, aunque por la conversación que he tenido con Luna, intuyo que la razón de la ruptura no fue un nuevo amor ni que volviera con Ricardo. Saber que puedo ser una sorpresa agradable en su cumple me alegra y hace que reaparezca la ilusión en mi corazón.

Enciendo el ordenador y me pongo a buscar vuelos para la fecha. Encuentro uno económico un día antes del cumpleaños, por lo que lo cojo sin pensarlo, ya buscaré dónde dormir. Cojo el móvil y envío un mensaje breve al grupo que tengo con los chicos y le mando el mismo a Ale.

Me voy a Madrid.

12:35

Sus respuestas no tardan en llegar. Al principio no entienden nada, pero creo que todos en el grupo tenemos claro que era hora de que cogiese el toro por los cuernos y partiese en busca de las respuestas que tanto anhelo. Sigo mi conversación con Ale, pues creo que es la única que puede ayudarme a encontrar dónde dormir sin ir a un hotel.

¿Sigues en contacto con Diana?

13:09

Sí, claro, ¿quieres que hable con ella?

13:10

Sí, porfa, necesito un lugar donde dormir.

13:11

Vale, te digo algo en un rato.

13:12

Mientras espero noticias, me siento en el sofá y pongo Netflix. Veo las series que hemos dejado a medias y un halo de tristeza recorre mi ser. Echo muchísimo de menos nuestros momentos en el sofá, en los que ella se apoyaba en mi pecho mientras veíamos cualquier cosa en la televisión. Ahora mi única compañía es Arya, esa gatita que adoptamos juntos y que cada día está más grande. «Qué pena que no la veas crecer», pienso, acariciando la cabeza de mi peluda. Siento mi móvil vibrar y cuando lo miro es un mensaje de Ale.

Ya está todo listo, la noche del 7 ya tienes donde dormir.

15:47

Genial, muchísimas gracias, preciosa.

15:50

El resto del día lo paso tirado en el sofá, deseando ver de nuevo esa sonrisa; la más bonita que vi en mi vida. Cuando termino la sesión de cine me voy a la cama, y, por primera vez en mes y medio, consigo dormir toda la noche.
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Primer día en Madrid. Me despierto temprano, corrijo, me levanto temprano, pues los nervios no me han dejado pegar ojo en toda la noche. No he dejado de pensar en Alma ni un segundo. «¿Se alegrará de verme? ¿Tendrá tantas ganas como yo de abrazarla?». Voy hacia la cocina sigiloso, pensando en ella. Anoche Diana me enseñó donde podía localizar todo para que me sintiera como en casa. Tengo suerte de que Ale y Diana se sigan llevando tan bien después de su ruptura. Es genial, pues aunque no nos conocemos mucho, me ha dicho que puedo hasta trabajar en su estudio el tiempo que esté aquí. Por el momento, mi plan es solo venir para su cumpleaños y, si me lo permite, pasar el fin de semana con ella, hasta que el domingo pueda coger un vuelo de vuelta a A Coruña. Pero tengo claro que si ella me lo pidiera me mudaría a Madrid con los ojos cerrados; dejaría la ciudad que tanto amo por ella. La chica que conquistó mi corazón con su valentía y coraje: Alma. La mujer que admiro, porque pese a todo lo que ha pasado no se ha cerrado al amor, sino que tuvo el valor de entregármelo a mí. Hoy quiero salir a la calle con ellas a gritar en contra de esos monstruos que las violan, las maltratan, las hacen verse menos y les cortan las alas. Nunca entenderé cómo puede haber hombres que no comprendan la igualdad y que juzguen el feminismo como si fuera algo malo, cuando, como dijo Chimamanda en su libro Todos deberíamos ser feministas, todos deberíamos luchar por la igualdad entre hombres y mujeres, no es una lucha solo para ellas, nos atañe a todos. Estoy pensando en eso cuando la puerta de la habitación de Diana se abre. Lleva una camiseta holgada como pijama, me recuerda a mis últimos días con Alma, cuando se ponía mis camisetas para estar por casa. Lo intento, pero no puedo evitar que todo me recuerde a ella.

—¿Vas a venir a la manifestación?

—Pues claro, todos debemos colaborar para que la cosa cambie.

—Guay —dice, cogiendo una taza y sirviéndose un poco del café que he preparado hace un momento—. Igual te la encuentras allí.

—Es bastante improbable, teniendo en cuanta la cantidad de gente que va a estar allí. No creo que pueda verla hasta que me presente en el bar.

—¿Nervioso?

—Más que en toda mi vida. —Hago una pausa—. Creo que el corazón me va más rápido que la primera vez que tatué a alguien.

—Todo va a ir bien —dice, apoyando su mano en mi hombro—. Verás como se alegra de verte en su cumpleaños y te lo explica todo.

—Ojalá sea así. Tengo tantísimas ganas de abrazarla y de besarla, que me dan igual los motivos que haya tenido para romperme de esta manera el corazón. Porque, aun con él hecho pedazos, cada trocito late por ella.

—Eso es muy bonito.

—Ella lo es.

Seguimos desayunando en silencio. Al terminar, salgo de casa buscando la cafetería que me dijo Luna. Me envió la ubicación y me alegra saber que está cerca de donde me estoy alojando. Entro con miedo a que alguna de ellas esté por allí. Después de una vista rápida, respiro con alivio al no ver ninguna cara conocida. Hay una mesa bastante grande, que por lo que sé es la que usan las chicas para sus encuentros en este lugar. Está al lado de la pared del fondo y se puede ver desde la entrada. Me siento en una mesa para dos y pido un café, siendo consciente de que acabo de desayunar, pero me parece lo más correcto al entrar. Soy consciente de que cuanto más tiempo pase en ese lugar, más posibilidades hay de que me encuentre con alguna de las Aliadas, pero es un riesgo que debo acatar.

Voy de camino a la que estos días es mi residencia, y el teléfono comienza a vibrar en el bolsillo; me está llamando un número desconocido. Me planteo no descolgar, pero termino cediendo y me arrepiento en el momento en que escucho su voz:

—¿No sabes qué día fue ayer? —Pienso durante un segundo y no tardo en darme cuenta de a qué se refiere.

—Tu cumpleaños.

—Sí, Sebas, mi cumpleaños. Nunca te habías olvidado hasta ayer. —Hace una pausa para darle dramatismo—. Desde que esa niñata apareció en tu vida, has cambiado. Nunca —repite— se te había pasado.

—Lo siento, pero tengo cosas que hacer.

—¿Cosas que hacer? ¿Qué cosas tienes que hacer? ¿Llorar el abandono de esa niña egoísta? Quedemos.

—No puedo.

—¿Cómo?

—No estoy en la ciudad y no sé cuándo volveré —pronuncio, a la vez que cuelgo el teléfono; no necesito escuchar más sus palabras llenas de veneno.

Continúo mi marcha hasta casa y paro en un supermercado para comprar alguna cosa para hacer la comida. Quiero que esté lista cuando Diana llegue, es lo mínimo que puedo hacer para agradecerle que me haya dejado quedarme en su casa estos días. Si todo sale bien y me quedo en Madrid, tendré que buscar un piso, no puedo aprovecharme así de su hospitalidad. Cuando llega me pilla con las manos en la masa.

—Qué bien huele. ¿Qué has hecho?

—Qué estoy haciendo más bien. Creía que me daría tiempo a terminar antes de que llegaras, si esperas un segundo estará listo.

—Vale, voy poniendo la mesa.

—Me parece perfecto, gracias.

Cuando termino nos sentamos a comer en un cómodo silencio.

—Está riquísimo —dice, sorbiendo uno de los espaguetis a la boloñesa.

—Gracias, me alegra que te guste, la pasta es mi especialidad.

—Te juro que no pensaba que unos espaguetis a la boloñesa pudieran estar tan ricos.

—Todo depende de las especias que uses.

—Yo me suelo hacer espaguetis, pero con salchichas y tomate frito.

—Seguro que también está rico.

—Pero no tanto —dice entre risas, intentando no atragantarse.

Terminamos de comer y ella se va al estudio. Hoy tenía pensado hacer huelga como muchas otras mujeres, pero tiene a unas clientas que quieren tatuarse justo hoy el símbolo del feminismo.
No creo que sea lo más cómodo para ir después a la manifestación, y Diana opina lo mismo, pero el cliente es el cliente. Me quedo en el piso, recojo los cacharros y me preparo. No puedo estar más nervioso, cuando pienso en que en unas horas voy a verla después de dos meses, desde nuestra despedida en el aeropuerto. Estoy intranquilo por su reacción y por la mía, por saber cuál es el motivo de que decidiese dejarme así, sin darme explicaciones. Estoy seguro de que hay una razón, y una parte de mí teme que sea Ricardo, que haya cedido a sus chantajes. Descarto esa idea al pensar que Luna estaba muy decidida a que yo viniese a Madrid a resolver todas mis dudas, quizás a conseguir que Alma abra los ojos. Sea lo que sea, estoy deseando volver a cruzarme con sus ojos color Coca-Cola, que me recuerdan a la canción de Fito.

No quiero estrella errante,
No quiero ver la aurora,
Quiero mirar tus ojos del color de la Coca-Cola.

Sabes que soñaré,
Si no estas que me despierto contigo,
Sabes que quiero más
No sé vivir solo con 5 sentidos.

 

Suena la canción en mi cabeza, sonrío y la tarareo. Desde la primera vez que me fijé en ella, sentí que esa canción estaba elaborada bajo su sombra. No he dejado ni un momento de soñar con sus ojos, su cara pecosa y su pelo color fuego. Necesito que deje de ser un deseo y poder volver a tenerla entre mis brazos.
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Ya es ocho de marzo, mi cumpleaños, aunque eso queda en segundo plano cuando pienso en lo importante de este día. Hoy es el día de la mujer, el día en que la lucha de nuestras antepasadas continúa, porque aunque ellas lograron mucho, nosotras tenemos que continuar con esa lucha para conseguir que la igualdad sea una realidad. Hoy nos va a acompañar Álex, un chico que conocí en la academia, porque sí, he vuelto a ir, la abuela está algo mejor y me he dado cuenta de que no puedo dejar que todo lo que había estudiado se quede en nada. Recuerdo perfectamente la primera vez que lo vi, fue el primer día que fui.

Me fijé en Álex mucho antes de que él se diera cuenta de mi presencia. Estaba sentado frente a un test que más tarde descubriría que era de primaria también. No es muy alto, pero sí algo más que yo. Tiene el pelo rubio, con un corte de esos que está rapado por los lados y con una especie de cresta por el centro de la cabeza, pero nada exagerado, además le queda muy bien. Tiene unos ojos azules que son capaces de hipnotizarte con solo mirarte, y no pude evitar sentir un cosquilleo en el estómago la primera vez que me miraron fijamente. ¿Qué me estaba pasando?

Recuerdo que él fue el primero en iniciar una conversación, y congeniamos desde el primer momento. Seguimos viéndonos cada semana en la academia, nada especial, solo como amigos. Pero hace dos días, entré decidida a dar un paso más. ¿Podríamos llevar nuestra amistad fuera de ella?

—Hola, Álex —dije al entrar por la puerta.

—Hola, Alma. ¿Qué tal?  —respondió él con una sonrisa. «Qué dientes tan blancos», pensé.

—Bien. Quería hacerte una propuesta. —Me miró sorprendido, pero sin dejar de sonreír—. En dos días es mi cumpleaños, mis amigas y yo vamos a ir a tomar algo para celebrarlo después de la manifestación, ¿te apetece venir con nosotras?

—Sí, estaría bien.

—Genial, te mando en un WhatsApp la dirección, si quieres.

—¿No puedo ir a la manifestación con vosotras? Esto es una lucha de todos. —Su respuesta me dejó a cuadros, me parecía increíble que comprendiera nuestra lucha. Sabía que había muchos hombres que nos apoyaban, pero mi experiencia, junto a Ricardo, no había sido la de contar con un aliado, precisamente.

—Sí, claro que puedes venir.

—Vale, pues ya me dirás dónde nos vemos. Ahora tengo que ir a que me corrijan esto —dijo, alzando los papeles que tenía entre las manos.

—Vale, nos vemos.

Estoy lista para ir a la manifestación, llevo una camiseta lila en la que hemos escrito un mensaje: «Queremos ser libres, no valientes». La hemos hecho todas iguales y llevamos pancartas con distintas frases. En la mía pone: «Por una educación que nos enseñe a pensar, no a obedecer».

Hemos quedado en la puerta de la casa de Luna y Daniela, desde allí iremos todas juntas. Con Álex he quedado en otro punto, pues no iba a decirle donde viven mis amigas.

Vamos todas juntas hacia el punto de encuentro y no tardamos mucho en ver miles de mujeres y hombres, unas con pancartas, otras sin ellas, pero todas con una misma razón: la búsqueda de la igualdad. Veo algún cartel con frases que me gustan como: «No quiero tener miedo cuando mis hijas salen solas por la noche»,
que sostiene un hombre, más o menos de la edad de mi padre. Me da ternura a la vez que pena, al sentir ese mensaje tan real, porque no solo nosotras tenemos miedo al salir por la noche, nuestros padres, que se quedan en casa, también están intranquilos por si nos ocurre algo, por si no volvemos. Otras pancartas muestran frases de lucha más alegres como: «Nos quitaron tanto que nos quitaron hasta el miedo»; «No somos histéricas, somos históricas». Mis amigas también llevan pancartas. La de Luna dice: «Como el feminismo incomoda + que los feminicidios»; o la de Iria que pone: «No estamos todas, faltan las asesinadas». Me enternece ver a una señora mayor, creo que más que mi abuela, que lleva una pancarta que pone: «Lo que no tuve para mí, que sea para vosotras».

La marcha comienza a paso lento, con gritos al unísono que piden justicia para las que no están, una educación digna, un salario y unos derechos iguales para todos.

Cuando termina, nos dirigimos a nuestro lugar de siempre, y aunque el sitio está lleno, nuestra mesa está reservada. A su alrededor, un montón de globos de color lila y una pancarta escrita a mano en la que pone: «Felices 22, Alma», nos dan la bienvenida. Nos sentamos en la mesa y le pido a Álex que se siente a mi lado. Algunas de las personas que hay en la cafetería se acercan a la mesa para felicitarme y yo se lo agradezco a cada una, muerta de vergüenza; no me gusta sentirme el centro de atención, y que una pancarta anuncie que es mi cumpleaños, no me lo pone fácil. Estoy distraída hablando con Álex cuando el ruido de la puerta al abrirse hace que mire en esa dirección y lo veo, es Sebas; no entiendo cómo puede estar ahí y vuelvo a mirar para asegurarme, pero al hacerlo de nuevo, no hay nadie, y pienso que es mi mente que me ha jugado una mala pasada. No puedo negar que me encantaría que él estuviera hoy aquí, poder explicarle todo lo sucedido, decirle lo mucho que lo quiero y que no he dejado de pensar en él desde aquel día que lo estropeé todo; que releo su mensaje, que yo también estoy enamorada de él. Pero no puedo hacer nada de eso, porque él no está aquí y el chico que está a mi lado es otro, Álex.
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Entro en el bar y la veo, tiene un montón de globos a su alrededor y está con todas sus amigas. A su lado hay un chico con el que habla animadamente y que la hace reír. Siento que el peso de mil piedras cae sobre mí y salgo de allí antes de que nadie pueda verme. No sé exactamente qué es lo que acabo de ver, pero sí lo que me ha hecho sentir. No pensaba que mi corazón pudiera partirse en más pedazos, pero el fuerte dolor que siento en el pecho me indica que sí, que puede y que lo está haciendo justo ahora. «¿Quién era ese chico? ¿Por qué Luna me hizo venir si hay otro hombre en su vida? ¿Luna conocía su existencia?». Tengo demasiadas preguntas y un miedo atroz a conocer las respuestas. Voy corriendo a casa de Diana y en cuanto entro por la puerta, me derrumbo. Ella no está, pues se quedó con unas amigas tras la manifestación, mientras yo me iba en busca de la mujer que amo. No entiendo qué está sucediendo, pero me duele todo el cuerpo. Mi móvil suena y puedo ver en la pantalla un mensaje de Luna:

¿Dónde estás?

21:43

Ni lo abro, me voy a la cama y me acuesto, no creo que pueda dormir, pero al igual que en mi infancia, bajo las sábanas me siento seguro.
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Veo a Luna nerviosa mirando el móvil, pero no le hago mucho caso porque Álex me está comentando unos temas que se le están haciendo complicados de estudiar; la verdad es que me alegra haber encontrado a alguien con quien compartir mi frustración frente a las oposiciones. Cuando nos vamos del local, noto que Luna sigue nerviosa y me acerco a ella.

—¿Qué ocurre?

—Nada, nada —dice sorprendida.

—Luna, dime qué está pasando.

—Nada, que esperaba encontrarme hoy con una persona, pero no ha aparecido.

—¿Otro de tus ligues?

—Más o menos.

«¡Qué tía!», pienso con una sonrisa en los labios. Álex se ofrece a acompañarme a casa y yo acepto. El camino lo hacemos en un cómodo silencio hasta que él se para y me dice:

—Alma, hay algo que llevo un tiempo queriendo hacer. —Y sin que me dé tiempo a reaccionar, me da un beso dulce.

Cuando nos separamos, me siento aturdida, y no sé muy bien qué decir, así que sonrío sin más y continuamos caminando en silencio. Nos despedimos al llegar a mi portal con dos besos, me siento algo incómoda tras ese beso que no tengo claro qué me ha hecho sentir. Intento no pensar mucho en ello, y al llegar a casa me encuentro con un paquete en la entrada en el que pone mi nombre en una nota. Lo cojo y, antes de abrirlo, voy directa a darle un beso a la abuela que ya se ha metido en la cama. Voy a la cocina, donde mi madre y mi padre están viendo las noticias. Muestran imágenes tomadas desde el aire de la capital, más otras desde dentro de la misma manifestación, dicen que ha habido cerca de trescientas mil personas y sonrío al saber que éramos tantos los que nos hemos unido por una misma lucha. Mi madre se fija en la caja que tengo entre las manos y me pregunta por ella.

—¿Qué tienes ahí?

—No lo sé, lo encontré ahora en la entrada.

—Pues ábrelo, a ver qué es.

Lo miro con incertidumbre, pues en la nota solo aparecía mi nombre y no tengo ni idea de quién lo envía. Abro el paquete y en su interior me encuentro un peluche, es una koala de ojos saltones y súper suave, no puedo evitar abrazarlo al momento. Después hay una bolsa llena de mis gominolas favoritas, están todas, y hay una gran cantidad de habichuelas, similares a las que tomaba Harry Potter, pero al contrario de esas, estas son deliciosas. Al fondo se ve un sobre y en su interior una carta, que me guardo para leer en la intimidad de mi cuarto.

—Me voy a la habitación —digo, saliendo de la cocina sin darle opción a mis padres a contestar.

Al entrar en mi habitación, abro con prisa el paquete y saco la carta que hay en su interior, la despliego y leo lo que contiene:

Alma, sé que hoy es un día importante para ti, hoy hace 22 años que llegó al mundo la chica más bonita que he conocido, la que siempre tendrá mi corazón, por lo que en un día como hoy, aunque te sienta lejos, quería desearte un feliz cumpleaños.

Eso es todo, sin una firma, sin nada que me diga quién es. «¿Quién me ha escrito esta nota? ¿Quién me ha dejado este regalo en mi portal? ¿Sebas? No, no puede ser él, está a muchos kilómetros para haberme dejado aquello en mi portal. ¿Ricardo?». Al pensar en ese nombre, un escalofrío recorre toda mi espina dorsal, no puede ser de él, deseo que no sea de él. Me meto en la cama con la seguridad de que no podré dormir, pero aun así, abrazo fuerte mi nuevo peluche y cierro los ojos.




10 Marzo de 2019
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El sábado lo pasé con Diana visitando la ciudad. La verdad es que no vimos mucho, pero aprovechamos las horas gratis del Museo del Prado para visitarlo, y fue un placer ver por primera vez esas obras que tuve que estudiar cuando hice el ciclo de turismo.

Son las diez de la mañana cuando subo al avión en el aeropuerto Adolfo Suárez. Tengo una tristeza en el corazón que no comprendo, porque voy a volver a mi ciudad y aun así, siento un vacío en mi interior. Duele ver como toda esperanza se esfuma. Hace unos días estaba en este mismo aeropuerto con la única ilusión de hablar con ella, de pedirle una explicación y arreglar las cosas, pero nada de eso ha sucedido y me siento incluso más vacío que cuando llegué. El verla en aquel lugar, el día de su cumpleaños, sonriendo junto a otro chico, me partió el último pedazo de corazón que me quedaba intacto; no tengo ni idea de cómo voy a poder recomponerme.

Ya sentado en el avión, cierro los ojos y me acuerdo de los instantes de los tres en mi casa. Alma, Arya y yo. Cuando la pequeña Arya se acurrucaba entre los dos mientras veíamos cualquier serie en el sofá. Cómo sus maullidos en la puerta de cualquiera de nuestras habitaciones nos despertaban por las mañanas. Tantos recuerdos de tres que, a partir de ahora, serán cosa de dos, de Arya y mía, porque ha llegado el momento de dejar a Alma atrás.

Al llegar al aeropuerto de Alvedro, me está esperando la chica que sé que nunca me va a fallar, Ale. Nos dirigimos a su casa, pues allí ha estado cuidando de la pequeña Arya durante la breve escapada que me ha hecho ver la realidad, una que duele demasiado.
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Estoy tranquila en casa cuando suena el timbre; me sobresalta ese sonido desde que desconozco quién me ha dejado ese regalo en mi puerta. ¿Y si fue Ricardo? ¿Y si es él quien está esperándome tras el telefonillo? Le pido a mi madre que sea ella la que conteste, y cuando me confirma que es Luna, le digo que la invite a subir.

—¿Y tú aquí? —pregunto en cuanto entra por la puerta.

—Hay algo que tengo que contarte.

—¿Qué ha pasado? —digo, observando la seriedad de su rostro—. Me estás poniendo nerviosa.

—¿Recuerdas que el día de tu cumpleaños estaba algo rara? —Hago con la cabeza un movimiento afirmativo y continúa—: Pues había una razón para ello.

—Lo suponía. ¿Y qué pasó? ¿un nuevo ligue? Hace mucho que no te veo tontear con nadie.

—Eso es otra historia, lo que quiero contarte es mucho más importante.

—A ver, dime de una vez, me tienes en ascuas.

—Pues bien, estaba nerviosa porque se suponía que en la cafetería iba a aparecer Sebas, pero no apareció, le mandé un mensaje y ni siquiera me contestó —dice mientras saca su móvil del bolsillo y me muestra las conversaciones que mantuvo con él en los últimos días. Se ve como su último mensaje aparece con un doble click en gris que muestra que nadie lo ha leído—. ¿Por qué no le contaste la verdad? Puedes ver que han pasado los meses y él te sigue queriendo, sigue pensando en ti, se merece saber qué pasó.

—No podía contárselo, no podía hacerle lo mismo que le había hecho María, irme y darle una opción que él nunca aceptaría, una relación a distancia... —Entonces recuerdo el día de mi cumpleaños y cómo, por un segundo, me pareció verlo entre la gente—. Así que no fue mi imaginación, ¡Sebas estaba allí! Lo vi.

—¿Cómo que lo viste?

—Sí, por un segundo, cuando sonó la campanilla de la entrada, miré hacia la puerta y estaba allí.

—¿Entonces fue? ¿Y por qué se iría sin hablar contigo?

—No sé, no hubo nada especial.

—O quizá si... —comenta Luna pensativa.

—¿Qué estás pensando?

—Álex.

—Ya, pero Álex solo es mi amigo, no hay nada raro entre nosotros —digo, obviando el beso que me dio de vuelta a casa en mi cumpleaños.

—Bueno, pero él no lo sabe, y a saber qué se pudo imaginar al veros juntos.

—Joder, tengo que hacer algo.

—Sí, creo que va siendo hora de que le cuentes la verdad.

Y me doy cuenta de que Luna tiene razón, tengo que hacerlo, no puedo seguir ocultándole algo así a la persona que amo. Soy consciente de ello, aunque hace dos días otro besara mis labios. Estoy segura de lo que siento por Sebas, él fue quien me enseñó lo que es el amor de verdad. El amor es complicidad, cariño, respeto. Todo lo que él me hizo sentir, lo que Ricardo no fue capaz de demostrarme en tantos años. Fui idiota pensando que el primer amor tenía que ser el último. En que mi ex iba a ser mi hombre para toda la vida. Es verdad que a veces sucede, que tu primer amor termina siendo el amor de tu vida, pero muchas otras veces, eso no es así. Y la verdad, desconozco si Sebas es la persona con la que voy a pasar toda mi vida, pero si sé que quiero estar con él, haya los obstáculos que haya. ¿Él seguirá queriendo estar conmigo?

—Alma, tierra llamando a Alma, ¿estás bien?

—Sí, estaba pensando... en Sebas

—Lo imaginaba, tú cara de tonta lo dice todo.

—¿Tú crees que él aun querrá estar conmigo?

—Se vino a Madrid solo para estar contigo por tu cumpleaños, así que imagina...

—Pero se fue sin hablar.

—Llámalo, es la única manera en la que puedes salir de dudas. Yo me voy, que necesitáis intimidad —dice, dándome un beso en la frente como despedida.

—Chao —digo mientras escucho cerrarse la puerta de casa.
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Estoy en el sofá con Arya sobre las piernas, e intentando entretenerme con cualquier cosa, cuando suena el teléfono. Al mirarlo veo el nombre de Alma en la pantalla y un montón de preguntas pasan por mi cabeza: «¿Por qué me está llamando? ¿Por qué ahora?».

—¿Sí? —contesto con voz temblorosa.

—¿Sebas? Soy yo, Alma, tengo que hablar contigo.

—Dime, te escucho. —Intento sonar seco, que no se note la ilusión que siente mi corazón al escuchar su voz.

—¿Estás en Madrid?

—No, estoy en A Coruña, ¿por?

—Sé que estuviste aquí, Luna me lo contó.

—Bueno... ¿y? Coincidió que tenía que viajar a Madrid, nada más.

—¿No viniste por mi cumpleaños?

—¿Tu cumpleaños? No sabía que era tu cumpleaños.

—Sebas, no te hagas el tonto, Luna me lo contó todo. ¿Por qué te fuiste?

—Porque te vi feliz y no quería estropearte tu día apareciendo así, sin avisar.

—No lo hubieras estropeado. —Una ilusión aflora en mi interior ante sus palabras—. Sebas, tengo que contarte de una vez por todas la verdad.

Un silencio al otro lado de la línea hace que mi corazón se acelere sin poder evitarlo, por fin voy a saber la razón que hizo que Alma me dejara, después de tantos meses, de tantas suposiciones aflorando en mi cabeza. Hoy, por fin, voy a conocer el verdadero motivo de su abandono.

—Bien, Sebas, si yo te dejé, no fue por cualquiera de las razones que se te hayan pasado por la cabeza. La razón fue que mi abuela está enferma. —El peso que sentía sobre mi corazón parece desaparecer ante sus palabras, y una preocupación ocupa ese lugar.

—¿Qué le pasó a tu abuela?

—Le dio un ictus, bueno, le dieron varios, por eso me quedé, no quería alejarme de ella. Siento haber actuado como lo hice, pero no quería ser yo la que te hiciera repetir la historia.

—¿Qué historia? —digo, sin saber muy bien a qué se refiere.

—Recuerdo como María te dio a elegir, y tú elegiste romper una relación de años en lugar de mantener una relación a distancia. Simplemente, tiré por el camino fácil, decidir yo por los dos. Pensé que así me olvidarías, apenas llevábamos unos días juntos...

—¿Quieres que me olvide de ti?

—Sí, no, no sé. Solo quería que no sufrieras. Sé tu amor por A Coruña, tu miedo a las relaciones a distancia, no podía pedirte que siguiéramos estando tú allí y yo aquí —pronuncia con una tristeza que me parte un poquito el alma.

—Alma, por ti sería capaz de cualquier cosa, me da igual la distancia, me da igual todo, si tienes miedo puedo irme a Madrid.

—¿Te vendrías a Madrid por mí?

—Me iría al fin del mundo por ti. —Me doy cuenta de lo empalagoso que suena, pero borro ese pensamiento, porque es lo que realmente siento, por ella haría cualquier cosa.

Hablamos un poco más, pero pronto se acaba la llamada y una nueva esperanza aflora en mi corazón. Una esperanza real. No hemos hablado de nosotros, al menos no mucho, pero siento que mi corazón se empieza a reconstruir, ya no lo siento tan roto como hace unas horas.
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Cuando se acaba la llamada, las palabras de Sebas resuenan en mi cabeza: «Me iría al fin del mundo por ti». Y una nueva ilusión me acompaña, siento que puede ser, que podemos estar juntos, que él de verdad va a cuidarme.




15 Marzo de 2019
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Segundo vuelo que cojo a Madrid en una sola semana, pero esta vez, la ilusión ha aumentado. Pues hoy, quien me va a estar esperando en el aeropuerto es ella, Alma.

En el vuelo, igual que en estos días en los que no dejamos de hablar y todo parece ser como antes de que ella se marchara, he tenido mucho tiempo para pensar. Y si he sacado algo en claro es que la amo como nunca amé a nadie. Porque María tiene razón, cuando se fue, tuve la posibilidad de ir tras ella, como ahora estoy haciendo con Alma, y no lo hice porque puede que, igual que ella al irse, sabía que nuestra relación ya estaba rota antes. Pero con Alma, todo es diferente. Puede que llevásemos muy poco tiempo juntos, ni un mes hacía de nuestra primera vez, cuando se fue, pero si cuento desde la primera vez que nos besamos... siendo sincero, ni de ese momento hace mucho, dos meses antes de que se fuera, y aun así, siento que quiero pasar toda mi vida con ella. Doy gracias a que Ale me convenciera para hablar con alguna de sus amigas, que David esté algo así como encoñado de Luna, y que esta me diera la esperanza para coger el primer vuelo, y ahora Alma lo ha hecho para coger este segundo, que ya está a punto de aterrizar en la ciudad que desde hoy, será mi nuevo hogar, porque me quedo. Junto a Alma, porque ella es mi hogar, estemos donde estemos.

 

[image: ]

Después de la llamada de Sebas, no paramos de hablar todos los días, como si el tiempo no hubiera pasado. En un primer momento pensé, de verdad, que el tiempo no había pasado, que mis errores no habían sucedido y que todo era como siempre, pero eso no era más que una ilusión, y aunque era lo que deseaba, no sabía cómo le habían sentado estos meses a él. En un principio, parece que todo está bien, pero quién sabe. Sebas se viene unos días para que hablemos. Me ha dicho que no me preocupe, que me sigue amando, y no es que dude de sus palabras, sino que desconozco el daño que ha podido hacer mi comportamiento en nuestra relación.

Me acompaña Luna, estamos en su coche, a nada de llegar al aeropuerto, y una vez más siento lo afortunada que soy de tenerla en mi vida. Recuerdo cómo nos hicimos amigas, la primera vez que me salvó, pues tras esa vendrían muchas veces más en las que ella me ayudaría, y pese a que ella fue quien me advirtió de Ricardo, y quien me mostró la verdad, siento que el momento en el que más me ayudó fue el día que nos hicimos amigas.

Tenía catorce años, iba a tercero de la ESO y estaba colada por el mismo chico que casi todas las de mi clase; para ser realistas, casi todas las del instituto. Era guapo a rabiar, alto, musculoso, ojos verdes, se llamaba Sergio y llevaba un piercing en el labio, que yo, a mis inocentes catorce años, me moría por lamer. Sí, suena extraño, pero deseaba estar con ese chico, fue el primero que despertó en mí un deseo sexual. Era un chico inalcanzable, lo que hoy en día llamamos crush y en aquellos tiempos llamábamos «amor platónico», pero, un día, me llegó una carta —no una de estas que vienen en sobre, si no una de estas que están dobladas de manera rara, del tipo de las que intercambiaba con mis amigas en los recreos—. Pues bien, esa carta era de... Sergio. Me había escrito y me citaba en la zona de fumadores, o también conocida como picadero, una zona por la que nunca me había atrevido a pasar a no ser que fuera con la vista puesta en el suelo. Con la cara roja como un tomate, miré hacia atrás, donde él se sentaba de manera chulesca, como si se estuviese tomando algo en la terraza de un bar en vez de estar en clase de historia. Me guiñó un ojo y sentí que el rojo de mi cara se estaba haciendo más intenso; me giré rápido en mi sitio con la intención de que no se diera cuenta. En la misma carta me pedía que no le contara a nadie que íbamos a vernos allí, que sería nuestro secreto, y yo me lo callé.

A la mañana siguiente, cuando llegué a clase, me fui directa al fumadero. Me había maquillado un poco para la ocasión, con un poco de máscara de pestañas y la línea de agua en color negro, y me había echado cacao en los labios, con la intención de que le parecieran apetecibles. Cuando llegué, él ya estaba allí, iba como siempre, pero yo lo vi más guapo que nunca.

—Hola, tenía miedo de que no vinieras —me dijo tímido, algo que no esperaría nunca de él.

—¿Cómo no iba a venir? —pregunté entusiasmada.

—Alma, me gustas —pronunció, mirándome a los ojos, y yo sentí que tenía que ser verdad, pues... no se puede mentir mirando a los ojos, ¿no? ¿o tal vez sí?

—Tú también me gustas, Sergio.

Entonces me besó, me empujó contra la pared y me besó con ansias. Así fue mi primer beso de verdad, hasta el momento solo me había dado picos con algún chico que me había gustado, aunque nada serio, pero, en ese momento, sentía miles de mariposas revoloteando por mi estómago, estaba en la gloria, solo deseaba que nuestros labios no se separaran. Aún recuerdo hoy el frío de su piercing al rozarse con mi labio. Ese día solo hubo besos, pero me dijo de vernos al día siguiente y que no se lo contase a nadie, que sería nuestro secreto. Yo asentí, emocionada de tener algo que fuese nuestro, aunque fuese en secreto. Me fui para clase y cuando ya estaba empezada, llegó él, me miró y me guiñó un ojo. Yo sonreí enamorada.

Al día siguiente nos volvimos a ver, y recuerdo perfectamente todo de aquel día, sus palabras y sus acciones. Recuerdo que estaba contra la pared, su cuerpo pegado al mío, y cómo nos besábamos. Metió su mano por el interior de mi jersey y noté frío, pero le dejé hacer. Llegó a mi sujetador y coló su mano por debajo, para pellizcarme un pezón. Sentí dolor, pero no dije nada, con la absurda idea de que él no notara que no tenía ni idea de a dónde íbamos, porque como ya dije anteriormente, él era mi primer beso. Con sus manos, bajo mi sujetador, y mientras me sobaba las tetas dijo en mi oído:

—Quiero estar dentro de ti.

Yo negué con la cabeza, pero él insistió:

—Lo vamos a pasar bien, no irás a dejarme ahora con esto así —dijo, agarrándome una mano y poniéndola sobre su miembro erecto.

Volví a negar, pero parecía que mis negativas no le llegaban. Estaba muerta de miedo, no me salían las palabras y él, ante mi silencio, comenzó a bajar la cremallera de mi pantalón. Yo empecé a rezar para mis adentros, con la esperanza de que un ente divino parara todo aquello, y entonces, Luna apareció. Iba con una cajetilla en la mano y estaba cogiendo un pitillo cuando nos vio.

—¿Qué coño estáis haciendo?

Sergio sacó rápido su mano de mi pantalón y se fue, sin decirme nada, dejándome allí. Abandonada, como un perrillo al que te has cansado de darle cariño. Luna lo notó.

—Eh, tranquila, no ha pasado nada, ¿vale? Sergio es un capullo, no eres la primera a la que le hace esto. —No pude evitar abrazarla y empezar a llorar—. Tranquila, no te volverá a tocar ni un pelo, te lo prometo.

La miré a los ojos y su mirada me dio confianza. Sus ojos verdes transmitían paz. Entonces, me fijé en esa chica. Sabía que iba en mi mismo curso, había repetido y su aspecto era muy diferente, era rubia y llevaba mechas negras, tipo Avril Lavigne, un piercing que parecía un lunar encima del labio. Era la chica a la que las otras dejaban de lado por su aspecto de macarra, pero yo me di cuenta ese día de que era todo fachada y de cómo era realmente.

—Gracias —susurré en su oído.

—No hay por qué darlas. Por cierto, soy Luna.

—Alma.

Y así fue como comenzó nuestra amistad, y como después de ocho años seguimos juntas. Sentía que de todas las Aliadas era con la que tenía el vínculo más grande, quizás porque guardábamos el secreto de cómo nos conocimos realmente; para el resto del mundo nos habíamos conocido en clase, sin más, por un trabajo que nos tocó hacer juntas, algo típico.

Una vez en el aeropuerto, vamos directas a la puerta por la que en unos minutos saldrá Sebas. Estoy nerviosa, muy nerviosa, y Luna me agarra la mano. «Siempre está ahí», pienso.
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Estoy esperando por mis maletas; Alma todavía no sabe que he venido para quedarme, por lo que estoy seguro de que se sorprenderá al verme con tanto equipaje, pero está todo listo. Al principio, me quedaré en casa de Diana, también tatuaré en su estudio, así que tengo trabajo y vivienda que es lo importante a la hora de cambiarse de ciudad. Aun así, tengo algo ahorrado y he avisado a Ale de que, en caso de que las cosas me vayan mal, ponga en alquiler mi piso para sacarme algo más de dinero.

Recojo mis maletas, enciendo el móvil, y le mando un mensaje a Ale informándole de que ya estoy en Madrid, y preguntado qué tal está Arya. No tarda en contestarme que la gata ya se ha hecho dueña de la casa y que cree que se quiere quedar con ella. Río ante su respuesta y me voy directo a la salida.

Hay mucha gente, tanta que no la veo, no sé dónde está Alma, pero entonces veo dos cabezas, una pelirroja y otra rubia, y me dirijo hacia ellas. Ella me ve y hace aspavientos con el brazo hasta que llego a su lado. Estamos frente a frente, después de tanto tiempo, me muero por besarla y lo hago, suelto mis maletas y rodeo su cuerpo en un abrazo sin dejar de besarla. Me había imaginado muchas veces cómo sería volver a tenerla entre mis brazos, pero la realidad, nuevamente, supera a la ficción, quiero decir, imaginación.

—Te he echado de menos —digo en cuanto nos separamos.

—Yo también —pronuncia, acercándose a mí para que la vuelva a abrazar. Creo que esto es la definición perfecta de felicidad.

—Disculpad que os interrumpa, chicos, pero en el parking cobran por minuto, así que deberíamos salir de aquí pronto.

Nos separamos y asentimos con la cabeza. Puedo ver los coloretes de Alma encenderse un poco y eso hace que yo me derrita, no puedo evitarlo, esta mujer me tiene enamorado completamente.

Una vez en el coche, hemos dejado a Luna como «taxista» y estamos los dos en la parte trasera. Alma está abrazada a mi brazo, como si tuviese miedo de que al perder el contacto conmigo me volatilizase, pero no me importa, yo también necesito su tacto, para qué mentir, y tengo la mano de ese brazo sobre su muslo. Le he indicado la dirección de la casa de Diana a Luna y ahí nos dirigimos. Nada más llegar, me despido de Luna, y cuando Alma me dice adiós con voz tristona, la invito a quedarse.

—Puedes quedarte a comer, a Diana estoy seguro que no le importará.

—No sé...

—Venga, quédate, nena, seguro que tenéis mil cosas de las que hablar —interviene Luna.

—Tienes razón —dice bajándose del coche.

Cuando Luna se va, toco el timbre indicándole a Diana que he llegado y que traigo invitada. Abre el portal y subimos por el ascensor al cuarto piso, el que durante un tiempo será mi hogar.

Después de una comida llena de risas y anécdotas, invito a Alma a mi habitación, para poder hablar nosotros de nuestras cosas en la privacidad de mi cuarto, antes conocido como el cuarto de invitados.

—Te he echado tanto de menos —dice Alma abalanzándose sobre mi boca. Yo intento hacerme el duro y la aparto, aunque el beso me estuviera sabiendo a gloria.

—Yo también, pero creo que deberíamos hablar.

—Sí, tienes razón —dice con voz tristona, sentándose en la cama.

Me siento a su lado y le sujeto la cara con mis manos, para colocarla mirándome a los ojos. Una pequeña sonrisa se le dibuja en los labios y le doy un beso suave en ella, un pico, sin más.

—Alma, tengo que decirte que nunca creí en las segundas oportunidades, lo intenté con María y no sirvió de nada. —Hago una pausa para añadirle dramatismo a la situación—. Sigo sin creer en ellas —continúo, y veo como los ojos de la mujer que amo se humedecen con unas lágrimas que está intentando evitar que salgan—, porque esto, para mí, es una continuación de lo que empezó en A Coruña. No he dejado ni un día de pensar en ti. Te quiero, Alma.

Y la beso, y siento como una lágrima perdida se escapa de su ojo y moja su rostro. Beso esa lágrima y la miro fijamente a los ojos antes de soltarle la bomba:

—He venido para quedarme.
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Estoy tranquila en casa, feliz, las cosas están yendo genial con Sebas, es como si el tiempo no hubiera pasado, o como si pasara, pero estuviésemos juntos. Es una sensación muy rara, pero que me hace muy feliz. La abuela también está bien, cada día mejora más y siento que nada puede estar mejor en mi vida. Entonces pienso: «Seguro que pasa algo y se me pasa la buena suerte». No lo puedo evitar, siempre pasa algo. Cuando estaba feliz con Ricardo, feliz en esa relación tóxica que teníamos en la que yo me había inventado mi propio mundo de piruleta para no ver las cosas como eran, descubro que me es infiel. Cuando parece que las cosas con Sebas van bien, me declara su amor y yo le declaro el mío, llega una carta que me destroza, pues no es solo que me hiciese más consciente de la violación de Ricardo aquel día que me drogó, sino que me amenazaba con fotos mías desnuda de ese día y la policía no podía hacer nada al respecto. Llego a Madrid por unos días, feliz porque todo con Sebas está yendo sobre ruedas, y descubro que mis padres me han estado ocultando que mi abuela está enferma, e, idiota de mí, dejo a Sebas de la peor manera posible. La verdad es que la mayoría de mis malos momentos tienen nombre y apellido: Ricardo Sánchez.

Escucho el timbre desde mi habitación, pero no me preocupo en ir a abrir porque la abuela está en casa y, actualmente, la mayoría de las visitas son para ella; sus amigas acostumbran a venir a jugar a las cartas. Entonces escucho que habla con alguien y me despreocupo. Pongo música, me apetece Beret, y estoy por la habitación cantando y bailando al ritmo de su música.

Si te hice daño no fue sin quererte sino sin querer
Dime solo qué prefieres si tienes la opción de tener o temer
Tú solo piensas en cómo se acaba
Yo solo pienso en cómo acabaré
Un día me dices «me faltan las ganas»
Otro lo pienso y nunca te gané

Escucho la puerta de mi cuarto abrirse, pero no me preocupo hasta que escucho su voz, no puedo evitar que un escalofrío recorra todo mi cuerpo, y me giro.

—¿Qué haces aquí?

—Vine a verte y tu abuela me invitó a pasar.

—Vete, Ricardo.

—No, debemos hablar.

—No hay nada de lo que debamos hablar.

—Debemos hablar de lo nuestro.

—No hay ningún nuestro, tú te encargaste de destruirlo con tus actos.

—Todo lo que hice lo hice porque te quiero.

—¿Violas a una persona porque la quieres? ¿La engañas? —Siento que mi voz tiembla mientras pronuncio estas palabras, esto es algo demasiado duro para recordarlo.

—Sé que actué mal, pero quiero arreglarlo. —Me agarra por el brazo—. No me digas que tú no quieres.

—No, no quiero —digo, soltándome de su agarre—. Quiero que te vayas y no vuelvas.

—Me iré ahora, porque no te veo bien, pero volveré a por ti. Nunca voy a permitir que te olvides de mí, Alma. Tú y yo estamos hechos el uno para el otro.—Mira hacia mi cama y se queda mirando el peluche que hay sobre ella—. Veo que te gustó mi regalo, espero que tuvieras un feliz cumpleaños.

Sale de mi cuarto y sus últimas palabras resuenan como una amenaza en mi cabeza: «Volveré a por ti. Nunca voy a permitir que te olvides de mí, Alma. Tú y yo estamos hechos el uno para el otro». Sabía perfectamente que no estábamos hechos el uno para el otro. No era posible que la persona que está hecha para ti, te viole, te menosprecie, te falle. No, esas no son cosas que hace tu alma gemela, si es que eso existe. Ricardo ha sido una piedra en mi camino, algo puesto ahí para enseñarme a levantarme y mostrarme el valor de las personas que tengo al lado: mi familia y amigos. También me ha servido para saber diferenciar lo que es el amor de verdad: lo que siento por Sebas, lo que él me hace sentir, el como me trata... todo eso no tiene nada que ver con cómo me ha tratado Ricardo en todo este tiempo, ni siquiera al principio de nuestra relación. No se puede comparar con lo que estoy viviendo ahora junto a Sebas. Ricardo es un niñato rico que se obsesionó conmigo en el instituto y que sigue estándolo. Recojo el peluche de encima de la cama y lo tiro en la papelera que tengo junto al escritorio, no quiero nada de él.

Siento que debo contarle a alguien lo que me acaba de suceder, y barajo entre tres nombres: «Sebas, Luna o Iria, ¿a quién debo llamar?». Rápido, doy con la respuesta y busco el número.

—¿Sí?

—Hola, tengo que contarte algo. —Mi voz debe sonar preocupada por la respuesta que me da.

—¿Qué ha pasado?

—Ricardo se ha presentado en mi casa. Mi abuela le ha abierto y ha venido hasta mi habitación. Casi me da un infarto al verlo. Me ha dicho que nunca voy a poder olvidarme de él, que soy suya.

—Como para olvidar todo lo que te ha hecho. ¿Quieres que vaya a verte? —Miro la hora en mi reloj, mis padres están a punto de llegar.

—No, no te preocupes. ¿Quedamos en la cafetería de mi cumpleaños?

—Vale, ya salgo para allá. No te preocupes, cielo.

No me arreglo ni un poco, solo cojo la cazadora vaquera que tengo en el colgador; es una cazadora sencilla que yo customicé con parches y chapas. No tardo mucho en llegar, pero ya me está esperando. Me siento en la mesa, algo nerviosa por lo que acaba de pasar en mi casa.

—Hola —dice con una sonrisa que hace que, inconscientemente, sonría yo.

—Hola, siento haberte llamado así.

—Tú nunca molestas, llames cuando llames, y cualquier razón me parece buena para poder verte.

—Sí, me gustaría que fuera por una razón mejor.

—Ya... —Me sujeta la mano que tengo sobre la mesa—. Nunca más te volverá a hacer daño, yo estoy aquí y voy a cuidarte.

—Gracias —digo, levantándome un poco de la silla y acercándome a él para besarlo suavemente en los labios.

—Me alegra que me llamaras.

—Eres la única persona que lo sabe todo.

—Deberías contarles a tus amigas lo que pasó.

—No estoy preparada.

—Cuando lo estés —dice, apretando mi mano que aún sujeta—, yo estaré aquí para apoyarte.

—¿Qué desean tomar?

—Dos capuccinos. —Sebas me mira mientras lo dice y yo asiento.

—Aún te acuerdas.

—Creo que nunca podré olvidarme de nada relacionado contigo.

Sonrío, entonces nos sirven el café y lo tomamos relajados y en un cómodo silencio. Siento que con él estoy segura, se me van los miedos.
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Sigo alucinando con que mi vida haya cambiado tanto en apenas unas semanas. Ya no creía que pudiera ser feliz de nuevo, había tirado la toalla al verla con otro, pensando que esa había sido su razón para no volver, y qué equivocado estaba. No dejaban de resonar las palabras de Ale en mi cabeza: «Eras su juguetito aquí, pero ahora que está en Madrid tendrá otro. Nos ha engañado bien a todos». Pero una sola llamada lo cambió todo. Me sacudí todas las dudas y sentí que era el hombre más afortunado del mundo cuando ella me lo explicó todo. De un soplido desaparecieron estos meses de tristeza, y la esperanza hizo que mi corazón volviera a latir y se regenerase por completo. Alma seguía siendo la mujer que conocí en A Coruña, la que me enamoró, la que estaba enamorada de mí, y ahora que todo está bien, la he invitado a casa. Diana nos ha dejado la casa para los dos solos, por lo que he preparado un plan de los nuestros, de los que hacíamos cuando vivíamos juntos: comida basura, peli, manta y sofá.

Suena el timbre y sé que es ella, nadie más podría aparecer aquí a estas horas. Son las dos de la tarde, yo ya he llamado a la comida a domicilio de un Kebab que me ha recomendado Diana, pero es imposible que hayan sido tan rápidos. Descuelgo el teléfono y su voz al otro lado me confirma que no me equivocaba, le abro el portal y espero junto a la puerta a que llegue.

Llega y me da un beso suave en los labios. La invito a pasar y no puedo evitar pensar en lo preciosa que está. Lleva el pelo suelto con su rizo natural, se ha pintado un poco los ojos de un verde que hace que destaque el marrón de su iris, lleva un jersey flojo, pero que permite intuir la forma de su pecho bajo él, y unos vaqueros. Es increíble como con algo tan sencillo consigue estar espectacular.

—Estás preciosa —se me escapa decirle, ella se ruboriza mientras baja la cabeza para mirarse.

—Si me he puesto cualquier cosa. —Sé que miente, pues la he visto arreglarse durante largo rato para cualquier salida, y sé que cada pieza de ropa, incluso el sutil maquillaje, lo ha pensado bien—. ¿Qué vamos a comer? Estoy hambrienta. —No puedo evitar reír después de su comentario.

—Yo también tengo hambre. He pedido unos durums en un sitio que me ha recomendado Diana.

—Qué hambre, me encantan los durums.

—Lo sé —digo con una sonrisa maliciosa.

Voy poniendo nuestro Netflix en la televisión del salón, para ver algún capítulo de las series que veíamos juntos.

—¿No has visto ningún capítulo sin mí?

—No, ¿tú sí?

—Tampoco. —Ambos nos reímos.

Sentados en el sofá, cojo una manta que tengo a mi derecha y nos la paso por encima, para después abrazarla para que esté cómoda mientras llega la comida. Incluso al estar así colocados, siento como si no hubiera pasado el tiempo, parece que estuviésemos en nuestra casa en A Coruña; debe ser verdad eso de que el hogar es una persona y no un sitio, pues en estos momentos, así con ella, siento que estoy en él.

Suena el timbre y Alma aplaude como una niña pequeña ante la llegada de la comida. Le pago al repartidor en cuanto sube y voy a por unos platos a la cocina para que no se nos caiga la comida. La verdad es que el piso de Diana es impresionante: en un espacio abierto nos encontramos con el salón que solo está separado de la cocina por una barra americana, todo en tonos ocres y beige, es precioso. Yo no soy un profesional de la decoración, pero parece tal cual una casa de esas que reforman los gemelos famosos de la tele.

—Qué hambre —dice, abalanzándose sobre el plato que he colocado sobre sus piernas. Le tiendo unas pocas servilletas y nos ponemos a comer mientras seguimos viendo Vikingos.

Estábamos súper enganchados a esta serie cuando vivíamos en A Coruña; sé que la debilidad de Alma en la serie es Björn, y a mi me encantan Lagertha y Ragnar. Acabamos de comer y seguimos viendo capítulo tras capítulo. Cuando nos quedan unos diez minutos del tercer capítulo que hemos devorado, Alma comienza a besarme por el cuello; sé lo que eso significa, está cansada de la serie y quiere centrarse en nosotros.

—Solo quedan diez minutos —digo mientras ella muerde mi oreja.

—Lo sé, pero llevo demasiado tiempo sin tenerte dentro —dice con voz melosa.

—Venga, vemos estos diez minutos y nos vamos para mi cuarto.

—Vale —dice, girándose y colocándose de nuevo sobre mi pecho para ver lo que nos queda.

Nada más acabar el capítulo, apago la tele y ella se levanta rápido, me coge las manos y nos dirigimos hacia mi habitación.

Entramos por la puerta y me agarra fuerte la cara y... —a la pista me arrastró, vale, eso no—. Me besa con ansia, como si el mundo se fuese a acabar y tuviésemos que aprovechar nuestras últimas horas de vida. Me tira sobre la cama y se pone sobre mí, sin siquiera quitarse la ropa. No dejamos de besarnos hasta que siento que me va a estallar la cremallera del pantalón.

—No aguanto más, necesito estar dentro de ti.

—Yo también necesito tenerte dentro.

Pasamos de desnudarnos mutuamente, y nos levantamos y nos quitamos rápido nuestra propia ropa. Estamos ya los dos semidesnudos, yo me he dejado el calzoncillo donde se puede vislumbrar una erección, y ella lleva unas pequeñas bragas rosas con puntos blancos. Siento que está más delgada que cuando estábamos en A Coruña, quizás tenga algo que ver con toda la comida basura que comíamos los viernes. No puedo quitar mis manos de su cuerpo y no dejo de acariciar cada rincón, desde sus pequeños pechos hasta la goma de sus braguitas. No quiero meterle prisa, pese a que me ha dicho que lo desea tanto como yo. Ella mete su mano por el interior de mi calzoncillo y aprieta mi pene con su mano.

—Creo que nos sigue sobrando ropa —dice, con una voz que me excita todavía más.

Me apresuro a quitarme el calzoncillo y ella se deshace de sus bragas que vuelan por mi habitación, sin saber muy bien dónde van a acabar. Cojo uno de los preservativos que tengo en la mesilla, el deseo que nos invade es demasiado para pararnos con los preliminares, eso lo dejamos para otro día. Ella se pone sobre mí y sujeta mi pene para ayudarlo a entrar, no puedo evitar que un rugido salga de mí en cuanto siento su humedad. Empieza a menearse, arriba y abajo, y siento que no voy a poder aguantar, hay demasiado deseo contenido en mi cuerpo. Por suerte, siento que a Alma le sucede lo mismo. Cuando empiezo a escuchar ese sonidito que hace justo antes de correrse, la agarro por la cintura y hago que mi pene entre más al fondo en ella, subiéndola y bajándola repetidas veces, hasta que siento que está a punto, yo también, y la dejo hacer, ella sabe muy bien cómo moverse para que los dos nos corramos a la vez. Con tres movimientos más, los dos nos fundimos en un sonoro orgasmo, que hace que justo después nos tapemos la boca, riéndonos mientras ella se apoya sobre mi pecho, con mi pene todavía dentro. Empieza a darme besos por el cuello mientras mueve sus caderas para sacarme de su interior, siento una soledad inundándome que solo ella me hace sentir cuando dejo de estar en ella. Se hace a un lado esperando que me quite el preservativo y apoya su cabeza sobre mi pecho.  Nos quedamos medio dormidos en esa posición.

No tardo mucho en despertar e intento levantarme sin despertar a Alma, lo consigo y, tras ponerme los pantalones del pijama, sin molestarme en poner la ropa interior por debajo, voy al baño a tirar el preservativo en la papelera que hay en él. Cuando llego a mi habitación, Alma ya se ha despertado y me mira con una sonrisa.

—Buenas, preciosa.

—Hola, Sebas, estaba pensando en una cosa.

—¿Qué cosa, cariño? —pregunto asustado.

—Nada, es una tontería.

—A ver, dime —digo, sentándome a su lado en la cama y agarrando sus manos entre las mías.

—Estaba pensando en lo mucho que me gustaría que conocieses a mis padres y a mi abuela.

Ante este comentario, me quedo mudo. «¿Y ahora qué le digo?».
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Estoy nervioso, más que en toda mi vida. Recuerdo cuando conocí a los padres de María, todo fue un desastre. María era una chica pija, pero de las de verdad, de las que tienen dinero y viven en un barrio de esos en los que no hay ni mendigos. Yo, en oposición, vivía en un piso pequeño con mi abuela, y casi podría decir que en alguna época llegamos a malvivir, pues, después de la muerte de mis padres no solo nos quedó la casa, también alguna deuda, de esas que pueden ser difíciles de afrontar para una jubilada y un niño pequeño. Pero mi abuela fue capaz de eso y más, y yo antes de los quince, que fue cuando empecé a tatuar, le hacía los recados a mis vecinos. Iba a hacerles la compra o los acompañaba para que no tuvieran que cargar con las bolsas, paseaba sus perros e, incluso, les iba a tirar la basura; cualquier cosa por la que estuvieran dispuestos a pagarme, aunque fuese un poco, para que mi abuela no tuviera que tirar del carro ella sola.

María insistió en que conociese a sus padres cuando llevábamos unos seis meses. Tenía unos dieciséis años y creo que podría definírseme como un friki tuneado, que si te estás preguntando que es eso, yo te lo explico: un friki tuneado es una persona que es un friki en esencia, y que todavía tiene algo de eso en su indumentaria, pero al que han cambiado un poco su aspecto. Yo a los quince años —antes de María—, vestía con ropa ancha, tenía un peinado algo emo con el pelo tapándome la mitad de la cara —algo que, por cierto, mi abuela odiaba—, llevaba un piercing en la oreja y otro en el labio, y ya tenía algún tatuaje, por lo que, ni de coña tenía la apariencia del yerno perfecto. El tunning que me hizo María fue cortarme el pelo, ponerme el peinado que tenían todos los niños pijos, algo rapado por los lados y una cresta en medio. La ropa también me la cambió, y empecé a vestir más ajustado, camisetas básicas y vaqueros, nada del otro mundo. A ella le gustaba más así y a mí no me importaba, al fin y al cabo, la ropa no determinaba quién era.

Pues bien, el día que iba a conocer a sus padres estaba de los nervios, quería causar una buena impresión, estaba enamorado de su hija, no quería cagarla. Timbré en su portal y la voz de un hombre serio me invitó a subir. Cuando llegué arriba, me esperaba en la puerta, y alargó la mano para saludarme con un estrechón de manos, algo que hizo que mis nervios aumentaran. Al entrar, María me esperaba con un vestido a la altura de la rodilla y  un aspecto de niña buena que va a la iglesia que hizo que me descojonara por dentro. Me dio un beso en la mejilla y me cogió la mano para guiarme donde estaba su madre, un salón enorme con lámparas llenas de cristales, de esas que te imaginas que decoran la casa de los reyes, pero que, para un piso de una familia normal, eran demasiado ostentosas. María me había informado antes de que su padre era juez y su madre, ama de casa, pues no necesitaba trabajar, ya que el sueldo de su marido llegaba bien. El tener ante mí a un juez hacía que mi respiración se acelerara pensando que estaba siendo juzgado por cada gesto o palabra que dijese. Cuando estábamos comiendo y su padre me preguntó por mi familia, y también si era un buen estudiante, me sorprendieron ambas preguntas, aunque la primera muchísimo más. ¿No les había contado María nada de mí? Le dije que mis padres murieron en un accidente de tráfico cuando era pequeño y que mi abuela era la única familia que me quedaba. En cuanto a estudios, estaba en el mismo curso que su hija, solo que en otra clase porque mis optativas tiraban por lo artístico. «Artístico, ¿te gusta dibujar?», me preguntaron. Entonces me di cuenta de que sus padres no sabían que era yo quien había tatuado a su hija y en la cara de María vi el miedo.

—Sí, me encanta dibujar, quiero dedicarme a ello.

—Los pintores suelen ser pobres hasta que se vuelven famosos tras su muerte, deberías pensar en algo más provechoso, algo con lo que ganarte el pan el día de mañana.

—Yo no voy a pintar cuadros, señor.

—¿No? ¿Entonces qué clase de dibujos?

—Dibujos en la piel.

—¿Cómo? ¿Tatuajes? ¿Como el que tiene mi hija?

—Sí, justo como ese.

—¿No se lo habrás hecho tú?

—Sí.

—¿Cómo? ¿Y con qué autorización? Es menor de edad y yo no le di permiso. Te demandaré, muchacho.

—Papá, lo hizo porque yo quise, quería llevar el nombre de la abuela conmigo, no es nada malo.

—No, solo has estropeado tu bonita piel, y a saber si no te ha contagiado alguna cosa con las agujas.

—Señor, uso una aguja nueva y esterilizada para cada cliente, no se preocupe.

—¿Y a eso te dedicas? ¿Seguro que estudias?

—Sí, hago las dos cosas.

—Mira, bonito, quiero que en cuanto termines de comer, te vayas y no vuelvas a ver a mi hija.

No fue una bonita primera impresión, la verdad, y el resto de mi relación con María, unos diez años y medio, tuvieron que ser a escondidas de sus padres, ella no podía llevarles la contraria porque si no le cortarían el grifo.

Ahora, estaba acojonado por conocer a los padres y la abuela de Alma. Ella me había hablado mil veces de ellos y me constaba que eran buenas personas, pero aun así, estaba nervioso.

He quedado con Alma en mi casa y cuando escucho el timbre, me sobresalto, ha llegado la hora, las cartas están echadas.

Bajo y la abrazo fuerte en cuanto la veo, ella nota mi nerviosismo.

—Tranquilo, mis padres no te van a comer.

—Quiero causarles una buena impresión —digo, separándome un poco de ella que me mira de arriba abajo; llevo una camisa vaquera de color claro y unos pantalones vaqueros oscuros.

—Ya veo, vas muy guapo —pronuncia, y después me da un beso breve en los labios.

—Gracias. Vamos, no quiero llegar tarde.

Me mira sonriente y nos dirigimos a la boca de metro más cercana. Desde allí cogemos uno que nos deja cerca de su casa, y cuando estamos frente a su edificio, tiro de su mano para acercarla a mí y besarla de manera apasionada justo antes de subir.

—Ha llegado la hora —digo tras separarme de sus labios.

—Sí, no estés nervioso, todo va a salir bien —me anima con una amplia sonrisa.

Subimos y Alma abre la puerta con su propia llave, un «Ya llegamos» informa a los integrantes de la familia de que estamos aquí. Sale su madre al pasillo desde una puerta que minutos más tarde descubro que es la cocina, y nos dice que vayamos a la sala junto al padre y la abuela de mi chica. Estamos hablando de cosas banales como si nada, y eso me relaja, cuando llega la pregunta que me esperaba:

—El tatuaje que lleva Alma en la muñeca lo hiciste tú, ¿no?

—Sí —digo asustado, parece que de nuevo se repite la historia—. Fue como nos conocimos.

—Lo sé, hijo, Alma nos lo cuenta todo. —Respiro con un poco de alivio—. Está muy bien hecho, y me alegra que se decidiera a hacérselo, si no, quizás, nunca os hubieseis conocido, y te puedo asegurar que nunca vi a mi hija tan feliz como la veo ahora.

—Sí, mi nieta es muy feliz desde que te conoció. Gracias por devolver la felicidad a su vida.

—Las gracias se las tengo que dar yo a ella por hacerme tan feliz, cada día. —Siento que el rostro de Alma se enrojece con cada una de nuestras palabras.

Su madre entra en ese momento y sonríe al ver la buena sintonía que se respira en el cuarto.

—La comida ya está casi lista. —Mira hacia nosotros y nos dice—: Alma, Sebas, ¿os importaría poner la mesa?

—Claro que no, señora —digo, levantándome como si tuviera un muelle en el culo.

—No me llames señora, soy María —contesta con una sonrisa.

—Vale, María —respondo sintiendo que me suben los colores.

Vamos a la cocina y Alma me pasa los cubiertos para que los coloque yo en la mesa. Cuando está puesta, llega su madre con la comida, huele delicioso. Comemos con mucha tranquilidad, hablando de temas sin importancia, y me siento muy cómodo con ellos. Nada que ver con mi experiencia anterior.

Al terminar, Alma me dice de ir a su habitación y yo me disculpo ante sus padres y su abuela al levantarme e irme con ella. Al entrar por la puerta me besa con pasión, yo me quedo reacio ante ese beso y ella me mira asustada.

—¿Qué pasa?

—Tus padres están en el salón.

—Tranquilo, no tenía pensado hacer nada, solo quería agradecerte que vinieras. —Entonces, vuelve a besarme y yo me dejo hacer.

—No me tienes que dar las gracias por nada, tus padres son geniales y tu abuela un amor.

—Lo sé —pronuncia con una amplia sonrisa en sus labios.

Estoy sentado en la cama de Alma y veo que tiene una estantería llena de libros enfrente de la misma. Me levanto a ojearlos mientras ella conecta unos altavoces a su móvil para poner una lista de Spotify. Cuando comienza a sonar la música no la reconozco, pero me gusta lo que dice la canción.

Eres perfecta y aun así no te das cuenta
Perfecta, perfecta, perfecta
Eres perfecta como el sol, como la tierra
Perfecta, perfecta, perfecta

—¿Esta canción habla de ti? —Ella se ríe.

—Habla de todas. Me encantan sus canciones y sus libros, ahí en la estantería tengo uno, se titula Te odio como nunca quise a nadie, ¿lo ves?

Miro entre los libros que tengo enfrente y cojo el que tiene ese título, está marcado con unos cuantos post its, se ve que le gusta. Ella lo coge de entre mis manos y se sienta en la cama, da unas palmaditas en la colcha a su lado, invitándome a que me siente, lo hago y ella empieza a recitar uno de los poemas que incluye el libro:

Si vuelves nos matamos con ternura,

remamos en la cama contra el viento,

buscamos una isla en la espesura.

—Es muy bonito.

—Espera que te leo otro.

De vez en cuando

salto

al

vacío

de

una

boca

y

me

enamoro.

—¿Puedo buscar yo uno? —Me tiende el libro y busco entre todos esos versos algo que ponga palabras a mis sentimientos por ella.

Paso las páginas del libro en busca del poema perfecto, me fijo en los que ella tiene marcados, y aunque muchos me parecen bonitos, no encuentro ninguno que llegue a expresar lo que yo siento.

—No encuentro ninguno.

—¿Cómo? —pregunta incrédula—. Si hay un montón de poemas preciosos.

—Sí, lo sé, pero no encuentro ninguno que exprese lo que yo siento. —Ella me mira con cara triste y siento que tengo que justificarme—. Ni siquiera yo soy capaz de verbalizar lo que siento por ti, un te quiero se me queda corto, y todos estos sentimientos son nuevos para mí.

—Ya has estado enamorado anteriormente.

—Lo sé, pero no puedo comparar ese amor con el que tenemos nosotros. —Cojo sus manos entre las mías—. Me has hecho sentir tanto en estos meses que he cambiado hasta de ciudad por ti, nunca me había imaginado fuera de A Coruña y no lo he dudado cuando se ha tratado de seguir a tu lado, porque mi hogar eres tú.

Alma me mira con los ojos vidriosos y me besa. Me besa con pasión, tira de mí hasta que quedamos los dos acostados en la cama, sin poder dejar de besarnos. Me separo de ella y la miro a los ojos, siento que quiere ir más allá, pero yo no sé si seré capaz sabiendo que sus padres y su abuela están a unos metros de distancia.

—¿Estás segura de esto? —pregunto asustado.

—Solo si tú también quieres.

—No creo que pueda aquí.

—De acuerdo, no pasa nada —dice, sentándose en la cama, con voz tristona. Yo también me siento y le acaricio la pierna.

—Alma, no quiero que pienses lo que estás pensando.  —Hago una pausa—. Quiero estar siempre contigo, te deseo siempre, pero hay miles de momentos para hacer lo que está pasando por tu cabecita.

—Quiero que nos vayamos a vivir juntos.

—¿Estás segura?

—Sí, la abuela está mejor y podré venir a verla todos los días. Quiero volver a lo que teníamos en A Coruña, echo de menos dormir contigo, tener un sitio que sea nuestro.

—Vale, buscaremos dónde ir los dos juntos.

—Vale, mi amor —pronuncia, y después me da un beso.

—Creo que tengo que irme ya a casa y hablar con Diana de esto.

—Vale —dice con una sonrisa—. ¿Nos vemos mañana?

—Nos vemos todos los días del resto de nuestra vida —contesto mientras le guiño un ojo.

—Te quiero.

—Yo también te quiero.

Le doy un beso y me acompaña a la sala donde me despido de sus padres y su abuela, que están viendo una película de sábado por la tarde en Antena3, de esas que siempre tienen algún asesinato. Nos damos otro beso antes de salir por la puerta de su casa y, en ese momento, Emilio sale al pasillo y me dice:

—El viernes que viene estoy de cumpleaños, puedes venirte a comer con nosotros, ¿te parece?

Miro a Alma que me sonríe entusiasmada, doy una contestación afirmativa con una sonrisa en los labios, que continúa ahí incluso después de que la puerta se cierre. Poco a poco, todo vuelve a su cauce, parece que con Alma a mi lado la sonrisa se ha instalado a vivir en mi rostro. Nuestra vida cada día se parece más a la que teníamos en A Coruña, y es cuando me doy más cuenta que no importa el dónde, solo el con quién.





  

    Abril


  


  «El amor es un juego en el que ambos jugadores pueden ganar». Eva Gabor
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Me enteré de casualidad en una de mis breves llamadas con Ale, que la mujer a la que le he invadido la casa estaba de cumpleaños justo hoy. Ella no me ha dicho nada y no tengo muy claro qué podría organizar en tan poco tiempo para agradecerle todo lo que ha hecho por mí. La verdad es que no conozco a sus amistades, siempre va de casa al trabajo y nunca ha surgido ningún nombre en nuestras conversaciones que me haga sospechar que hay alguien en su vida. A falta de sus amigos, tanto Alma como yo decidimos que lo mejor sería organizar una pequeña fiesta sorpresa en su piso e invitar a las amigas de mi novia para que no fuese tan raro, al fin y al cabo, Diana las conoció a todas hace unos días y parece que le cayeron bien. Solo espero que esta fiesta sorpresa exprés salga bien.

Ella está en el estudio y me informó por la mañana que no podría venir a comer, por lo que tengo toda la mañana y parte de la tarde para organizarlo todo. No puedo contar con Alma, pues está trabajando en la tienda, pero aun así, estoy seguro de que todo saldrá perfecto, aunque no tengo muy claro qué hacer.

Pienso que lo más adecuado es que hagamos una cena, aunque siendo miércoles, temo que no puedan venir todas, por lo que termino decantándome por una merienda. Voy a hacer la compra y termino cogiendo un poco de todo: pizzas, aceitunas, patatas, nachos... todo lo que encuentro a mano.

Cuando estoy de camino a casa, recuerdo que hoy también es el cumpleaños de uno de mis mejores amigos; queriendo organizar algo perfecto para la mujer que me acogió en su casa, se me había olvidado felicitarlo a él. Marco su número y dejo que suene hasta que unos pitidos me informan de que no hay contestación al otro lado.

Le mando un mensaje a Alma para saber si ya ha invitado a sus amigas y que les diga que es una merienda informal, que no tienen que traer nada. Cuando estoy escribiéndome con ella, empieza a vibrarme el teléfono en las manos y es David el que me llama:

—Perdona, neno, estaba ocupado.

—¿Hoy no trabajas?

—No, estoy de vacaciones. —Escucho unos ruidos a su espalda y me imagino que está ocupado—. ¿Querías algo?

—¿Cómo que si quería algo? Hoy es tu cumpleaños, ¿no?

—Claro.

—Pues tío, felicidades.

—Sí, sí, gracias. Perdona pero me reclaman. —Escucho una voz femenina de fondo que me resulta conocida, pero no puede ser, ¿no? David nunca repite con la misma chica.

Me despido de mi amigo de manera rápida y me centro en terminar todos los preparativos antes de que den las seis, que es la hora a la que Diana suele llegar de trabajar. Le dije a las chicas que llegaran un poco antes para que al entrar y encender la luz saltemos todos de nuestros escondites gritando un «Felicidades». La verdad es que en mi mente se ve perfecto, pero no sé cómo se verá en la realidad, porque en el único sitio que he visto que hagan estas cosas es en las películas y pocas veces sale bien.

La sorpresa ha pasado y todas están disfrutando de la merienda que he preparado para la ocasión, cuando me fijo en que falta alguien. Una preciosa rubia de armas tomar no ha acudido a la fiesta... ¿Podría ser que...? No, no puede ser. Busco a Alma con la mirada y me la encuentro charlando con Diana. Voy en su búsqueda y, después de disculparme con la anfitriona, la aparto hacia una esquina para poder hablar con ella.

—¿Qué ocurre? —me pregunta sorprendida por mi comportamiento.

—¿Dónde está Luna?

—No está. Daniela me ha dicho que se ha ido unos días de vacaciones, le dieron unos días libres y se fue.

—¿A dónde se fue?

—Pues no lo sé, no me lo ha dicho, pero ¿qué importa eso? Estás muy raro, cariño.

Y sí, lo estoy. Claro que lo estoy, pero es posible que la voz que escuché de fondo en la llamada de David fuese la de Luna. ¿Es posible que ellos estén juntos? ¿Habrán decidido pasar el cumpleaños de mi amigo uno con el otro? Necesito contarle todas mis dudas a Alma y que ella me diga si todo lo que estoy pensando es una locura o tengo razón. Tras narrarle mis sospechas, no podimos evitar mirar a Daniela, si alguien puede quitarnos las dudas es ella.

Vamos directos hasta ella, que está hablando con una chica que la ha acompañado, pero que ni siquiera nos ha presentado, imagino que será alguna amiga o compañera de la facultad.

—Dani, tenemos que hablar contigo. —E intento que no suene serio, pero al salir las palabras por mi boca, lo parece.

—¿Pasa algo? Me estáis asustando. Si es porque he traído a alguien a la fiesta lo puedo explicar.

—No es eso, es por Luna. ¿Sabes a dónde ha ido de viaje?

—No me lo ha dicho, ya sabéis que mi hermana y yo nos llevamos como el perro y el gato.

Nos quedamos callados un momento, pensando que la única manera de saber si la voz femenina que sonaba de fondo era la de Luna, es preguntándole a David o a la susodicha, no hay otra, por lo que de momento, no podremos saberlo.
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La fiesta está siendo un éxito. Veo a Diana súper contenta y no hay nada que me alegre más, porque si no fuera por ella, nada de lo que está ocurriendo ahora en mi vida sería posible. Todo gracias a lo grandísima persona que es, porque yo no sé si acogería en mi casa al mejor amigo de mi ex, bueno, sabiendo quien es mi ex, estoy segura de que no lo haría, pero parece que la relación de ella con Ale acabó bastante mejor.

Estamos junto a Dani, la chica que estaba con ella se ha alejado un poco de nosotros para darnos intimidad, y siento que está más perdida que un pulpo en un garaje, por lo que aunque me muero de curiosidad por saber quién es, me decido a dejarla ir y ya interrogaré a mi amiga en otro momento.

Sebas y yo nos vamos junto a Diana que nos da las gracias por todo lo que hemos organizado y por hacer de su veintinueve cumpleaños algo tan especial.

Veo a Adela y Azul hablando animadamente y me acerco a ellas curiosa.

—¿Ocurre algo?

—Azul me estaba contando que está arreglando los papeles para traer a su familia aquí.

—Eso es maravilloso.

—Sí, estoy muy ilusionada, no pensaba que los pudiera traer tan rápido, llevo solo cuatro años aquí, me vine con una beca de estudios y ahora parece que voy a conseguir traer a mi madre y a mi hermanito.

—¿Cuántos años tenía tu hermano? —pregunto curiosa.

—Tiene seis años, era un niño de teta la última vez que lo vi.

—Tuvo que ser muy duro separarte de ellos.

—Sí, pero lo hice para encontrar un futuro mejor para mí y para ellos. —Hace una pausa—. Y ahora estoy tan cerca de conseguirlo...

—Me alegro un montón —decimos Adela y yo a la vez.

—Creo que deberías decírselo a las demás —comento.

—Lo sé, pero no quiero quitarle protagonismo a Diana en su cumple, ya lo haré en otro momento.

Tanto Adela como yo nos miramos y subimos los hombros en señal de conformismo. La fiesta no termina muy tarde, pues no deja de ser un día entre semana y la mayoría tenemos ocupaciones a la mañana siguiente, por lo que todos se van y nos quedamos en el piso Sebas, Diana y yo. Sebas me pide que me quede a dormir con él y así podemos hacer nuestras conjeturas acerca de quién era la chica que estaba con David. La verdad es que a mí me puede más un cotilleo que cualquier cosa, y no tardo en marcar el número de mi madre para decirle que me quedo en casa de Sebas y que mañana iré temprano para cambiarme antes de ir a trabajar. Me dice un «Sé buena» y cuelga tras darme las buenas noches.

Nos vamos directos a la habitación y, sentados los dos a lo indio sobre su cama, empezamos a analizar las redes sociales de nuestros amigos en busca de alguna pista. Tengo claro que Penélope García estaría orgullosa de nosotros si nos viese como analizamos los stories de los susodichos en busca de algo que nos indique que estaban en el mismo lugar a la misma hora, pero nada. Desconozco si todo han sido imaginaciones nuestras, causadas por las ganas que tenemos de que nuestros amigos sienten cabeza, y por la convicción de que entre ellos hay mucho más que una mera atracción, o si estos se han esmerado por no dejar ninguna pista que nos haga creer que están juntos. Pero ¿por qué querrían ocultárnoslo? ¿Creen que no vamos a estar de acuerdo con su decisión? ¿Serán todo paranoias nuestras?

—Quizá solo he escuchado lo que me gustaría escuchar, y era cualquier tía que David ha elegido para pasar su cumpleaños —dice cansado, dejando el móvil sobre la cama.

—Puede ser, yo también querría que fuese real.

Se acerca a mí y me abraza de manera que su corazón queda a la altura de mi oído y el sonido de su latido me relaja.

—Deberíamos meternos en la cama y dejar la investigación para los de Mentes criminales.

—Bueno, nosotros no estamos buscando un asesino, sino pruebas de que el amor siempre triunfa.

—Que se gustan está claro, nunca había visto a Luna hablar tanto con un chico.

—Ni yo a David.

—¿Sabrán ellos tanto como nosotros?

—¿A qué te refieres?

—A ver, ninguno de los dos ha estado nunca interesado en tener una relación seria con alguien, por lo que quizá ni se hayan dado cuenta de lo que todos vemos.

—Que están locos el uno por el otro.

—Exacto.

—Tiempo al tiempo, pequeña, nosotros tampoco lo veíamos mientras el resto sí y mira donde estamos ahora.

—Sí, seguro que ellos también acaban dándose cuenta. —Hago una pausa y recuerdo a la chica que acompañaba en la fiesta a Daniela—. ¿Quién sería la chica que vino hoy con Dani?

—No lo sé, una amiga.

—O su novia.

—¿Novia? ¿Daniela tiene novia?

—A ver, no le digas que te lo he dicho, pero el verano antes de entrar en la universidad conoció a una chica, algo mayor que ella, fue algo de una noche, pero sé que mi amiga se pilló... Igual es ella, sé que me dijo que era complicado, pero nunca me explicó el porqué.

—Creo que esa investigación tendremos que dejarla para otro momento. —Hace una pausa en la que mira la pantalla del móvil—. Ahora a dormir que ya es tarde.

—Sí, papá —respondo burlona.

Los dos nos metemos en la cama y tras un beso de buenas noches, me acurruco sobre su pecho para poder dormir con el sonido de su latido.
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La semana ha pasado en un suspiro, y aunque Emilio me repitió varias veces que no quería nada por su cumpleaños, conseguí convencer a Alma para irnos una tarde de compras y adquirir una pluma —de las de escribir, no de las de pájaro—  y una especie de maletín que ella me aseguró que le iba a encantar a su padre. Yo la verdad es que no lo conozco mucho, y tampoco entiendo de gustos de personas más mayores que yo, ya que nunca tuve que molestarme en regalar a nadie de esa edad por la ausencia de mis padres, y a mi abuela la conquistaba con cualquier detalle.

Estamos a nada de entrar en casa de los padres de Alma y queremos aprovechar el día de hoy para informarles de que queremos irnos a vivir juntos de nuevo. Al entrar, nos esperan en el salón doña María y Emilio. Ambos sonríen al vernos y nos invitan a sentarnos con ellos y disfrutar de unos de esos programas de preguntas que echan en la televisión al mediodía.

Siento que las piernas me tiemblan mientras estoy sentado junto a Alma. No es que les vaya a decir a sus padres que me voy a casar con ella, ni nada así, pero debido a mis experiencias pasadas no puedo evitar sentir una especie de temor, y vale que ya hemos estado viviendo juntos, pero no es lo mismo, porque éramos compañeros de piso, aunque al final también lo fuésemos de cama. «¿Sabrán esto los padres de Alma? ¿Hasta dónde conocen de nuestra relación? Nunca le hice ninguna de estas preguntas a Alma porque lo único que me preocupaba era que estuviésemos bien».

—Muchacho, ¿te pasa algo? —pregunta Emilio sacándome de mis pensamientos.

—No, señor, no me ocurre nada.

—Por favor, háblame de tú que ya hay confianza.

—Sí, claro, perdone.

—Papá, sí que pasa algo, os tenemos que contar una cosa —interrumpe Alma, y veo como la cara de su padre cambia por completo.

—¿Qué pasa? ¿No estarás...?

—No, no y no —dice a la vez que niega con la cabeza—. Que no es eso, es otra cosa, nada preocupante, de verdad.

—María, ven, que los niños nos tienen que decir algo. —Me hace gracia que se refiera a nosotros como «los niños» cuando hace un momento pasó por su cabeza la posibilidad de que Alma estuviera embarazada.

—Puede esperar.

—¿Qué pasa? —cuestiona la madre de Alma, llegando desde la cocina con un trapo entre sus manos que usa para secárselas.

—Que estos muchachos nos tienen que contar algo.

—¿Qué ocurre, cariño? —pregunta de nuevo su madre, mirando atentamente a Alma.

—Nada, mamá, solo queríamos comentaros una cosa.

—Adelante, os escuchamos —dice ella.

Y sí, parece que nos escuchan, todos menos la abuela de Alma que permanece atenta a lo que dice el presentador en la televisión, es probable que ni siquiera haya escuchado una palabra de lo que acabamos de hablar. «¿De verdad estará tan bien como me ha dicho Alma?».

—Bueno —comienza Alma—, ya sabéis que antes de que volviera a Madrid, Sebas y yo éramos compañeros de piso. —«¿Compañeros de piso? ¿Solo éramos eso para ellos?»—. Después empezamos una relación, que yo rompí al quedarme en Madrid, pues ahora que estamos los dos aquí y hemos vuelto... —Hace una pausa para coger aire—. Queremos volver a vivir juntos —suelta de golpe.

Tras este momento de tensión en el que ella ha hablado por los dos —no quise intervenir porque, al fin y al cabo, son sus padres—, nadie habla. Alma y yo nos miramos, y el temblor de mis piernas se ve acompañado por el de mis manos. Ella me coge la mano y los padres de Alma nos miran y sonríen. Siento que puedo soltar el aire que sin darme cuenta estaba reteniendo en mis pulmones.

—Normal que queráis volver a vivir juntos, además Sebas está en una ciudad nueva para él y es comprensible que necesite tu compañía —comenta María con una sonrisa.

—No entiendo cómo os podía dar miedo contarnos algo así —dice su padre haciendo una pausa—. Somos todos adultos, aunque Alma siempre será nuestra niñita, sabemos que ya no lo es...

No podemos evitar echarnos todos a reír, y la abuela, aunque no sabe que nos pasa, también se contagia de nuestra risa. Alma se acerca a ella y la abraza, en un gesto que yo siento lleno de amor, no puedo evitar que un pequeño pinchazo se dé en mi pecho al ver esta imagen, cómo me gustaría que mi abuela siguiera conmigo, se fue muy joven. Y mis padres, cómo los sigo echando de menos por mucho que pase el tiempo, aunque yo solo fuera un niño cuando sucedió el accidente, no he dejado ni un momento de recordarlos. Alma me nota pensativo y se acerca a mí, dándome un beso en la mejilla que hace que salga una sonrisa en mis labios al instante.

—Nos vamos a vivir juntos —me dice.

—Sí —respondo con una sonrisa aún más amplia.

El resto de la velada transcurre con total normalidad. Después de disfrutar de los deliciosos platos que ha preparado la madre de Alma, le damos a Emilio los regalos y, tras recordarnos que no era necesario que trajésemos nada, los abre y nos da las gracias.

—Es justo lo que necesitaba. Esta pluma es perfecta para corregir los exámenes de mis alumnos con estilo. —Nos reímos al escuchar esas palabras.

Después, pasamos una tarde en familia, jugando a los típicos juegos de mesa como el parchís, la oca y múltiples juegos con cartas, a alguno me tienen que enseñar a jugar porque no tengo ni idea, pero aprendo rápido. Es un día perfecto, un día en familia, con una familia que no es la mía, pero que me ha hecho sentir uno más desde el primer momento.

[image: ]

Estamos pasándolo en grande cuando siento mi teléfono vibrar en el bolsillo y me asombro al ver el nombre que aparece en la pantalla del mismo.

Álex:

Hola bonita, este domingo es mi cumpleaños, era por si

querías pasarte, voy a hacer algo de tranquis en casa con los amigos. Ya me dices.

No puedo evitar mirar sorprendida a mi pantalla, no me esperaba un mensaje así. Después del beso que me dio el día de mi cumpleaños nos distanciamos un poco, o quizás fui yo la que me distancié inconscientemente movida por los sentimientos que tenía y tengo por Sebas. «¿Y ahora qué le contesto yo a este?».
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Hace más de una semana que recibí un mensaje de un contacto que no tenía en Instagram, me decía que tenía que hablar conmigo, que puede que tuviésemos más en común de lo que yo me podía imaginar. Entré en su perfil antes de contestarle y encontré a un chico elegante, moreno y de ojos azules. Me fijé en su biografía y tenía como ubicación Madrid, lo que lo hizo todo más extraño. ¿Qué podía tener yo en común con un chico que vivía en Madrid? No le di más importancia, el chico era guapo y quién sabe, quizá solo era una excusa para hablar con una chica guapa como yo.

Hola, ¿nos conocemos?

13:05

En persona no, pero tenemos algo en común.

Tu ex y mi ex están juntos.

13:06

No tardé mucho en encajar las piezas, era evidente que aquel chico debía ser el ex novio de la furcia esa que había encandilado a mi Sebas a saber cómo, pero lo había hecho, de eso estaba segura, porque hasta que ella apareció, Sebas solo me había querido a mí. No sé qué tipo de artimañas había utilizado, pero era pelirroja y ya lo decía la historia: las pelirrojas eran brujas y más si tenían pecas, como ella. Decidí contestarle a aquel desconocido para saber qué tenía pensado y por qué contactaba conmigo, pues, el hecho de que nuestros ex estuvieran juntos no me parecía algo muy relevante.

Él me contó que tuvo una relación larga con Alma, que había sido su primera pareja y que ella lo había dejado por una tontería sin mucha importancia. «Quizá solo buscó una excusa para hacerlo», pensé. Me contó que él había venido a A Coruña para arreglar las cosas, pero que Sebas se había metido en medio, «seguro que entonces ya lo tenía en sus redes» pensé. Cuando terminó de narrarme la historia, me contó su plan y lo vi perfecto. Ambos podríamos recuperar al amor de nuestras vidas, solo había que jugar un pequeño papel: debíamos fingir que éramos pareja y que nos encontrábamos con ellos casualmente en Madrid, en una cafetería de la que eran asiduos.

Ahora, ya en Madrid desde hace unos días, he ido a esa cafetería, coincidiendo con unos horarios que me ha dado Ricardo, que parece tener toda esta historia bajo control. Sé que Alma está trabajando a estas horas y que Sebas viene a esta cafetería a tomar un café antes de ir a su trabajo en el estudio de una tal Diana, otra chica más que igual me tengo que encargar de echar de su vida, pero lo primero es deshacerme de Alma.

Hago como que entro en la cafetería de casualidad, que mi viaje a Madrid nada tiene que ver con él, y aunque en un principio no lo veo muy convencido, tras darle los argumentos adecuados, se lo cree todo.

 —Hola, Sebas, no esperaba verte por aquí. —Siento que se queda petrificado al escuchar mi voz, y alza la cabeza despacio, con la esperanza de que todo haya sido un error, pero sus ojos se hacen más grandes al verme, y su cara de sorpresa no deja mucho a la imaginación.

—Ma... ma... ría, ¿qué haces aquí? —Le tiembla la voz, no sé, parece que se haya encontrado a un monstruo en lugar de mi preciosa presencia.

—Eso mismo te podría preguntar yo, ¿qué haces en Madrid? —pregunto, sabiendo perfectamente todo, pues Ricardo me ha puesto al día.

—Bueno... he tenido que venir por unos asuntos.

—Pues yo también, mira tú qué casualidad. —Me mira con cierta desconfianza, no se está creyendo nada de lo que sale por mi boca.

—María, dime la verdad, ¿qué haces aquí?

—Te estoy diciendo la verdad, tuve que venir por unos asuntos. Tengo una entrevista, ¿vale? No quería quedarme en A Coruña después de que me rompieras el corazón. —Veo algo de lástima hacia mí en sus ojos, por lo que continúo, está colando—. Ya sabes que no me gusta estar mucho en un mismo sitio, y menos si me trae recuerdos dolorosos —digo mientras levanto un poco la manga de mi jersey para que pueda ver el tatuaje de un avión de papel que hace unos años él mismo me hizo.

—Sí, lo recuerdo. Aunque creo que la primera vez que te fuiste de A Coruña no había ningún mal recuerdo que te hiciese escapar.

—Eso fue por otra razón, lo sabes. Bueno, he quedado en esta cafetería para la entrevista, así que voy a buscar un lugar donde sentarme.

—Puedes sentarte aquí, estoy acabando el café y en cuanto acabe me iré a trabajar.

—¿Estás trabajando aquí? ¿Y tu estudio?

—He venido a hacer una colaboración temporal con una tatuadora que conozco de aquí y después volveré a A Coruña.

—Bueno, pues si no te importa, me siento mientras acabas el café.

Me siento junto a él y me alegra saber que no tiene mucha fe en su relación con Alma, pues de ser así, no tendría todo tan bien planeado; unos meses aquí y luego se volverá a su ciudad como si nada. No tarda nada en terminarse el café desde que me siento, y se va con un frío adiós. Yo le respondo un «Ya nos veremos», y él desaparece sin contestar.

Todo marcha sobre ruedas, Sebas ya es consciente de que estoy aquí, y sé que no tardará mucho en decírselo a su noviecita, y eso hará que la desconfianza crezca en ella. Una mujer no se siente del todo segura cuando su novio le habla de una ex pareja, y menos si le cuenta que vuelven a compartir ciudad.

Cuando me aseguro de que Sebas se ha marchado y no me puede ver, me levanto y me voy. Desde la calle me dispongo a llamar a Ricardo, quedo con él en su casa y, nada más colgar, me llega un WhatsApp con la ubicación exacta. 

Cuando estoy enfrente de un edificio en el centro de Madrid, me quedo maravillada por la apariencia exterior del mismo, es majestuoso. Le mando un mensaje a Ricardo y me contesta que entre, a la vez que un sonido me informa de que la puerta está abierta. Me quedo alucinada al entrar y ver ese magnífico lugar, denota modernidad y elegancia. En el centro de la estancia, frente a mí, se encuentra Ricardo, que me invita a acercarme y a que juntos nos sentemos en un enorme chaise longue de color blanco. Allí le cuento todo lo que he hablado con Sebas. Cuando terminamos siento que hay fogosidad en su mirada, me mira con deseo, sé perfectamente lo que busca, por lo que doy yo el paso de besarlo apasionadamente. «Un buen polvo nos vendrá bien a los dos», pienso.

Me quita la camiseta, haciendo ver que su deseo no estaba solo en mi imaginación, y yo me animo a quitársela a él también sin dejar de besarnos. Me empuja dejándome tirada en el sofá y, en un solo segundo, procede a desabrocharme el pantalón vaquero que llevo. Tira de él con una furia desmesurada, quitándome también unas bragas de encaje que llevaba con la absurda intención de que mi encuentro con Sebas llegara a más, pero ahora me alegro de haberlo hecho, porque aunque este encuentro no lo haya planeado, un gusto al cuerpo nunca viene mal. Se baja los pantalones y veo su erección, la verdad es que el chico no está mal dotado, aunque en mi cabeza pasa por un momento el deseo de que esa escena estuviese teniendo lugar con otro hombre, uno en el que viera algo de dulzura en su mirada. En los ojos de Ricardo solo veo lujuria. Se para un momento y me pregunta:

—¿Tomas la píldora?

—Sí —contesto sorprendida, y sin que me dé tiempo a reaccionar, se mete bruscamente dentro de mí.

Siento dolor más que placer, pero en medio de esas embestidas, empiezo a sentir que la humedad comienza en mi interior y el dolor cesa para dar paso al placer. No es para nada lo que me esperaba cuando me abalancé a besarlo. «¿En qué momento hemos llegado a algo así?». De repente, sale de mi interior y me invita a girarme, no hemos dicho ni una palabra desde que me preguntó si tomaba la píldora. Cuando estoy a cuatro patas sobre el sofá, él se levanta y, colocado detrás de mí, vuelve a penetrarme, pero no lo hace suavemente, sigue haciéndolo con esa brusquedad con la que me penetró la primera vez. Sale y entra en mí y escucho como gime a mi espalda, parece que él está logrando un placer que ni se ha preocupado en saber si yo también siento. Sale de mí, nuevamente, y pronuncia:

—Ahora me voy a sentar yo ahí y tú te colocas encima, a ver cómo te mueves.

En cuanto se sienta, me coloco a horcajadas sobre él y coloco su pene para que se adentre en mi interior, lo hago con suavidad, ahora que llevo yo el ritmo quiero hacerlo como a mí me gusta, pero pronto me agarra de la cintura y provoca que el ritmo se acelere. Aun así, siento que dentro de mí empieza un hormigueo que me informa de que el orgasmo está cerca. Él jadea en mi oído y sé que está a punto de llegar, por lo que quiero frenar un poco para que lo alcancemos a la vez, pero él no me lo permite, y, tras tres golpes, llega al orgasmo y, tras correrse en mi interior, me hace a un lado. Yo me siento sucia, no me siento en el cielo, el mundo no huele a flores y siento que no tiene nada que ver con lo que Sebas me ha hecho sentir durante todos estos años.

Ricardo me mira mientras se coloca de nuevo los pantalones y la camiseta blanca que hace nada yo misma le había quitado.

—¿Tienes algún sitio donde dormir?

—Iba a buscar un hostal o algo así para pasar la noche, la verdad es que no conozco a nadie en esta ciudad.

—Me conoces a mí. El dúplex es grande, por lo que puedes quedarte aquí. Hay un cuarto de invitados al fondo y tiene baño, por si te quieres dar una ducha. —Hace una pausa y se vuelve a quitar la camiseta que acaba de colocarse—. Pensándolo bien, me voy a dar yo una, ¿quieres acompañarme?

Me quedo sorprendida ante su pregunta y con la cabeza hago un gesto negativo. Él se encoge de hombros y sube las escaleras hacia donde, imagino, se encuentra su cuarto, que seguro también tendrá baño.

Voy hacia donde hace unos minutos me indicó que había un cuarto y me doy un baño, necesito que esta extraña sensación que ha quedado en mi cuerpo se vaya. Mientras me lo estoy dando escucho como se abre la puerta y veo a Ricardo con el pelo mojado y una toalla rodeándole la cintura, puedo ver su cuerpo moldeado, por el que todavía caen unas gotas de agua, acercándose a mí.

—¿Seguro que no quieres? —pregunta mordiéndose el labio inferior.

—Bueno, si me lo pides así —digo, haciéndome a un lado.

Él se mete conmigo y me besa, empujándome contra la pared. Ya sé cómo le gusta a él el juego, así que no me asusto cuando coloca su mano en mi cuello y me lo aprieta un poco, debe notar en mi cara que me hace daño, porque afloja el agarre. Yo lo beso profundo, de forma húmeda y jugando con mi lengua, noto su erección contra mi cuerpo, y en el instante que nos separamos miro hacia ella, él la mueve divertido y no parece el hombre que hace un rato me estaba penetrando brutalmente en el sofá. Empieza a recorrer mi cuerpo con su mano, me acaricia los pechos y mis pezones delatan mi excitación. Baja la otra mano a mi entrepierna y acaricia delicadamente mi clítoris y después mete un dedo de forma brusca en mi interior, haciendo que se me escape un grito que parece excitarle aún más. Me gira poniéndome contra la pared y el frío me da hasta placer. Estoy súper excitada, esta es la forma en la que a mí me gusta jugar. No siento la necesidad de que me bese, porque no hay nada sentimental entre nosotros. Es sexo, sin más. Se mete dentro de mí después de colocarme correctamente. Sus embestidas comienzan con suavidad, pero poco a poco va acelerando el ritmo, tira de mi pelo para acercarme a su boca y me muerde el labio inferior con fuerza. Eso hace que me excite más y siento que estoy cerca de correrme, él parece sentirlo también y aumenta las embestidas haciendo que nos corramos a la vez. No me dice nada al terminar, me pasa una esponja a la que le echa gel, y mientras me enjabono, él se coloca contra la alcachofa, limpiándose los restos que le han quedado de mí. Después sale y yo termino de ducharme sola. Al salir a la habitación él no está, ya son las once de la noche y me meto en cama. No sé por qué, pero sentir vacía la otra parte me entristece.
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Aprovechando que el cumpleaños de Ale cuadraba en fin de semana, me he cogido un vuelo de esos baratitos y he venido a pasarlo con ella. Y no viajo solo, cuando le comenté a Diana que me iba a pasar este finde en A Coruña, me preguntó si se podía apuntar, que hacía mucho que no visitaba la ciudad y tenía ganas de darle una sorpresa a Ale. Yo no lo dudé y le dije que sí, que se viniera conmigo, por lo que cogí dos billetes y aquí estamos. Sábado por la mañana, en mi casa, Ale no tiene ni idea de que estamos aquí, pero hemos madrugado y nos dirigimos a una panadería a comprar un poco de dulce para sorprenderla con un delicioso desayuno en la puerta de su casa.

Teniendo la suerte de que unos vecinos salen, entramos en el edificio sin necesidad de marcar el timbre y que así la sorpresa se la lleve en la mismísima puerta de su hogar. Tocamos en su puerta e invito a Diana a hacerse a un lado para que no la vea y que así la sorpresa sea mayor.

Escucho ruido al otro lado de la puerta y me coloco con la bolsa de papel de la pastelería frente a mí para que sea lo primero que vea. Abre la puerta y:

—No me lo puedo creer. ¿Qué haces aquí? —dice acercándose a mí para darme un abrazo, haciendo caso omiso a los dulces que tengo entre las manos.

—¡Sorpresa! Tenía que aprovechar que tu cumple era fin de semana para venir a verte, y no vengo solo.

Diana sale de su escondite y se queda parada esperando la reacción de mi amiga, que me hace a un lado y se abalanza sobre ella para abrazarla. El abrazo dura su tiempo, o eso es lo que yo siento aquí de pie, mirándolas, sintiéndome un poco incómodo con esos susurros que se dicen al oído y que hace que sus sonrisas cada vez sean mas grandes.

Se separan y, todavía en el pasillo, nos invita a pasar. Nos vamos directamente al salón mientras ella va a la cocina a preparar unos cafés para acompañar los dulces.

Desayunamos tranquilos y sin dejar de hablar en un momento. Sé que Ale se alegra de que haya vuelto con Alma, e incluso que entiende las circunstancias que la llevaron a dejarme, aunque para nada la manera en que lo hizo, pero, aun así, se sigue haciendo la dura, como si la tuviera a prueba, como si no quisiera volver a confiar en ella por si me vuelve a fallar, o quizás por si nos vuelve a fallar a ambos, porque ella, estando a mi lado todos estos meses, sufrió tanto como yo la ruptura. Me voy con las tazas de café vacías y las dejo a solas con la intención de que hablen de ellas, porque tengo claro que por mucho que haya pasado el tiempo, se siguen queriendo. Lo veo en la manera en la que se abrazaron al verse después de tanto tiempo, también en la ilusión que brilla en sus ojos cuando hablan la una de la otra. No tengo muy claro qué fue lo que las hizo romper, porque aunque yo soy como un libro abierto para Ale, ella siempre ha sido más reservada en el tema amoroso.

Decido aún darles más espacio diciendo que quiero pasar un rato con los chicos, que los echo de menos, y ellas parecen contentas con mi decisión, por lo que me voy confiado de que entre esas cuatro paredes pasará algo digno de una novela de Anny Peterson, saltarán chispas y en el buen sentido.

—Esta noche tenemos que salir, hay que celebrar que estás aquí, aunque solo sea un fin de semana, y también el cumpleaños de Ale —dice David con una Estrella en la mano, a la que no duda en darle un buen sorbo.

—Hablando de cumpleaños, ¿qué tal pasaste el tuyo? —digo, haciendo que este casi se atragante con el trago de espumosa y le dedique una mirada rápida a Hugo que hace lo mismo.

—Bien, normal, ya sabes, salimos a quemar la ciudad, como siempre. —Hace una pausa—. Bueno, como siempre no, ya que para mi cumpleaños no viniste.

—Era el cumpleaños de Diana y entre semana, no podía venir.

—Claro, ahora Diana es más importante que yo.

—No es eso, pero gracias a ella tuve donde dormir. —Hago una pausa, ya sé lo que está intentando—. Pero no me cambies de tema, ¿hubo alguien especial contigo en tu cumpleaños?

Otra mirada cómplice entre ambos responde a mi pregunta antes incluso de que se atrevan a abrir la boca.

—Bien, te lo voy a decir, pero no le digas nada a tu novia.

—Claro, te escucho.

—Luna vino a pasar mi cumpleaños conmigo.

—¿Y eso? ¿No era solo que os caíais bien?

—Sabes de sobra que nunca fue solo eso. —Hace una pausa en la que busca el valor en el trago de cerveza—. Estoy enamorado. Sí, como lo oyes, David se ha enamorado. Pensaba que era imposible, que eso nunca me pasaría a mí, pero ya me ves. Estoy perdidamente enamorado de Luna. ¿Y sabes qué es lo peor?

—¿Qué? —pregunto incrédulo, nunca imaginé escuchar una confesión así de los labios de mi amigo.

—Que ella también se ha enamorado de mí. —Busca darle un último sorbo a la cerveza, pero ya no le queda y continúa—: Nunca pensé que me ocurriría algo así, pero siempre estoy pendiente del teléfono por si es ella quien me habla, la tengo en mi mente todo el puto día, he estado de sequía durante meses porque solo quería estar con ella, y me he planteado hasta cambiarme de ciudad por ella, ¿te imaginas? Los dos en Madrid por amor. Solo quiero besarla a ella, estar con ella... esto es de locos, ¿me estáis escuchando? Que me he enamorado.

—Sí, te escucho y creo que estoy más alucinado que tú. Cómo me alegra que te hayas enamorado, David, Luna es una tía genial, sin ella Alma y yo seríamos historia, bueno, sin ella y sin ti, e igual Ale también tiene algo que ver, ya que fue la de la idea. —Le doy un último trago a mi cerveza—. Creo que encajáis a la perfección el uno con el otro, sois idénticos. Recuerdo cuando os conocisteis, esa misma noche cuando estábamos de fiesta y me di cuenta que habíais desparecido, y ella me preguntó por su amiga y dijo tan tranquila: «Seguro que está por ahí enrollándose con alguno», me di cuenta que estabais hecho el uno para el otro.

—Y esa noche empezó todo. Nunca pensé que pudiera tener ese tipo de conexión con alguien, no sentí en ningún momento que fuera solo sexo, no sé, fue extraño. —Ve a un camarero y le pide otro quinto—. No veas lo que me alegran tus palabras, chorbo, nunca pensé ponerme tan sensible, pero lo que esa tía me hace sentir es mejor que mil orgasmos.

Los tres nos reímos ante estas palabras, porque aunque esté enamorado, sigue siendo nuestro David, ese que no entiendo cómo puede cambiar tanto como para ser dependiente en una de las tiendas de nuestro querido Amancio.

—¿Y tú no vas a decir nada o qué? —protesta David mirando a Hugo mientras el camarero le sirve otro quinto.

—¿Qué coño quieres que diga? Que me alegro, que ya os vi en tu cumpleaños muy acaramelados y que se veía de sobra que no era solo un polvo, más bien os oí repetidas veces a lo largo de la semana —dice y mira directamente hacia mí—. Esos días mi casa fue su nidito de amor.

—Quisimos usar la tuya, pero ya no tienes la llave donde siempre.

—Claro, no iba a ser tan tonto como para irme a otra ciudad y dejar la llave de mi casa al alcance de cualquiera.

—Tienes razón.

Seguimos hablando de la vida hasta que da la hora de cenar y les digo de ir a comer por ahí antes de salir «a quemar la ciudad» como dice mi amigo. A los dos les parece una idea estupenda, por lo que llamo a Ale, la cual no me contesta hasta la tercera llamada. Le pregunto si quieren venir a cenar con nosotros y después de fiesta y me dice que se apuntan a lo de salir de fiesta, pero que ya están haciendo la cena y que cuando tenga un momento tiene cosas que contarme. Puedo imaginarme perfectamente que es eso que tiene que contarme, y sin poder asegurarlo al cien por cien, sonrío pensando que el amor siempre triunfa.
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Hoy tenemos cita de nuevo en el neurólogo, y estamos la abuela, mamá y yo sentadas en una pequeña sala de espera. No tardan mucho en llamarnos y una vez dentro, el neurólogo habla un rato con nosotras tres, preguntándonos qué tal todo, cómo han ido estos días, si hemos notado alguna situación extraña, y negamos con la cabeza. Nos pide que nos vayamos y que lo dejemos solo con la abuela para hacerle alguna prueba. Cuando termina nos invita a entrar de nuevo y nos dice que no nos preocupemos, que todo está mucho mejor que en la cita anterior. La abuela se está recuperando y eso me pone muy contenta.

Cuando estamos en el tren, mamá habla alegremente con mi abuela, las veo tan felices, yo también lo estoy, pero no puedo evitar pensar en un episodio que pasó hace dos semanas. Me estaba arreglando para ir al cumpleaños de Álex, porque al final había decidido ir, al fin y al cabo éramos amigos y ya le había dejado claro que no podíamos ser nada más. Bien, pues estaba preparándome, nos encontrábamos las dos solas, y fui a su habitación. Estaba como siempre, pintando en uno de sus cuadernos de mandalas, cuando sucedió algo muy raro; al verme sonrió y dijo convencida:

—María, estás preciosa, estoy segura de que a Emilio le vas a encantar.

Me quedé muda, ¿cómo era posible que mi abuela me estuviera confundiendo con mi madre? Estaba claro que nos parecíamos, las dos pelirrojas, más o menos de la misma estatura, pero no, nunca le había pasado algo así.

—Abuela, soy Alma.

—Sí, claro, cariño, ya sé que eres tú.

Fue un episodio muy leve, pero me puso en alerta. Desde ese día la estuve controlando más de lo normal, quería saber si de verdad estaba bien, como todos pensábamos, o si por la contra estaba sufriendo algún tipo de demencia. Estuve semanas atenta y no hubo ningún otro momento que me hiciera alarmarme, por lo que cuando hoy el doctor nos dice que todo está bien, siento que puedo respirar de nuevo con tranquilidad.

Recuerdo que el cumpleaños de Álex transcurrió en un chalet a las afueras de Madrid que sus padres le habían dejado para celebrar la fiesta ese fin de semana. Era una casa impresionante, de esas que necesitan asistenta, y por la decoración estaba segura de que la tendrían. Una casa ostentosa, parecida a esas que muestran los famosos en las revistas. Tenía piscina, jacuzzi, y sentí que desentonaba en aquel lugar con mis vaqueros rotos y mi jersey crema. Todos los invitados iban en bañador o bikini, y parecía que yo era la única que no me había enterado de que en aquella casa había una piscina.

—Alma. —Escuché gritar a una voz masculina, era él—. Pensé que ya no vendrías.

—Sí, bueno, tuve que hacer unas cosas en casa antes de venir.

—Ven que te presento a mis amigos.

Me presentó a sus amigos y fue una tarde de lo más normal, aunque no dejé de sentirme observada, me sentía como la chica no popular que invitan a la fiesta en casa del quarterback en las típicas películas de adolescentes americanos, es decir, me sentía más rara que un perro verde en aquel lugar. Álex estuvo muy pendiente de mí durante toda la tarde, y cuando sus amigos se empezaron a marchar, estando los dos sentados en el sofá, me invitó a quedarme a cenar. Yo no podía evitar pensar en aquel beso que me dio por mi cumpleaños y decliné la proposición poniendo como excusa que había quedado con mis amigas y que ya llegaba tarde. Me levanté del sofá y me acerqué a él para darle dos besos como despedida. Él no dudó en aprovechar la ocasión y mover su cara de manera que nuestros labios se tocaron por un segundo. Fue un beso breve, pero que hizo que todo mi cuerpo se estremeciera. Cogí mi chaqueta y me fui corriendo de allí. «¿Por qué coño me había vuelto a besar si él sabía de sobra que estaba con Sebas? ¿Por qué me había inclinado para darle aquellos dos besos, es que no lo conocía?».

Estoy perdida en mis pensamientos cuando llegamos a nuestra parada y mi madre me agarra del brazo para que baje con ellas. Una vez en casa, voy directa a mi habitación y me cambio de ropa para ponerme algo más cómodo; dejo el móvil allí y me voy a la sala a ver un rato la tele con la abuela, ya estudiaré más tarde. Necesito estos momentos con ella, ya que si todo sale bien, próximamente estaré viviendo de nuevo con Sebas.

Estamos disfrutando de nuestro programa favorito juntas, resolviendo los paneles antes que los concursantes, y echándonos unas risas cuando estos fallan, cuando escucho mi teléfono y voy corriendo a la habitación a por él.

—¿Alma Gentil Galán?

—Sí, soy yo.

—Hola, la llamo por el mensaje que me dejó en la página web de acuerdo con el piso situado en Palomeras sudeste. —Recuerdo perfectamente ese piso, era bastante amplio, de una sola habitación, y perfecto para mí y Sebas.

—Sí, dígame.

—Bueno, quería saber si sigue interesada en el piso.

—Sí, claro.

—Bien, pues si puede quedamos mañana para firmar los papeles y listo.

—Muchísimas gracias.

—A usted. Buen día.

—Buen día.

Estoy súper contenta y llamo inmediatamente a Sebas, le cuento que ya tenemos piso y que es aquel tan mono que le mandé hace unos días por WhatsApp. Él se alegra un montón y, tras unos minutos más de llamada, cuelgo para ponerme a estudiar. Entonces caigo en la cuenta de que todavía no le he dicho a Sebas que estoy preparando las oposiciones para, dentro de unos meses, volvernos a tierras gallegas.
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Hoy nos mudamos, todo vuelve a empezar en el mismo momento en que lo dejamos, pero en distinto lugar. Esta era la pieza que faltaba para cerrar el círculo. Ya tengo todas mis cosas recogidas, a la espera de que venga el padre de Alma con su coche, para empezar a crear nuevos recuerdos en un nuevo hogar.

Diana no ha ido a trabajar esta mañana, quería hacer algo especial para despedirme, aunque nos vayamos a seguir viendo ya que trabajamos en el mismo local. La veo feliz, no porque me vaya, sino porque hace exactamente diez días se atrevió a declararse a mi amiga. Le dijo que por mucho que lo había intentado no había logrado sacársela de la cabeza ni un minuto, que daba igual la distancia que hubiese entre sus cuerpos, seguía atada a ella, quizás fuese ese hilo rojo que dicen o cualquier otra tontería, pero la amaba. Mi amiga se puso a llorar, no es que me lo dijera, pero la conozco tan bien que estoy seguro de que fue así, y ahora han vuelto, y dicen que en parte fue culpa nuestra, que con nuestra relación les hicimos ver que el amor puede con todo.

Para disfrutar de estos últimos momentos como compañeros de piso, nos hacemos un homenaje con un desayuno que bien podría ser del Palace. Tras él, se ofrece a ayudarme con las maletas. Bajo por las escaleras sabiendo que es ella la que me espera en el último escalón. Está tan bonita como siempre, lleva unos vaqueros con una camisa de cuadros bajo la que lleva una básica blanca. Me da un beso en la mejilla y susurra en mi oído: «Todo está listo para continuar». No puedo evitar que se me escape una sonrisa, y mientras ella coge una de mis maletas, yo llevo la otra, para así podernos dar la mano de camino al coche de Emilio.

Tras unos veinte minutos en el coche, disfrutando de un maravilloso atasco originado por la feria del libro que se lleva a cabo en este día en la ciudad, llegamos al que será nuestro nuevo hogar. Alma abre la puerta con la llave que le dieron hace unos días y me encuentro con un espacio blanco, sin muebles, nada que ver con lo que me esperaba encontrar. Es verdad que estos días he estado muy ocupado en el estudio porque han venido un montón de personas a que yo los tatuara, lo cual ha sido de gran ayuda, porque el piso que hemos encontrado, barato no es.

—Está vacío.

—Ya, listo para que lo decoremos.

—¡Pero eso va a costar una pasta! —Pienso en todo lo que vale el piso cada mes, y en la suma de dinero que vamos a tener que invertir para poner muebles, unos muebles que si en un futuro nos mudamos, no sabremos qué hacer con ellos—. ¿Te das cuenta del dineral que nos va a costar todo esto?

—¿Y qué?

—¿Cómo que y qué? No sé tú cuánto ganas en la tienda, pero lo que yo gano tatuando varía en función de los clientes que tenga.

—Ya, cariño, lo sé, pero es nuestra nueva vida, la continuación de nuestra historia de amor.

—No necesitamos un lugar así para continuar, me basta con una cama donde amarte, un sofá donde ver mil películas contigo acurrucada en mi pecho, y una tele para ponerlas.

—Pues ya está, yo tampoco necesito más. La cocina está amueblada, el baño también, tenemos armario empotrado, por lo que... con una cama, un sofá y una televisión, ya tendremos nuestro nidito de amor montado.

—Estás loca —digo con una sonrisa de oreja a oreja.

—Sí, loca de amor por ti. Venga, vamos a darle los últimos toques a nuestro nuevo hogar.

—Te quiero.

—Yo también te quiero —dice, acercándose a mí y dándome un beso en los labios.

Y con la idea de convertir este rincón blanco de Madrid en nuestro hogar, nos vamos de compras. Entramos en varias tiendas de muebles, compramos todo lo necesario y pedimos que nos lo lleven a casa; así damos comienzo a nuestra nueva vida, a esa continuación que tanto se ha hecho esperar.

—Ahora ya lo tenemos todo listo.

—¿Y qué haremos con todos esos muebles?

—Llevarlos con nosotros a donde vayamos —dice con una sonrisa, y acercándose a mi oreja, como si me fuera a contar un secreto, pronuncia—: El sofá de A Coruña está un poco viejo, ¿no crees?

Se me escapa una sonrisa y no puedo evitar besar el hoyuelo que sale en su rostro al devolvérmela.

—¿Lo dices en serio?

—Sí, el otro día no pudimos hablarlo, pero estoy preparando la oposición para Galicia. Madrid está bien, pero no quiero vivir en una jungla de asfalto si tengo la posibilidad de hacerlo en el paraíso.

—No sabes lo feliz que me haces. —Ella está sonriendo, cuando algo que ve cambia de repente su gesto. Miro en la misma dirección que ella y me encuentro algo que nunca me hubiese imaginado—. ¿Qué hacen ellos juntos?

Van cogidos de la mano, sonrientes, y parece que nos han visto, porque vienen directamente hacia nosotros.

—Hola, chicos. ¿Vosotros por aquí? —No nos atrevemos a contestar—. ¿Qué pasa, os ha comido la lengua el gato? Bueno, tranquilos, ya hablo yo. Os presento a mi novia, María.

Nos quedamos mudos, sin saber qué decir, no me puedo creer que ellos dos estén juntos. No me puedo creer que María esté con un monstruo como él, porque aunque ella no actuara de manera correcta en el pasado, sé que es buena y para nada se merece a un ser como él a su lado.

—¿Os habéis quedado mudos? Alma, ¿no me vas a dar la enhorabuena?

Miro a Alma, está atónita, al igual que yo, por lo que le agarro fuerte la mano y soy yo el que hablo:

—¿De qué os conocéis vosotros dos?

—¿Cómo que de qué nos conocemos? Acaso... ¿tú la conoces? —dice Ricardo señalando a María.

—Sí, la conozco. Es María, mi...

—Soy su ex novia, Ricardo. Y vosotros, ¿de qué os conocéis?

—Ricardo es mi ex novio —contesta Alma mientras me aprieta fuerte la mano—. Así que parece que todo queda en familia —pronuncia con una sonrisa fingida.

—Sí, parece que sí —dice María sonriente, agarrando una de las manos de su novio entre las suyas.

—¿Os apetece ir a tomar algo?

Ambos nos miramos y la respuesta la tenemos clara:

—No, lo sentimos, tenemos planes.

—Bueno, pues en otra ocasión. Adiós.

De camino a casa no comentamos nada, pero sé que tenemos un montón de preguntas rondando nuestras cabezas: «¿Qué hacen juntos? ¿Cómo se habrán conocido? ¿Será un plan o será amor? ¿De verdad no sabían que eran nuestras ex parejas? ¿Puede ser el destino tan cabrón?». Habíamos pensado en dar una vuelta por la feria, para poder hacernos con algún libro de esos que Alma se moría por leer, pero después de lo que acaba de suceder no tenemos ganas ni de pasear.

En casa todo sigue en silencio, creo que Alma está en shock, por lo que trato de entretenerla con aquello que teníamos entre manos antes de que todo esto sucediera.

—¿Dónde crees que quedará bien el sofá y la televisión?

—No sé —dice dándose cuenta de que la estoy mirando—. ¿No te parece increíble que estén juntos?

—Sí, yo también me he quedado anonadado.

—¿Crees que lo habrán hecho aposta?

—No sé, pero es mucha casualidad.

—Bueno, creo que tú y yo sabemos que las casualidades existen. Eso fue lo que hizo que, de entre todos los tatuadores, te hablara a ti, ¿no?

—Eso fue el destino, ¿no?

—¿Destino o casualidad? —Y los dos nos reímos al darnos cuenta de que nuestra conversación ha derivado en una canción del cantante asturiano, uno de mis favoritos.

Saco el móvil de mi bolsillo y busco en Spotify la susodicha, que empieza a sonar por los altavoces del mismo.

Ella iba caminando sola por la calle

pensando: «Dios, qué complicado es esto del amor»

se preguntó a sí misma ¿cuál habrá sido el detalle?

Que quizás Cupido malinterpretó.

Dejo el móvil encima de una de las cajas de Alma, que todavía está en el «salón», y agarro la cintura de mi amada para ponerme a bailar con ella esta preciosa balada que parece que Melendi hizo para nosotros. Ella responde a mi agarre y posa sus brazos en mis hombros, rodeando mi cuello suavemente. Y así bailamos la canción, y cuando termina seguimos agarrados, besándonos como si de esta manera consiguiésemos parar el mundo. Estamos perdidos en nuestros cuerpos cuando suena el timbre y yo maldigo a quién sea que haya venido a interrumpir este momento. Veo en la cara de Alma que a ella tampoco le hace mucha gracia que nos hayan interrumpido. Me dirijo a la puerta y por el telefonillo me indican que son los de los muebles. «Parece que ya tenemos cama», pienso sin poder evitar reírme. A los minutos entran dos chicos con nuestra cama, después el sofá, y así todos los muebles. Ahora nos toca lo peor, colocarlo todo. Son casi las doce de la noche cuando terminamos y por fin nos metemos en la cama, nos damos un beso de buenas noches y nos acurrucamos para dormir.

Pero yo no puedo hacerlo, no dejo de pensar en María, en que es probable que esté pasando la noche con él, y aunque las cosas terminaran mal entre nosotros, no puedo permitir que comparta cuarto con un violador.

—Amor, ¿no duermes? —pregunta Alma entre mis brazos.

—No, no puedo dejar de pensar en ese monstruo, en lo que puede hacerle a María.

—Amor... —dice apartándose de mi abrazo y sentándose en la cama a la vez que enciende la luz—. Ricardo es un ser despreciable, pero en el tiempo que estuvimos juntos, sobre todo al principio, me trató como a una princesa. Seguro que María está bien.

—¿Tú crees?

—Sí, no te preocupes, tú tranquilo que estoy preparando un plan.

—¿De qué me estás hablando? —digo, sentándome también en la cama.

—Ya lo sabrás a su debido tiempo, cariño —dice, y me da un beso volviéndose a acostar agarrando mi brazo para que yo haga lo mismo y la siga abrazando.
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Anoche invité a las Aliadas a casa, estuvimos todas reunidas con Sebas, y aunque todos pensaban que se trataba de una especie de fiesta de inauguración, la realidad era otra muy diferente. Estábamos tomando unas pizzas, que habían traído las hermanas, cuando me di cuenta de que había llegado la hora de confesarlo todo.

—Chicas, no os llamé para hacer una fiesta, sino... —Tragué saliva, me costaba demasiado hablar de aquello. Sebas, consciente de lo que estaba a punto de hacer, me agarró la mano para darme la fuerza que necesitaba.

—Cuenta ya, Alma, no nos tengas así —interrumpió Azul.

—Déjala que lo haga al ritmo que necesite —le recriminó Iria.

—Bueno, pero que nos lo cuente ya —repitió Azul.

—Amor, si quieres se lo explico yo.

—No, Sebas, tengo que hacerlo yo. —Cogí todo el aire que mis pulmones me permitieron y solté la bomba—. Ricardo me violó.

—¡¿Qué?! —preguntó Luna, gritando y levantándose para dar vueltas de un lado a otro en el salón. Sé que a ella más que a nadie esto le afecta.

—¿Cómo que te violó? ¿Cuándo? —preguntó Iria agarrándome la mano que me quedaba libre.

—No sé por dónde empezar, esta pesadilla lleva durando demasiado.

—Te lo dije, te dije mil veces que lo dejaras, que no era bueno —intervino Luna.

—No creo que sea el momento de echar culpas —le contestó su hermana.

—Sé que no es el momento, pero... —Luna se sentó de manera brusca en el sofá, agarrando con sus manos unos mechones de cabello de los que tiró, como intentando infundirse un dolor que no merecía. Ella no tenía la culpa de nada de aquello—. No entiendo cómo te pudo hacer eso, por qué no pude protegerte.

—Nadie podía hacerlo, Luna —comentó Adela después de asimilar lo que les acababa de contar.

—Chicas, estaros tranquilas, no sé cómo, pero lograré que ese cabrón pague por todo lo que le ha hecho a Alma y todo lo que haya podido hacerle a cualquier otra.

—Sebas, eres un amor, pero... ¿qué vas a hacer? —preguntó Azul con un hilo de esperanza.

—No lo sé, pero tenemos que encontrar pruebas de lo que hizo para que termine en la cárcel, que es el único sitio donde se merece estar.

—Ni la cárcel se merece. Debería estar bajo tierra.

—Pero aquí es lo único que podemos hacer.

—Si estuviésemos en Estados Unidos, otro gallo cantaría —comentó Azul, intentando quitarle algo de hierro al asunto.

—No creo que te maten por violar, ni siquiera allí —inquirió Adela

—Chicas, lo importante es dar con las pruebas y que la justicia decida.

—Yo no me fío mucho de la justicia de este país —comentó Luna.

Todos nos quedamos callados ante ese comentario, era verdad que la justicia aquí no era la mejor, pero era lo único que podíamos hacer, encontrar las pruebas y llevarlas a la policía. «¿Pero qué indicios podíamos encontrar? ¿Dónde? ¿Y cómo?».

—Chicas, hay algo que aún no os he contado. Esa no fue la primera vez. Sí la primera que estaba inconsciente, pues antes de todo me drogó. Si me enteré de que me había violado de nuevo fue porque el muy estúpido me mandó unas fotos en Navidad, no tenían remite, pero sé de sobra que fue él.

—¿Inconsciente? ¿Pero qué estamos, en una serie americana o qué? Necesito que me expliquéis esto.



—Sebas, por favor, hazlo tú, yo no me encuentro con ánimos para continuar. —Y sin esperar respuesta me fui directa a mi cuarto.

Alma se fue y los ojos de todas sus amigas se clavaron en mí tras sus últimas palabras.

—Sebas, cuéntanos, estamos esperando —pronunció Luna mientras todas se colocaban a mi alrededor.

—Hace unos meses, al poco de que Alma llegara a A Coruña, Ricardo se presentó allí, le pidió verla para hablar y ella accedió.

—Será estúpida, ¿por qué coño quedó con ese imbécil? —inquiere Luna.

—Lo que hizo ya da igual. ¿Nos puedes explicar qué pasó después? —la interrumpió Iria invitándome a continuar.

—Pues bien, ella quedó con él y estuvo dos días desaparecida.

—¡¿Dos días!? ¿Y no llamaste a la policía? —preguntó Daniela.

—A ver, no fueron dos días completos, fue algo menos, pero lo importante es que pensábamos que solo se había mareado y Ricardo la había llevado a su hotel porque no sabía dónde vivía, pero no, él la drogó e hizo con ella lo que quiso.

—Tenemos que encontrar la manera de que pague por ello.

—Sí, pero para eso necesitamos a Alma.

—Voy a por ella —dije, levantándome para ir en su búsqueda.

Al entrar en la habitación, Alma estaba tumbada en la cama boca abajo, llorando; recordar todo aquello le hace demasiado mal, creo que debería ponerse en manos de profesionales, aunque todavía no le he comentado nada.

[image: ]

Escuché como se abría la puerta del cuarto y supe perfectamente de quien se trataba, su perfume lo delataba.

—Cariño, las chicas quieren hablar contigo.

—No estoy preparada para hablar con nadie —contesté aún boca abajo, no era el momento para ello. Que me violaran era una cosa, pero hablarlo con mis amigas era algo muy distinto, quizás peor, pues de la violación no recordaba nada.

—Quieren ayudarte.

—Diles que se vayan, por favor.

Se levantó de la cama y se quedó parado justo antes de atravesar la puerta. Lo miré y extendió su mano invitándome a acompañarlo. Lo hice.

•••

Y por eso estoy ahora mismo frente a esta puerta, en este lugar que me prometí no volver a pisar, pero estoy segura que tras ella hay alguien que necesita mi ayuda. Igual aún no lo sabe, pero seguro que pronto Ricardo actuará con ella como en un pasado hizo conmigo, porque las personas como él no cambian nunca.

Toco el timbre y una voz femenina me pregunta quién soy. Al dar mi nombre, un silencio al otro lado de la línea hace que retroceda unos pasos pensando que cualquier chica en su sano juicio no va a dejar subir al piso de su novio a la ex pareja del mismo, pero cual es mi sorpresa cuando siento que la puerta se abre. La empujo y me voy directa al ascensor; décima planta. Al llegar, la puerta está abierta y Ricardo me está esperando en ella.

—¿Qué haces aquí?

—¿Podemos hablar?

Me invita a pasar, y cuando entro, me sorprendo al no encontrarme a María allí cuando hace unos segundos fue ella quien me contestó al telefonillo. Pero no le doy mucha importancia, ya que tengo que llevar mi plan a cabo; es hora de que Ricardo pague por todo lo que ha hecho.

—¿Qué querías Alma?

—Ricardo, no sé cómo decirte esto, porque después de todo lo que ha pasado... no sé si no será tarde para hablar.

—Estás aquí, así que inténtalo.

—El otro día, al verte con María, me di cuenta de lo mucho que te echo de menos.

—¿Me estás vacilando?

—No, te lo digo en serio. He dejado a Sebas. —Cojo sus manos entre las mías para hacerlo más creíble, aunque el contacto con su piel me da repelús.

—Has llegado tarde, Alma, yo ahora estoy con ella.

—Ricardo, pero tú lo dijiste: «Tú y yo estamos hechos el uno para el otro».

—Tienes razón, lo dije, pero, ¿tú sientes lo mismo? ¿de verdad lo sientes?

—Sí, Ricardo, yo quiero estar contigo. Déjala a ella, juntos es la única manera en la que podemos ser felices —digo acercándome a él.

—Vale, la dejaré, pero con una condición: tienes que venirte a vivir aquí conmigo, hacer como si este último año no hubiese pasado. —Me quedo helada ante su propuesta—. Alma, sé que te has ido a vivir con él, y no quiero que compartas vida con ese simio. ¿Lo has dejado? Pues vente aquí, no vuelvas a la de tus padres.

—Pero, Ricardo, yo... —Nunca me esperé algo así, ahora no tengo ni idea de qué decir— ¿Qué vas a hacer con María?

—Ella se va hoy mismo de aquí, solo me importa el nosotros, Alma.

Soy consciente de que por nada del mundo puedo quedarme aquí, tengo que buscar la manera de salir de esta encrucijada. «¿Cómo he podido meterme tanto en la boca del lobo?». Miro la hora en mi reloj y doy gracias al ver que son las diez de la noche, creo que ya tengo la excusa perfecta.

—Es muy tarde, amor, creo que es mejor que por esta noche María duerma aquí. Yo me iré al piso que comparto con Sebas y le diré que tiene que hacerse cargo él solo porque he vuelto contigo.

Él mira la hora en el reloj enorme que tengo a mis espaldas, sé que está ahí, porque fui yo quien quiso poner un reloj enorme en la entrada para saber siempre la hora antes de salir.

—Tienes razón, es tarde, pero, antes de que te vayas, dame un beso, algo que confirme que esto es real.

Mi corazón empieza a ir demasiado rápido, es como si tuviera las fauces de un león abiertas ante mí y supiese que estoy a punto de ser devorada. Me acerco a él y le doy un suave beso en los labios, pero él me agarra por la cintura y hace que no pueda moverme mientras juega con su lengua intentando meterla dentro de mi boca. No sé cómo huir de esto, por lo que acabo cediendo con el único propósito de que me suelte y poderme ir, pero no puedo evitar unas arcadas al sentir su aliento, y no porque huela mal, sino por todo lo que él representa.

Salgo de allí con el estómago revuelto y no puedo evitar vomitar en un pequeño jardín que hay a la entrada del edificio. Llego a casa y Sebas está de pie, esperándome. Estoy segura de que estaba en el sofá mordiéndose las uñas en silencio hasta que escuchó el sonido de la llave en la puerta.

—¿Cómo ha ido?

—Se lo ha creído. —Intento sonar feliz, pero Sebas me conoce lo suficiente, sabe que estoy mintiendo.

—Dime qué ha pasado de verdad.

—De verdad que se lo ha creído, pero quiere que me vaya a vivir con él.

—No puedes hacer eso, no pienso permitir que te tenga en su casa a su antojo.

—Lo sé, pero sabe que estamos viviendo juntos, y como te he dejado, quiere que me vaya con él en lugar de volver a casa de mis padres.

—Tenemos que dar con las pruebas rápido.

—Lo sé, pero no sé cómo hacerlo. Ahora ya tengo acceso a su casa, pero... ¿cómo seguimos?

—Tenemos que dar con algo que haga que la policía la registre.

—¿Y si vamos a la policía a preguntar?

—Podría ser una buena opción.

Estamos un poco más hablando de temas sin importancia, quizás con la idea de quitarle gravedad a lo que acaba de ocurrir y a lo que está por pasar. Nos vamos a la cama y nos damos un beso, me acuesto sobre su pecho porque necesito sentir su latido. No puedo evitar sentirme sucia al recordar como su lengua recorrió mi boca. Pero hoy ha comenzado el principio de su fin y ya nadie me va a parar.




Mayo


«Todo lo que se hace por amor se hace más allá del bien y del mal». Nietzsche
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Hace una semana que estoy con esta farsa. Le pedí a Ricardo ir despacio y lo he conseguido. Me costó bastante convencerlo de que vivir juntos era una mala opción. Intenté recordarle lo bonito que era lo nuestro al principio, y cómo la convivencia lo estropeó todo, cuando en realidad el detonante fueron sus cuernos más que la tortura de convivencia que tuvimos, porque aunque entonces estuviera ciega y no viese todo lo que me hacía, ahora, desde la perspectiva de una mujer que ha sabido salir de una relación tóxica, veo todo de otra manera.

Recuerdo la primera vez que le dije que no porque estaba cansada y lo que menos me apetecía era hacer el amor con él. Me dan escalofríos al recordar cómo, estando los dos metidos en la cama, comenzó a meter su mano por debajo de mi camisón, haciendo un uso indebido de mi cuerpo, porque yo no le había dado permiso para tocarme, quería dormir. Empezó a lamerme la cara, los labios, buscaba algo de interés por mi parte, pero ese interés no llegaba, de verdad que estaba cansada. Y lo hizo, me bajó las bragas, me las quitó y poseyó mi cuerpo sin ningún tipo de permiso, haciéndome ver que yo no tenía poder de decisión en nuestra relación, que si él quería hacerlo, lo iba a hacer y yo no era nadie para decirle lo contrario. Esa noche lloré en silencio hasta que me quedé dormida, y lo peor es que al día siguiente él actuó como si no hubiera pasado nada. Esto no solo pasó una vez, pero posiblemente, la primera fue la más dura de todas.

El vivir juntos también afectó a mi forma de relacionarme con el mundo. Siempre había sido una chica muy abierta, me encantaba quedar con mis amigas y conocer gente, pero las dos cosas se vieron truncadas por la idea de que una pareja tiene que pasar la mayor parte de su tiempo juntos, y así, cada vez fui quedando menos con mis amigas, apenas salía de casa, por lo que tampoco conocía gente nueva. Las contadas ocasiones que durante nuestra convivencia, de cerca de un año, quedé con mis amigas, él me elegía la ropa, no directamente, pero sí con sus comentarios de: «¿A dónde vas así? ¿Pero tú te has visto?». Esto cambiaba cuando salía con él, quería que fuera sexy. Que llenara de deseo a esos hombres que me veían pero que nunca podrían tenerme, porque yo era suya, le pertenecía. Aunque, viendo cómo terminó la historia, parece que él, mío, no era.

El lunes fuimos hasta la policía a explicarles todo, y nos confesaron que si él me había drogado y me había violado, el delito penal era suficiente para que registraran su casa en busca de pruebas, pero como había ocurrido hacía un tiempo y en mi cuerpo ya no podrían encontrar rastro alguno, al igual que tampoco podrían en la habitación de hotel donde todo había ocurrido, necesitaban que yo las encontrase. Me dijeron que con fotos o restos de la sustancia que había utilizado para drogarme sería suficiente. Y aunque pudiese parecer fácil, no lo era. No solo se trataba de entrar en su casa, cosa que ya había logrado, sino que tenía que meterme en sus cosas sin que él se diera cuenta. En un primer momento pensé en llevar un pendrive y sacar la información de su ordenador, pero... ¿cómo podría demostrar que aquella información había sido sacada de allí?

Llego a su casa con la intención de que, después de una semana de «novios», tenga algo más de libertad en la vivienda y pueda conseguir alguna señal. Sé que he podido evitar el sexo durante una semana, pero cada día se me está haciendo más complicado; no deja de insinuarse y temo que en cualquier momento me posea sin pedirme permiso siquiera, como antaño.

—¿Qué te apetece comer, amor?

—Tengo ganas de un kebab de esos que hacen en la calle Meléndez Valdés, están tan ricos...

—Pero ahí no tienen servicio a domicilio.

—Lo sé, amor, pero son los más ricos de Madrid. Por favor, ve tú a por ellos. —Me acerco a él y le agarro de la camiseta mientras le doy un beso en la mejilla. «Me dan asco todas las cosas que tengo que hacer para terminar con él».

—Bueno, vale. Te tengo muy consentida —dice, robándome un beso de los labios—, pero luego quiero recompensa, echo de menos estar entre esas piernas —pronuncia, pellizcándome el culo y guiñándome un ojo.

En cuanto se va, espero unos minutos para asegurarme de que no vuelva por cualquier olvido, y me dirijo al ordenador que está en su despacho. Rezo para que la clave de su ordenador no haya cambiado y me alegro al ver que es así. Busco entre miles de archivos y no encuentro nada en el ordenador, lo maldigo. «¿Dónde puede haber metido las fotos? Porque conociéndolo seguro que las tiene». Miro en todos sus cajones y no encuentro nada. También lo hago por las librerías que tiene por las paredes, y encuentro un libro diferente a todos. Lo abro y ahí está, en un hueco que hay en el interior del libro hay un lápiz de memoria. Estoy segura que en él está todo lo que necesito, por lo que coloco el libro de nuevo en su sitio, cojo mi bolso del sofá, y me marcho con la esperanza de no encontrármelo de camino y segura de que nunca más volveré a entrar en él. Necesito ir directamente a la policía, pero no puedo hacerlo sola. Entonces, me doy cuenta de algo, cuando Ricardo llegue a casa, me va a buscar y quién sabe, igual se da cuenta de lo que falta, por lo que antes de nada, le mando un mensaje con una excusa.

Amor, lo siento, pero me he tenido que ir.

Me ha llamado mi madre diciéndome que la abuela se ha puesto mala, tengo que ir al hospital. Después te llamo.

14:12

Una vez solucionado eso, marco el número de la única persona que quiero a mi lado en este momento: Sebas.

—Hola, mi amor, ya lo tengo.

—Bien, ven a casa.

—No, vamos ya a la policía, no quiero atrasarlo más.

—Vale, quedamos en la puerta de la comisaría a la que fuimos el otro día.

—Vale. Hasta ahora.

Apago el teléfono y voy directa. En cuanto llego, él ya está allí, lo abrazo y entre sus brazos, me pongo a temblar.
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Estamos enfrente de la puerta de la comisaría, abrazados, sabiendo que está cerca el fin de todo nuestro sufrimiento, que pronto, ese criminal estará en la cárcel y no podrá volver a hacerle daño a nadie, por lo menos en un tiempo.

Entramos y pedimos hablar con el agente que nos atendió el otro día, es él quien está llevando todo el caso y el que le prestó declaración a Alma desde un principio. Le contamos las novedades y ella le entrega el USB que encontró en casa de esa bestia. Nos dice que a partir de ese momento, todo está en manos de la policía, y que tendremos noticias pronto, que nos vayamos a casa.

Vamos de camino a nuestro hogar, ese que sentí vacío durante las semanas que duró esta farsa, pues Alma tuvo que volver junto sus padres para no levantar sospechas. Fue ese el momento en el que ella tuvo que tener más valor y comunicarle a sus padres todo lo que había ocurrido y lo que estaba dispuesta a hacer para que él pagara. Sus padres no se sintieron muy cómodos con la situación, pues les aterraba pensar que algo pudiese salir mal y que su hija pagase las consecuencias.

Me fijo en Alma y la veo como apagada, ausente, por lo que no dudo en preguntar:

—¿Qué te ocurre, amor?

—No sé, no estoy segura de que todo vaya a salir bien, así tan fácil. ¿Y si lo declaran inocente? ¿Y si sabe todo lo que hemos hecho y elimina las pruebas?

—Amor, la prueba más importante, que son las fotos tuyas inconsciente y desnuda en aquel hotel, ya las tiene la policía.

—Ya, en eso tienes razón. —Siento que mis palabras la tranquilizan y le doy la mano.

Cuando llegamos a nuestro hogar, la sorprendo con todas sus amigas en el interior. Cuando Alma me llamó no dudé en ponerme en contacto con Luna, para ponerlas a todas al tanto y que vinieran a casa a darle una sorpresa. Como de camino a la comisaria está el bar donde trabaja Azul, me pasé por allí para entregarle las llaves y que la sorpresa fuese mayor.

—¿Qué hacéis todas aquí?

—Hemos venido a celebrarlo —dicen todas a coro, abalanzándose sobre ella para darle un abrazo.

Y así, pasa la tarde entre risas, conversaciones insustanciales y juegos de mesa. La sonrisa de mi chica ilumina todo el salón y se refleja en la mía. Si ella es feliz, yo lo soy. Se me eriza la piel solo de verla sonreír de nuevo, de poder estar juntos otra vez. Sé que estas semanas fueron muy duras para ella, pero para mí también lo fueron, aunque eso es algo que no voy a confesar.
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Hace dos semanas que todo empezó y siento que no soy la misma persona, no lo puedo evitar. Por mi mente no dejan de pasar, una y otra vez, los besos que he tenido que darle, y aunque sé que han sido parte del plan, no puedo evitar sentirme sucia. Supongo que Sebas nota que me alejo de él, que no estoy como siempre, pero no dice nada, quiere dejarme mi espacio y está esperando que sea yo la que actúe, no quiere que me sienta forzada y yo se lo agradezco. Es horrible amar a una persona y no ser capaz ni de besarla porque los recuerdos de otros labios te invaden, y eso es justo lo que me está ocurriendo a mí. Daría cualquier cosa por ser capaz de estar con mi novio, pero hace demasiado tiempo que no hacemos el amor, que lo máximo que nos hemos dado ha sido algún pico que le haga saber que lo sigo queriendo, pero que no puedo ir a más.

Al día siguiente de entregar el USB en la policía, hicieron un registro en todo su piso. Fueron tan rápidos porque en el dispositivo no solo había fotos mías en las que se veía claramente que estaba inconsciente y desnuda, si no que también había muchos más archivos que culpaban a Ricardo de otros delitos. En su vivienda encontraron muchas otras pruebas, porque además de haberme violado, habían encontrado evidencias de que llevaba meses espiándome. Tenía fotos mías en el trabajo, en casa, sabía cada uno de mis movimientos en esta ciudad, pero también me había controlado durante mi estancia en la ciudad herculina. Además, tenía cuentas en el extranjero y negocios sucios, entre los que se encontraba un prostíbulo en donde ejercían trata de blancas; mujeres que habían venido aquí en busca de un lugar mejor y habían ido a parar a ese horrible lugar, donde las utilizaban y violaban a su antojo. Desde el momento en que la policía me comentó todo lo que habían descubierto gracias al registro, sentí todavía más asco por haber estado con un ser como él. Aunque también me sentí en paz al descubrir que gracias a mí habían dado con todo aquello, y que aunque él fuese abogado y su padre también, no iba a poder librarse de todo lo que le venía encima. Entre esas pruebas se encontraba un líquido que, tras ser analizado, supusieron que era el que había utilizado para drogarme.

La reunión de tantas pruebas hizo que el juicio no se demorara y aquí estoy hoy, a las puertas de los juzgados, dispuesta a declarar y a hacer todo lo que sea necesario para que pague por todo lo que ha hecho. La policía me ha informado de que se le juzga por abuso sexual. Me explicaron que no se podía considerar violación porque no hubo forcejeo, yo estaba inconsciente y él abusó de mí, pero no me violó; a este se le unieron otros delitos como trata de personas y blanqueo de dinero, una pena que sería de cerca de treinta años. A parte, la policía me aconsejó denunciarlo por acoso para que, una vez salga de la cárcel, tenga una orden de alejamiento que le impida acercarse a mí de nuevo.

El juicio ha sido duro, no solo porque me haya tocado declarar y explicar todo lo que ocurrió el día que abusó de mí, recordando cada mínima cosa, si no porque también me han hecho preguntas sobre mi relación con el acusado, y he tenido que contar lo que tanto tiempo callé, allí, en presencia de personas que quiero y otras que he querido, como los padres de Ricardo. Yo siento que ellos no tienen la culpa de que su hijo sea así, pero cuando veo a su padre defenderlo hasta la saciedad, e intentar dejarme a mí y a las otras testigos como mentirosas, me duelen sus preguntas. Con ellas busca mostrar la parte bonita de una relación que quiero olvidar, preguntándome por las veces que comí con ellos, los regalos que Ricardo me hizo y como nunca me quejé de sus obsequios, dándome igual de dónde provenía el dinero. He tenido que jurar y perjurar que yo no sabía nada de todo aquello, y la justicia me ha creído. También lo ha hecho con las otras víctimas que apenas conocían nuestro idioma y han tenido que declarar con la ayuda de traductores, puesto que eran de distintas nacionalidades: ucranianas, rusas, latino americanas, del norte de África...

Cuando el juicio termina, mis padres vienen a abrazarme, no han querido que pasara por este trago sola. Me ha dolido que hayan tenido que ver aquello, siempre quise protegerlos de la verdad.

Justo al salir del juzgado, la madre de Ricardo se acerca a mí, viene sola, su marido debe estar con su hijo. Yo estoy cogida de la mano de mi madre y se la aprieto más fuerte al escuchar mi nombre en sus labios.

—Alma —dice para que me gire, y lo hago. Ella me observa y veo dolor en su mirada—. Lo siento, yo no he criado un hijo así. No tenía ni idea de lo que había hecho. Las madres —dice mirando a la mía—, siempre pensamos que nuestros hijos son perfectos, pero hoy... —Se toma un momento para aguantarse las lágrimas—. Hoy he descubierto que mi hijo es una bestia y su padre... —Mira hacia la puerta de los juzgados—. Su padre no debió hacerte esas preguntas. De verdad, lo siento.

No me salen las palabras y miro a mi madre, que sigue cogiéndome la mano. Es ella la que habla por mí.

—Como tú has dicho, siempre pensamos que nuestros hijos son los mejores. Creo que el dolor que sentirás al ver quien es realmente tu hijo, es suficiente. Adiós.

Aunque todo haya terminado, no siento esa seguridad que sentía antes en mí. Estamos en la cafetería de siempre, hemos tenido que juntar otra mesa para que mis padres puedan sentarse con nosotras, y medio celebramos que esta pesadilla llegó a su fin.

Llegamos a casa y me fijo en el rostro de Sebas, está serio. Sé que no he sido fácil de aguantar en estos días, pero me sorprendo con sus palabras:

—Alma, me vuelvo a A Coruña mañana.

—¿Cómo?
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Sé que debí contárselo mucho antes, pero no la veía bien, esto del juicio le había afectado demasiado, en realidad, toda la farsa que tuvo que vivir, aunque solo fuese una semana, le afectó de tal manera que estaba muy distante conmigo, rehuía de mi tacto, y lo más que había conseguido en estas semanas es que nos diéramos algún pico. Me sentía mal por tenerme que ir en esta situación, pero tenía que hacerlo. ¿La razón? Ale no podía seguir cuidando de nuestra gatita, tampoco podía seguir en el estudio, por lo que la única opción que quedaba es que yo volviera; eso o cerrar el lugar que habíamos construido con tanto esfuerzo.

Tenía que explicarle todo a Alma de una vez, pero la noche anterior, en cuanto llegamos a casa, se metió en la cama, y cuando yo me iba a acostar a su lado, me pidió que durmiera en el sofá. Noté en su voz que había estado llorando y un dolor en mi pecho me recomendó dejarlo todo para el día siguiente.

Apenas he dormido, pero en cuanto veo la luz del sol entrar por la ventana, me levanto con la intención de hacer un desayuno que le quite a Alma todos los males, y poder explicarle mientras desayunamos lo que me hace tener que volver a A Coruña de una manera apresurada. No quiero que las últimas horas juntos las pase enfadada conmigo.

Escucho la puerta de la habitación abrirse y veo como Alma sale de ella, con las piernas descubiertas, llevando solo una de mis camisetas como atuendo.

—Buenos días. —Hace un ruido como contestación—. Creo que tenemos que hablar, he preparado el desayuno para los dos.

Se acerca a la cocina y mira lo que he preparado: yogur griego con avena y arándanos, tostadas con aguacate y un zumo de naranja recién exprimido.

—Tiene buena pinta. —Coge el vaso de zumo y le da un sorbo—. ¡Qué rico!

—Recién exprimido. —La miro fijamente a los ojos y le digo—: Alma, tengo que explicarte por qué me tengo que ir.

—Te escucho —pronuncia seria.

—Si me tengo que ir es por Arya, nuestra gatita. Sabes que Ale la estaba cuidando mientras nosotros estuviésemos viviendo aquí.

—Sí, lo sé. ¿Qué pasa? ¿Se ha cansado de ella? —Suena enfadada.

—No, lo que pasa es que a la madre de Ale le han diagnosticado cáncer y tiene que irse con ella para hacerle la vida más sencilla.

—Entiendo... ¿y no puede llevarse a Arya? —Los ojos de Alma cambian y veo como una lágrima se desliza por su mejilla.

—No, su madre es alérgica a los gatos, y con las defensas bajas como las tiene, es un peligro. —Me quedo callado un momento, intentando encontrar alguna reacción en ella—. Intenté encontrar otra solución, pero no es solo Arya, también tengo que estar yo en el estudio, eso o cerrarlo.

—Me tenías que haber explicado esto mucho antes, no decírmelo unas horas antes de tu marcha.

—Fue todo muy precipitado. Ale me llamó el día que empezó el juicio, y yo te veía mal como para decirte que me iba.

—Entiendo que pensases que no era el momento, pero debías habérmelo dicho.

—Ya, lo siento, pero no sabía cómo hacerlo. Solo quiero disfrutar de este último día juntos, sin enfados.

—Ya no estoy enfadada, cariño, pero tenías que habérmelo explicado. —Le da un mordisco a la tostada con aguacate que le he preparado y me mira sonriente—. Creo que ya sé que podríamos hacer hoy. ¿A qué hora sale tu vuelo?

—Sale a la tarde, quise coger el último vuelo, es cerca de las ocho.

—Bueno, podemos aprovechar la mañana y comer fuera.

—Me parece perfecto.

—Voy a llamar a Clara y nos vamos.

Pasados diez minutos, estamos ya en la calle y es Alma la que tira de mí sonriente, deseando enseñármelo todo.

—¿Qué vamos a hacer?

—Quiero que conozcas mi ciudad, no lo haré tan bien como un guía, pero llevamos aquí un mes y aún no hemos paseado por el Retiro, ni visitado el Prado, por ejemplo.

—El Prado ya lo visité con Diana en el fin de semana exprés que me vine por tu cumpleaños.

—Bueno, pues da igual, hay muchas cosas que ver en Madrid. Venga, vamos —dice tirando de mí hacia una boca de metro.

Lo primero que hacemos es llegar a una de las calles más bonitas de Madrid, el Paseo del Prado, un bulevar en el que a primera vista nos encontramos con el Real Jardín Botánico. Entramos y sentimos como una paz nos recorre; en el ajetreo de una ciudad como esta, tener un lugar como este es un lujo. Hay un montón de plantas y me sorprendo al ver que pocas se me hacen conocidas.

Vemos el museo del Prado por fuera y vuelve a sorprenderme la belleza del mismo; es de estilo griego con esas columnas y un friso completamente decorado.

Estoy embelesado admirando la belleza de este edificio, cuando Alma me gira la cabeza para que pueda ver una de las estampas más bellas que he visto en esta ciudad: la iglesia de los Jerónimos, una construcción aparentemente de estilo gótico. Continúo observando y veo el famoso hotel Ritz; prosigo y me encuentro con la fuente de Neptuno y el hotel Palace, sin duda, esto va a ser de lo más bonito que pueda ver en esta ciudad.

Seguimos caminando y nos encontramos la Cibeles, la he visto muchas veces en televisión y aun así, al verla en directo, me quedo impresionado. No tardamos mucho en encontrar otro museo, en esta ocasión es el Thyssen; la verdad es que en cuanto al mundo del arte, Madrid tiene de los museos más importantes que podemos encontrar en España. En A Coruña no hay muchos de arte, aunque sí podemos encontrar museos, están más centrados en el mundo de la ciencia, y eso que la infancia de Picasso fue en ella.

Desde la estatua de Cibeles, podemos ver el Banco de España y el Palacio que tiene el mismo nombre que la estatua. Alma me indica que es donde está actualmente el ayuntamiento de Madrid. La veo feliz mientras me lleva de la mano por cada rincón de su ciudad. Me agarra y vamos camino a la puerta de Alcalá, la reconozco de haberla visto en alguna ocasión por la tele, pero para nada me la imaginaba tan grande. Seguimos subiendo la Gran Vía y me dice que preste atención a cada edificio, porque lo importante está a nuestro lado y no bajo nuestros pies; la verdad es que me encuentro con unas fachadas hermosas. De pronto nos encontramos con una plaza, Callao, ahí está el Corte inglés; me hace subir hasta la azotea para un picoteo y unas fotos con Madrid a nuestros pies.              

Después de este descanso, volvemos a las andadas y llegamos a la Puerta del Sol, otro de esos sitios emblemáticos. Me lleva hasta el kilómetro cero y coloca su pie, invitándome a mí a hacer lo mismo, mientras saca una foto. Mi novia parece una turista más en su propia ciudad, tiene el mismo brillo que yo imagino deben tener mis ojos ahora mismo. Conozco a la perfección esa plaza, que hoy se me hace vacía, acostumbrado a verla por la televisión cada fin de año.

—¿Te apetecen unos churros? —pregunta Alma sonriente.

—Ya hace que no nos tomamos unos churros juntos.

—Sí, desde año nuevo. Ven, ya verás cómo te encanta este lugar.

Voy de su mano y entramos en la chocolatería San Ginés, damos con una mesa para dos y descansamos un poco nuestras piernas mientras disfrutamos de esta delicia.

—Hay un último sitio que te quiero enseñar antes de irnos a comer.

—¿De verdad estás pensando en comer cuando acabamos de tomar churros?

—Nos queda un ratito andando hasta ese sitio que te quiero mostrar, así que no te preocupes que te entrará hambre antes.

Caminamos durante un rato hasta que nos encontramos de frente con algo que no tardo en reconocer, el Templo de Debod, un templo egipcio que conozco de mis años como estudiante de turismo. Está rodeado de un pequeño lago artificial, y por lo que he visto en fotografías, sería una gozada verlo al atardecer.

—¿Qué te parece si dejamos aquí nuestra excursión por las calles de Madrid?

—Pero no hemos ido al parque del Retiro.

—Podemos ir después de comer.

—Vale, pues venga. ¿Dónde quieres llevarme a comer?

—Es una sorpresa, tú solo déjate llevar.

Y como llevo haciendo durante toda la mañana, lo hago. Mis tripas empiezan a hacer ruido cuando un delicioso olor inunda mis fosas nasales. Veo un cartel antes de entrar que pone: «Casa Lola»; un lugar precioso, con una decoración pensada al milímetro. Nos colocan en una mesa para dos, dejo a Alma sentarse en el sofá que está contra la pared y yo me siento en una silla negra de madera algo gastada.

—Te recomiendo comer con sangría, es lo típico de este lugar. ¿Qué te parecen unas tapas antes de empezar a comer?

—Vale, me parece perfecto, hoy eres tú la que manda.

Sonríe y se pone a mirar la carta. No tarda mucho en decidirse, parece que lo tiene bastante claro. Me disculpo un momento y voy al baño. Cuando vuelvo, Alma ya ha pedido y no tardan mucho en presentarse con el primer plato.

Unas patatas bravas, con una particularidad, no es la típica patata frita con salsa brava, sino que son como patatas cocidas con piel bañadas en salsa. Con un solo mordisco conquista mi estómago, son una delicia.

De segundo, nos traen un rissoto con una pinta buenísima. Con solo una cucharada siento el cielo en mi paladar.

Y para terminar, dos torrijas con helado para cada uno. Salimos de allí con dos kilos más por lo menos, pero con una felicidad que solo la comida te otorga, al menos a los que nos gusta comer, como es nuestro caso.

Terminamos de comer y son cerca de las cuatro, por lo que nuestra visita al Retiro tendrá que esperar. Además, nada más salir la lluvia nos encuentra, así que vamos corriendo hasta la boca de metro más cercana y de allí a casa, toca preparar el equipaje para irnos al aeropuerto.

Una vez en él, nos fundimos en un fuerte abrazo del que me cuesta mucho despegarme.

—Te voy a echar de menos —pronuncia Alma sin poder evitar que una lágrima se deslice por su mejilla.

—Yo también, amor. Esto es un hasta pronto, lo sabes, ¿no? —Asiente con la cabeza y le doy un beso en la frente—. Te amo, Alma.

—Yo también te amo, Sebas.

Una vez en el avión, pienso en todo lo que ha pasado en mi tiempo en Madrid y una felicidad me invade al recordar sus últimas palabras: ella también me ama.

En Alvedro me espera Ale, la abrazo muy fuerte y siento como se derrumba entre mis brazos. «Todo va a ir bien, pequeña». Sonríe, pero no es capaz de evitar que se le derrame una lágrima, la recojo con la yema de uno de mis dedos y nos encaminamos a su casa. Arya ha crecido muchísimo y no deja de rozarse contra mí en busca de cariño, parece que no me ha olvidado. Tras un rato allí, parto hacia nuestro hogar con la gata. Es hora de volver a casa y esperar pacientes la vuelta de la mujer de nuestra vida: Alma.
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Como ya dije hace un tiempo, cuando volví a la academia fue porque la abuela estaba mejor y veía posible el sacarme la oposición aquí en Madrid y quedarme, pues entonces no tenía ninguna noticia de Sebas, e incluso parecía que me empezaba a gustar un compañero, Álex. Este, cuando días después de mi cumpleaños le expliqué todo lo sucedido con mi ex y que habíamos decidido darnos una nueva oportunidad, pareció entenderlo, pero tengo que decir que no fue así, ya que el día de su cumpleaños quiso besarme de nuevo. Aun así, el último día que fui a la academia, al salir, acepté merendar con él, puesto que mi estómago rugía pidiendo algo de comida. Nuestra elección fue el Starbucks, ya que había uno cerca. Pedí un chocolate avellana y una chapata de pollo y queso cheddar para compartir, Alex pidió un expresso y todo parecía ir bien, dos amigos, merendando, sin más, pero entonces fuimos los dos a por nuestro medio bocata a la vez, nuestras manos se rozaron, y de nuevo sentí esa electricidad que sube por mi cuerpo con cada uno de sus roces. No entiendo qué me pasa, tengo claro a quién quiero, pero mi cuerpo reacciona de una manera muy extraña ante su contacto. «Tenemos chispa», dije, intentando quitarle hierro al asunto. Al salir, se ofreció a acompañarme a casa, insistí en que no era necesario, ya que mi nueva ubicación no le quedaba para nada a mano, pero ante su insistencia terminé cediendo. Llevaba todas las alarmas encendidas, esta vez no iba a permitir ningún movimiento equivocado. Él no daba ninguna señal de intentar algo y me relajé, tanto que, cuando llegamos a mi portal, no se me ocurrió nada mejor que invitarlo a subir, sabiendo que aquello podía sonar de muchas maneras, pero él sabía que tengo novio, así que... ¿por qué iba a pensar mal? Yo, la verdad, necesitaba compañía; desde que Sebas se fue la casa se me cae encima. Subimos y encendí la tele con la intención de ver en ella algo con un amigo, sin más, pero por lo visto mis intenciones poco tenían que ver con lo que pasaba por su cabeza, pues en cuanto nos colocamos con un bol de palomitas en medio, dispuestos a ver lo que nos saliese al azar en los recomendados de Netflix, empezó a acercarse a mí, y justo en el momento en que en la comedia los protas se besan, noté cómo me miraba, a la espera de que me girase y le permitiese hacer lo que tanto deseaba. Entonces fue él el que giró mi rostro con sus manos y, nuevamente, intentó besarme. Pero, con una ira desconocida en mí, lo empujé, levantándome de un salto del sofá y gritando «Vete de aquí», señalando hacia la puerta.

Después de esta extensa puesta al día, volvamos al presente. Hoy toca neurólogo, y me he despertado temprano, segura de que hoy todo serán buenas noticias porque lo veo. Veo en la abuela lo mucho que ha mejorado, la mano aún le tiembla un poco, pero solo cuando se pone nerviosa. Por lo demás, vuelve a ser la mujer feliz de siempre, con algún despiste probablemente derivado de la edad. La misma mujer que lleva años cantándonos cuando nos ve tristes, siempre la misma canción, la misma copla:

Qué bonita que es mi niña
Qué bonita cuando duerme
Se parece a una amapola
Entre los trigales verdes
Qué bonita que es mi niña
Qué bonita cuando duerme
Se parece a una amapola
Entre los trigales verdes.

Solo una estrofa que repite siempre, como si no supiese más, pero con solo esas palabras es capaz de hacer que una sonrisa se dibuje en nuestros rostros. Con ella no hay días malos, ni aunque el hombre al que amo se haya ido a 600 km de mí, no importa, porque mi abuela siempre estará ahí para hacerme sonreír.

Justo al levantarme, lo primero que veo son unos «Buenos días» que me acompañan cada mañana desde que él se fue; para nada quiere que mi día empiece mal. Nada de tristezas.

Me hago un desayuno rápido y voy directa a casa de mis padres, hoy solo iremos mi abuela y yo al neurólogo, por lo que tengo que estar allí con tiempo para asegurarme de que está lista para la hora de salir.

Cuando llego a su casa, utilizo mis llaves para entrar y me encuentro con mi abuela en la mesa de la cocina, en pijama, desayunando.

—Alma, ¿qué haces aquí?

—Tenemos neurólogo hoy, abuela.

—No me acordaba —dice con una sonrisa que pretende darme tranquilidad; lo hace.

—Bueno, pues date prisa, que en un rato nos tenemos que ir.

—Tengo que vestirme aún.

—Lo sé, pero no quiero llegar tarde, así que apura.

Pasan veinte minutos cuando por fin salimos de casa y nos dirigimos a la boca del metro. Llegamos al neurólogo y no nos toca esperar mucho. Después de unas cuantas preguntas, le pide a mi abuela que salga y me hace a mí otras preguntas sobre cómo veo a la abuela. Le explico que no vivo con ella actualmente, pero que cada día la veo mejor, aunque es verdad que tiene algún pequeño olvido, como el de esta misma mañana. Me convence de que eso son cosas de la edad y que por lo visto, en el último tac que se le hizo, no hay nada de qué preocuparse, por lo que hace entrar a la abuela y nos dice a las dos juntas que pidamos la próxima revisión para dentro de un año. Una sonrisa inunda nuestras caras y decidimos celebrarlo con una especie de brunch en una cafetería cercana. Nos tomamos unas pulgas de jamón serrano con queso, acompañadas de un café con leche.

Después decido pasar todo el día en casa de mis padres, tendría que trabajar, pero por el neurólogo le pedí el día libre a Clara y tengo aún mis apuntes en esta casa, por lo que lo mejor es que coma con ellos y a media tarde repase un poco, pues cada día las oposiciones están más cerca. Estamos a finales de mayo, por lo que en menos de un mes tendré el primer examen. Iria me está ayudando con el gallego siempre que tiene ocasión, y espero que los meses que pasé en la ciudad de Cristal, y la fascinación que siempre he sentido hacia ese idioma, sean suficientes para pasar la prueba de gallego que tengo que hacer para ser maestra.
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Estoy tranquilo en el estudio, solo, estos días estoy trabajando más que de costumbre porque me estoy ocupando de los clientes de Ale y de los míos, pero no me importa. Ale es como una hermana para mí, y para que ella esté bien y pueda estar con su madre, no dudo en sacrificarme. El teléfono del estudio empieza a sonar, lo cojo, y al contestar suelto un «Diga». La llamada se corta y no le doy mucha importancia. «Se habrán equivocado».

La mañana pasa entre agujas y diseños sencillos; de vez en cuando, algún cliente me sorprende con un tatuaje currado y me alegra un par de horas. De repente, se abre la puerta del estudio y allí está ella, Macarena. Maca es una joven que podría pasar desapercibida para cualquiera menos para mí. Fueron muchos años viéndola cada semana, pues ella y María no son solo mejores amigas, son como siamesas, siempre juntas, hasta el punto de que tuve que «convencer» a Hugo para que saliera con ella y nos dejase a mí y a María estar a solas. Me extraña verla allí, porque durante mi relación con su amiga, nunca vino por aquí a que la tatuase ni nada, y tampoco la he visto nunca con intención de hacerlo. Se acerca a mí y me dice que quiere cita para un tatuaje, le digo que espere un momento, mientras voy a por la agenda, y le doy fecha. Tras esto se va y pienso en contárselo a Alma cuando llegue a casa.

Sobre las dos, me voy, y como sé que Alma anda liada con los últimos repasos antes de los exámenes, me decido a retrasar la llamada hasta la noche. Me hago algo rápido de comer, en dos horas tendré que estar abriendo de nuevo, y esta vez me alegra pensar que es un cliente atrevido, que va a tatuarse todo el brazo y que me va a llevar toda la tarde. Cómo disfruto con esos tatuajes.

Suena el timbre de casa y me sobresalto, no espero a nadie, y la voz que escucho al otro lado del telefonillo no me hace ninguna gracia.

—Sebas, soy yo, ¿podemos hablar?

—Ahora no puedo, estoy comiendo y tengo que volver al estudio.

—Bueno, pues me pasaré en otro momento.

«No hace falta», pienso, pero no lo digo en alto. Vuelvo a la cocina y me termino los tallarines al huevo que me he preparado.

La tarde en el estudio pasa entre tinta y sudor, tuve que afeitarle todo el brazo al cliente para después tatuarle como si llevara una armadura, un tatuaje muy laborioso, en el que hemos tenido que ir parando para dejar descansar al pobre hombre, pero que una vez finalizado, me parece una auténtica maravilla.

Sobre las ocho voy a casa y delante de mi portal está ella, no quería encontrármela, no quiero hablar, pero es evidente que me está esperando. Giro y retrocedo por donde he venido, a la vez que marco el número de David, invitándolo a cenar conmigo unas tapas en el San Paio. Obviamente, ante tal invitación dice que sí y quedamos a las nueve y media en la entrada. Mientras, doy una vuelta por la calle Real, fijándome en como ha cambiado desde que era niño. Recuerdo las tiendas que había antes y que nada tienen que ver con las tiendas que hay hoy en día. De ser pequeños comercios llenos de amor a ser franquicias de conocidas marcas como Inditex o Tiger, que no tengo nada en contra de estas marcas, pero siento que ya no queda hueco para los pequeños comerciantes en las calles de nuestra ciudad. La plaza de Lugo, al igual que aquí, tiene en su mayoría franquicias, y nosotros somos los que hacemos esto posible, pues me incluyo al decir que tiramos por estas tiendas en vez de ir a las tiendas de barrio que necesitan más clientes que los líderes del fast fashion.

También pienso en lo poco que ha durado María en Madrid, justo el tiempo que yo había estado allí, ¿coincidencia? No lo creo. Aunque contando con que su novio ha entrado en prisión, tampoco me extraña, pero pensándolo bien, tampoco la vi en el juicio apoyándolo; esto cada vez me huele más a gato encerrado. Lo que no tenía sentido era que, si había ido a la capital por trabajo, ¿cómo había vuelto tan rápido? No entendía aquel acoso, ni que empezase una relación con el ex de Alma. La María que yo conocí nada tiene que ver con la mujer de la que ahora huyo.

Entre pensamiento y pensamiento, llega la hora en la que he quedado con David y me voy corriendo a la puerta del San Paio, que está en una calle cercana.

—Buenas, neno, ¿y esta llamada? —dice chocándome la mano.

—No me apetecía volver a casa.

—¿Y eso? ¿Problemas con Alma?

—No, para nada, con ella todo va genial, es verdad que la distancia es dura y algo nuevo para ambos, pero siento que si con alguien podía funcionar algo así, es con Alma.

—Estás muy enamorado.

—Creo que más de lo que lo he estado en toda mi vida. —Por la cara que pone David puedo imaginar la cara de tonto enamorado que tengo.

—Qué bonito es el amor.

—Qué raro tú diciendo eso.

—Ya ves, tío, la gente cambia.

—¿Tienes algo que contarme?

—Puede, pero primero dime, ¿por qué no quieres volver a casa?

—María. —Hago una pausa para dejar pasar a una pareja que quiere entrar en el restaurante. Invito a David a que hagamos lo mismo y sigo—: Estaba en la entrada de mi piso, esperándome.

—¿Es que esa tía nunca se va a cansar? Va siendo hora de que entienda que tú estás con otra, que es pasado.

—Ya, pero parece que no lo quiere entender. —Nos sentamos en una mesa para dos y le comento—: Esto no te lo conté, pero me la encontré en Madrid, de la mano del ex novio de Alma, el que ahora está en la cárcel.

—Es flipante, esto roza la obsesión, de verdad, y luego me preguntáis por qué no quiero saber nada de tías en plan amoroso.

—Ya, pero eso ha cambiado.

—Sí, con Luna me siento bien, igual es porque estamos distanciados y no me siento agobiado, pero no sé, de momento va la cosa guay.

—Me alegro, tío.

—A ver cómo va todo, no puede mantenerse una relación a distancia de por vida.

—Sí, en algún momento uno de los dos tendrá que tomar la decisión de partir.

—Sí, no sé, la capital tampoco se ve un mal sitio para vivir, un poco caro, pero bueno.

Cuando nos sirven una tapa de raxo con patatas y pimientos, y otra de tortilla, cesamos la conversación y nos ponemos a comer en silencio. Todo está sabroso, es normal que este sitio tenga tanta fama, porque todo lo que hacen está buenísimo y a muy buen precio. Cuando terminamos pago y nos despedimos en la puerta, con un choque de manos y esperando que todo nos siga yendo bien.

Voy tranquilo hacia casa, son las once de la noche de un jueves, por lo que no creo que María siga en mi puerta. Me alegro al llegar y ver que ella no está. Llego a casa y, tras lavarme los dientes, me pongo el pijama. Estoy tranquilo haciendo zapping cuando suena el telefonillo. «Esto no me da buena espina», pienso, pero aun así, pregunto quién es y, como me imaginaba, es María. Le dejo subir con un solo pensamiento: «¿Esta mujer nunca se va a cansar? Va siendo hora de dejarle las cosas claras, por si no se ha enterado aún». La espero con la puerta abierta y cuando sale del ascensor sonríe al verme. Se acerca e intenta darme dos besos, pero aparto la cara. No quiero nada de ella.

—Qué arisco, hombre, solo son dos besos.

—María, ¿a qué has venido? —pregunto serio.

—Tengo que hablar contigo.

—Pues habla rápido, mañana trabajo.

—Yo también. —Hace una pausa, esperando a que la invite a pasar y que tengamos la conversación en otro lugar que no sea la puerta, pero no me apetece que entre en mi casa, por lo que continúa hablando—. Sebas, no entiendo cómo no ves la maldad de esa mujer, ha mandado a la cárcel a su ex novio, ¿y si a ti te hace lo mismo?

—Yo no tengo nada que ver con esa bestia.

—¿No has pensado que solo hizo eso para alejarme a mí de él? Es una romperrelaciones, se metió en la nuestra y después en la mía con Ricardo. Es una amargada, no le gusta ver parejas felices. —No puedo evitar poner los ojos en blanco ante sus palabras. ¿Qué se supone que está intentando ella ahora? Porque yo siento que se está definiendo a sí misma.

—¿Eso es todo lo que me tenías que decir?

—No. —Se para un momento—. Es mala, yo lo he visto y Ricardo ya me advirtió de ello, te va a hacer daño.

—¿De verdad has venido aquí a hablarme mal de mi novia y a defender a un violador?

—Yo no creo que Ricardo sea un violador.

—Hay pruebas, María, no puedes negar lo evidente.

Se queda un momento callada y me mira, veo tristeza en sus ojos, y sé perfectamente que me está ocultando algo.

—María, ¿ha abusado de ti?

—No. Me voy. —Se gira rápido, pero sigo observándola y puedo ver como una lágrima le cae por la mejilla mientras espera el ascensor. Ese cabrón le hizo algo, estoy seguro.

Apago la televisión y me meto en la cama, con la tontería hoy no he hablado con Alma. Le mando un mensaje de buenas noches y dejo el móvil en la mesilla, me giro hacia el otro lado e intento conciliar el sueño, pero la imagen de esa lágrima no me deja dormir. Sé que María me oculta algo, y estoy seguro de que está relacionado con esa bestia. Como le haya hecho algo, lo mato, de verdad que lo mato.




Junio


«No deseo que las mujeres tengan más poder sobre los hombres, sino que tengan más poder sobre ellas mismas». Mary Wollstonecraft
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Desde la última vez que María se presentó en mi casa, no la he vuelto a ver, pero sigue esa mosca tras mi oreja; estoy seguro de que esa lágrima que le vi derramar fue porque ese monstruo le ha hecho algo, lo que no entiendo es cómo, aun así, ha venido a mi casa a defenderlo. ¿Tanto odio siente por Alma? ¿Por qué? Nuestra historia estaba acabada mucho antes de que Alma apareciera en mi vida, aquel estúpido intento que hicimos de volver al punto donde se había quedado, como si lo nuestro tuviera algún tipo de solución, solo me sirvió para darme cuenta de que aquel amor ya estaba muerto. Y ahora estoy seguro de que todo lo que hacía María era por una obsesión enfermiza, pero para nada por amor.

Había estado atando cabos cuando el día que tenía que venir Maca a tatuarse no apareció, entonces me di cuenta de que todo había sido una artimaña para controlar mis horarios y si estaba en la ciudad. Por eso María se había presentado en mi casa justo a las ocho de la tarde, y empezaba a sospechar que la llamada, sin contestación al otro lado de la línea, también estaba relacionada con ella.

Llevaba desde el primer día de junio con la misma sensación, sentía que las horas no pasaban, estaba seguro de que los días estaban teniendo más de 24 horas, me sentía agotado, no aguantaba más la espera, la echaba muchísimo de menos.

No entendía cómo podía haber llegado a esa situación, yo que siempre había estado en contra de las relaciones a distancia, ahora mismo me encontraba en una, cuando había terminado una relación de once años solo porque María había decidido irse, ahora estaba a 600 km de la mujer que amaba.

Pero esa era la única razón que hacía falta para que yo siguiese en aquella locura, la amaba. Estaba seguro de que lo que sentía por ella era mucho más fuerte de lo que había sentido en once años con María. Para nada tenía que ver el tiempo con la intensidad del sentimiento, pues hacía unos meses que conocía a Alma y sabía de sobra que ella era la mujer de mi vida, la única capaz de hacer que rompiese todas las reglas, dándome igual que hubiera sido mi cliente, que ahora estuviera lejos... Me daba igual todo, porque yo lo único que quería era estar con ella.

Todo lo que me había imaginado que sería una relación a distancia se había hecho realidad, y me dolía decir que era mucho peor de lo que había pasado por mi mente, ahora que sentía en mi piel, en mi pecho y en mi cabeza, la ausencia de la chica más bonita que había conocido nunca. Y no hablaba de belleza exterior, sino de la interior, porque era fuerte, era valiente y tenía una dulzura, un amor por todo lo que la rodeaba, que la hacía la mujer más especial del mundo, al menos para mí. Era demasiado duro pasar todo aquello, querer sentir sus caricias y solo poder verla a través de una pantalla, sin darle un beso, sin abrazarla, y siendo incapaz de secar las lágrimas que por la distancia derramaba.

Estaba tan triste, me sentía tan solo, que hasta había tenido que cancelar varias citas que tenía en el estudio por no ser capaz de dibujar, de preparar esos diseños que me habían hecho conocido en la ciudad. Y más estando solo como estaba en el estudio, no solo echaba de menos a Alma, sino que también echaba de menos a Ale, a la que no quería molestar y de la que solo tenía noticias cuando ella me las daba.

Al llegar a casa, me sentía igual, ni siquiera los mimos de Arya eran capaces de darle un poco de alegría a mi vida. Solo había unos minutos de felicidad en mi día a día, y eran esos minutos que veía su cara en la pantalla de mi teléfono.

Entonces, empieza a sonar el tono de videollamada por mi WhatsApp y una sonrisa se dibuja inevitablemente en mi cara; es ella, lo sé de sobra. Voy corriendo a sentarme en el sofá y la veo.

—Buenas noches, mi amor —dice con una sonrisa en la cara que contagia la mía y se hace más grande.

—Buenas noches, cariño, no te imaginas lo que te echo de menos, se me está haciendo cuesta arriba el estar sin ti.

—Sí que me lo imagino, amor, pues no dejo de contar los días, las horas y los minutos para que nos veamos de nuevo. Tengo que darte una noticia.

—¿Qué noticia?

—Tengo un billete para el día 14. ¿Vendrás a buscarme?

—¿Cómo no voy a estar allí si me muero por verte?

—Ya lo sé, cariño, era una broma. ¿Qué tal te ha ido el día?

—Bien, como siempre —miento, pero mi abuela me dijo de pequeño que siempre había que decir que se estaba bien, porque si quien te preguntaba era una persona que te quería, se alegraría, y si era alguien que te odiaba, le jodería tu felicidad y eso estaba  de puta madre. Puede que mi abuela no utilizase exactamente esas palabras, pero el contenido era el mismo—. ¿Tú que tal estás, bebé?

—Bien, estudiando a tope, no queda nada para el examen y quiero aprobarlo, no sé si conseguiré la plaza, pero me muero por poder ejercer en un colegio.

—Estoy seguro de que aprobarás y de que tendrás la plaza, nunca he visto a nadie esforzarse tanto.

—No sé, desde que estoy en Madrid estoy estudiando menos, entre lo de mi abuela y el trabajo, la verdad es que las pruebas de la academia las voy pasando sin problemas, pero no sé cómo me saldrá el examen.

—Todo va a salir bien, estoy seguro.

—Gracias, amor. Voy a colgar que tengo que seguir estudiando. Hasta mañana, amor.

—Hasta el mensaje de buenas noches, mi vida.

Se termina la videollamada y el vacío vuelve a mi pecho. No sé cómo puede tener ese poder sobre mí, pero no puedo negar que ella es mi felicidad. Arya se coloca sobre mis piernas y yo enciendo la televisión para que un ruido aleje de mi mente estos pensamientos.

No sé si Alma puede leerme la mente en la distancia, si me vio triste en la llamada, pero cuando me voy a acostar recibo un mensaje que me deja una sonrisa permanente en el rostro.

Pronto volveremos a estar juntos, amor.

22:40

Lo sé, esto solo hace que me dé cuenta

de lo mucho que te amo.

22:41

Buenas noches, pronto te las daré en la boca.

22:45

Buenas noches, soñaré con esos besos.

22:46
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Coloco los apuntes a un lado, voy a la estantería y cojo el mismo libro de poesía que estuve recitando con Sebas el día que vino a conocer a mi familia. Acaricio su portada y una lágrima se desliza por mi rostro, cuánto lo echo de menos. Los días se me hacen eternos desde que él se fue. Mi vida se ha vuelto una rutina en la que solo trabajo y estudio, apenas estoy viendo a mis amigas, quitando alguna tarde que quedo con Iria para hablar en gallego y que corrija ese idioma que yo me invento y me gusta llamar gallalma. Terminé dejando el piso y volviendo a casa de mis padres, trayéndome los pocos muebles que habíamos comprado juntos. Un día por semana voy a la academia donde intento esquivar a Álex. Y por último, cada tarde-noche, al llegar a casa, ceno con mi familia y acto seguido me meto en mi cuarto a estudiar y recordar, una y otra vez, al hombre que amo.
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Hace unos días recibí un mensaje privado en Instagram de Patricia, la chica con la que hace más de un año, casi dos, me engañó Ricardo. En un principio la culpé a ella, pero pronto me di cuenta de que ella no tenía culpa de nada, pues, quien tenía pareja era él. Ella era libre, fue él quien falló, porque aunque ella fuera consciente de que tenía pareja, el que tenía que haber dicho no, era él. En el mensaje me pidió quedar para hablar, y por un momento estuve tentada de borrar el mensaje y hacer como si nunca lo hubiera recibido, pero finalmente, le contesté, y hoy voy a verla.

No he querido quedar con ella en la cafetería de las Aliadas, porque sea lo que sea lo que me tenga que decir, no quiero que ese recuerdo quede entre las cuatro paredes de nuestro sitio, así que he quedado con ella en el Starbucks de Plaza del Callao. Estoy sentada en una de las mesas, quedan cinco minutos para que sea la hora en la que quedamos, y no puedo evitar que me venga el recuerdo de aquella noche, a finales de noviembre, en la que una de mis mejores amigas se encontró con aquella escenita que puso fin a mi historia con Ricardo.

Cuando Patricia entra por la puerta, mira por todo el local en mi busca. Alzo la mano para que me vea y se sienta frente a mí. No me dice nada y me entrega un sobre. Lo abro y me quedo en shock con lo primero que veo. Es una foto de ella con Ricardo, en una especie de habitación, por la decoración parece una habitación de hotel. Parece sacada a escondidas, pues ninguno de los dos miran a la cámara. Patricia está mirando atenta mi reacción y yo no sé qué decir o qué preguntar. Sigo mirando y hay muchas más fotos, todas son del estilo. En una habitación de hotel, creo que siempre es la misma, pero en distintas poses y con distinta ropa, como si fueran tomadas en varios días. No entiendo nada, o más bien, no quiero entender lo que aquello significa, porque si esas fotos son reales, que lo parecen, lo de Ricardo no fue algo de una noche, sino que hubo muchos más encuentros entre ellos.

—¿Y esto? —digo mostrándole el contenido del sobre.

—Lo mío con Ricardo no fue algo de una noche.

—Pero... ¿estas fotos?

—Las saqué sin que él se enterara. —Se calla por un momento, parece que está pensando—. No las iba a usar para nada, solo quería un recuerdo. Era consciente de que esa historia se iba a acabar tarde o temprano, él nunca me quiso, solo había deseo en sus ojos cuando me miraba, pero yo... lo quería, puede que hasta siga enamorada de él todavía. He intentado olvidarle, pero no puedo, he estado con otros... —Hizo otra pausa—. Siento mucho lo que pasó, actué mal, pero estaba enamorada y pensé que a base de polvos acabaría enamorándose de mí.

—Muy inteligente —digo, intentando asimilar toda esa nueva información. Ella muestra una pequeña sonrisa como contestación—. Patricia, ¿puedo preguntarte para qué vienes con esto ahora?

—Me sentía mal, porque nunca te pedí perdón por todo lo ocurrido. Alma, perdóname, me he dado cuenta de que lo que hice está mal, que un hombre que busca a otra, mientras dice estar enamorado de su novia, no es de fiar... Y yo estaba ciega. —Siento que su voz empieza a temblar, como si estuviese a punto de llorar. Le agarro la mano que tiene sobre la mesa para calmarla, y ella me mira y sonríe—. Siento muchísimo el daño que te hice.

—Me ayudaste a salir de una relación tóxica, así que, debería estarte agradecida.

—No sabía que Ricardo fuera tóxico...

—No te has enterado, ¿no?

—¿Enterarme de qué?

No sabe nada de los últimos acontecimientos, que Ricardo ha entrado en prisión, y para nada conoce las razones de ello. ¿Debería decírselo yo? No lo sé. Ella le quería, me había dicho que lo ha intentado, pero no es capaz de quitárselo de la cabeza... o del corazón. La miro y todavía mantiene ese brillo en la mirada de cuando hace unos momentos estuvo a nada de llorar. ¿Cómo se lo digo? Lo soltaré sin más, no hay ninguna manera delicada de contar lo que estoy a punto de decirle.

—Ricardo está en prisión.

—¿Qué? ¿Desde cuándo?

Demasiadas preguntas, pero es normal. Hasta dónde tengo entendido, lo suyo con él terminó la noche del baño, o al menos eso es lo que me juró Ricardo, pero también me dijo que había sido cosa de una noche y, como he observado hace unos minutos, no es verdad. A saber cuántas cosas me habrá ocultado. Y aunque es verdad que no tiene importancia saber si después de dejarlo se la siguió tirando, tengo curiosidad. Así que, haciendo caso omiso a sus preguntas, voy directa a lo que me interesa saber.

—¿Os seguisteis viendo después de la noche en que Luna os encontró?

—No —dice tajante—, me dejó esa misma noche, allí tirada en el baño, y no volví a saber nada más de él. Pero dime, ¿qué hace Ricardo en la cárcel?

—A ver cómo te cuento esto... es que es algo muy fuerte todo lo que sucedió.

Ahora es ella la que agarra mi mano por encima de la mesa. Es extraño, pero esta situación no se me hace incómoda del todo, después de todo el tiempo que fuimos enemigas, ahora estoy conociendo su verdadera humanidad, una persona arrepentida que se ha abierto a mí.

—Ricardo no era para nada la persona que todo el mundo creía. —Hago una pausa, necesito tomar aire para soltar todo lo que tengo que decir— Él... —Siento que me faltan las fuerzas, pero tengo que decírselo, no puedo dejarla así—. Me violó e hizo cosas mucho peores, andaba en unos negocios muy sucios, locales de alterne donde había trata de blancas, prostituía a jóvenes que venían con la ilusión de una vida mejor y se encontraban con... aquello. —Me tiembla muchísimo la voz, la mandíbula en sí, sé que en cualquier momento me voy a echar a llorar y no es el lugar adecuado—. Disculpa...

Me levanto sin ser capaz de mirar a Patricia a la cara, porque estoy segura de lo que voy a encontrar en sus ojos, lástima. Voy al baño y me encierro en uno de los cubículos, y una vez sentada sobre el váter, dejo que todas las lágrimas que he estado manteniendo en mi interior, fluyan y me dejen por fin respirar con tranquilidad. No sé cuánto tiempo estoy allí dentro llorando, pero en cuanto salgo, me encuentro de frente con Patricia, que parece que me está esperando, se abalanza sobre mí y me abraza fuerte. Uno de esos abrazos que te reconstruyen, y así estamos por un rato, sin palabras, solo abrazadas, y en ese momento me doy cuenta de lo absurdas que hemos sido ambas por haber mantenido una rivalidad durante años por un hombre como él. En realidad, fuese por Ricardo o por cualquier otro, que dos mujeres se enemisten de tal manera, no vale la pena, las mujeres debemos apoyarnos entre nosotras, ya es suficiente con tener a la sociedad en contra en muchos aspectos como para estar nosotras enfrentadas. Ahora, con todo lo que había ocurrido, entendía mejor que nunca el significado de la palabra sororidad, que para quien no sepa que significa consiste en la hermandad entre mujeres, normalmente en cuestiones sociales, pero en estos momentos yo sentía que abarcaba mucho más, la paz entre dos mujeres que habían estado enfrentadas por un hombre que nos había hecho daño a ambas y que ahora nos alentábamos en silencio.

El abrazo termina y sus ojos están tan llorosos como los míos.

—Todo ha terminado, pagará por lo que te hizo, por lo que le hizo a todas esas mujeres. No entiendo cómo pude estar tanto tiempo ciega y enamorada de él.

—Tranquila, yo estuve ciega también, durante muchísimo tiempo, ya sabes, no hay más ciego que el que no quiere ver, y yo aguantaba su mal humor, sus vejaciones...

—Y yo que te envidiaba, que no era capaz de ver lo bueno que hay en ti, solo porque estabas con él.

—Tranquila, yo también me «envidiaba» —digo haciendo el gesto de comillas con los dedos—, me sentía muy afortunada desde el primer día que se fijó en mí, me sentía especial, en un sueño, que luego resultó ser pesadilla.

—Alma, quiero decirte algo. —Le hago un gesto con la cabeza para que prosiga—. Creo que podríamos ser amigas. No solo te envidiaba por estar con Ricardo, sino porque siempre has estado rodeada de amigas de verdad. Yo, sin embargo, nunca he tenido a nadie que de verdad me quisiera.

—Creo que eso depende más de como eres tú, la gente buena atrae a gente buena. —Me tapo la boca—. Perdón, no quería decir que tú fueses mala.

—Lo era, a los hechos me remito, pero he cambiado, Alma, se podría decir que he madurado. ¿Crees que podríamos probar a ser amigas?

—La amistad no se puede forzar, empecemos por ese café para el que hemos quedado.

—Vale —dice con una sonrisa—. Gracias por todo Alma, y de verdad, siento mucho todo lo que te hice.

—Ya te he dicho que me ayudaste a que abriese los ojos, así que no hay nada que sentir.

Tras un café excelente, nos vamos del local, prometiendo que quedaremos otro día. De camino a casa, marco el número de la única persona a la que necesito contarle todo lo que acaba de ocurrir antes que a ninguna otra.

—¿Sí?

—No te vas a creer lo que acaba de ocurrir.

—Sorpréndeme.

Se lo cuento todo, desde el mensaje privado en la conocida red social del postureo, hasta el abrazo en el baño. Luna se sorprende con todo lo que le digo y no deja de manifestarlo mediante monosílabos que denotan asombro. No me molesto en contárselo de momento al resto de mis amigas, porque tampoco creo que sea algo de demasiado interés, y quiero llegar a casa y meter en mi maleta de mano todo lo que me quiero llevar a A Coruña, porque esta vez, me voy para siempre, o esa es mi intención, porque sé que no quiero separarme de Sebas nunca más, y eso que nos hemos alejados solo por un mes, pero por fin la semana que viene estaremos juntos. Seis días y estaré con él. Podré besarlo, abrazarlo y amarlo, porque prometo que en cuanto entremos en el piso... cumpliré todos los pecados capitales como en la canción de Luis Ramiro.

Y el pecado que falta cariño
te lo digo al oído y te lo enseño con las manos
mi pecado preferido me lo callo
que hay gente escuchando

Ese es el pecado que deseo incumplir por delante de cualquier otro. Mentiría si no dijese que había deseado que alguna de las videollamadas que hemos tenido durante este tiempo fuese a más. Necesito ver su cuerpo desnudo, lamerlo entero, sentir su sabor en mis labios, en mi lengua, en todo mi ser. Ha estado mucho tiempo este deseo encerrado en mi interior, y ahora que he conocido a Sebas, solo deseo dejarlo salir y hacerle el amor como nunca nadie lo ha hecho, que él me posea como solo se puede poseer cuando el amor está presente.

Cojo los libros de poesía, esos que no me llevé la primera vez que me fui, cuando hui, pero que ahora siento que se tienen que ir conmigo, porque nunca antes había sentido tan mías las palabras de otros.
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Ha llegado el día, y siento que me tiemblan las piernas. Ni siquiera he podido dormir esta noche, las pocas horas que estuve en la cama las pasé pensando en él y en lo poco que quedaba para el reencuentro. Estoy en casa de mis padres, ellos serán quienes me lleven al aeropuerto, y los últimos de los que me despida antes de continuar con mi aventura por tierras gallegas, pero antes, tengo que contaros que ocurrió ayer.

Fui a casa de Luna y Daniela, para lo que pretendía ser una comida de despedida, pero claro, mis amigas no podían dejarlo solo en eso y lo que comenzó como una magnífica comida entre amigas, derivó con el paso de las horas en una noche de fiesta, de esas que quedan borrosas en tu recuerdo, pero que aun así te sacan una tremenda sonrisa con los flashes que te vienen.

Como ya he dicho, todo comenzó con una comida en casa de dos de mis chicas, que aun llevándose como el perro y el gato en muchas ocasiones, no podían vivir la una sin la otra, y cuando Luna se independizó, Dani no tardó mucho en acompañarla. Estábamos las seis tranquilas, disfrutando de una comida hecha por las anfitrionas, cuando sonó el timbre. Todas sonrieron y yo no tenía claro qué ocurría, pero en cuanto Dani abrió la puerta me encontré con tres rostros conocidos, que para nada me esperaba, sobre todo dos de ellos.

—¿Aún no habéis terminado de comer? Y yo que traigo el postre —dijo Clara mostrándonos la bandeja que traía entre sus manos.

—Iros sentando, en nada terminamos de comer —les invitó Dani señalándoles el sofá.

Acabamos de comer bastante rápido, pues no nos sentíamos del todo cómodas con esos seis ojos mirándonos. Lo que me extrañaba era ver allí a Álex y a Patricia, el primero por sus incansables intentos, y la otra porque nunca había sido plato de buen gusto para mis amigas. Aunque que Patricia estuviese allí me alegraba, ya que esperaba que pudiese hacer buenas migas con mis chicas, aunque nunca podría ser una Aliada, «Su nombre no encaja con los nuestros», me reí ante ese pensamiento. Pero aun así la presencia de Álex no terminaba de convencerme, pero la culpa era mía, no había informado a las chicas de los últimos acontecimientos con el susodicho, y ellas el único dato que tenían es que era mi amigo, puesto que lo había invitado a mi cumpleaños.

Cuando terminamos y nos acompañaron en la mesa, pudimos disfrutar de una deliciosa carrot cake casera, estilo americana, con la crema de queso y todo. Estaba buenísima, y es que Clara sabía muy bien que era uno de mis postres favoritos. Tras el postre, la tarde fue lo más, una tarde entre amigas que pasamos jugando a los clásicos juegos de mesa, como el Trivial y el UNO. Cuando no podía más con mi culo, mis amigas me convencieron de que no podía dejar Madrid sin una buena fiesta, y aprovechando que era jueves, querían ir directas a la zona de bares, pero yo tenía ganas de algo más calmado: un karaoke, cantar canciones juntas por última vez en esta ciudad que me lo ha dado y quitado todo.

Nos encaminamos a nuestro karaoke de confianza y con un cubata en la mano, subimos a darlo todo al pequeño escenario. Cantamos canciones a dúo, en grupo y en solitario, pero sin duda, la mejor fue la última. Estábamos las siete sobre el escenario, dispuestas a cantar la famosa canción de Amaral que cantábamos cada vez que veníamos, pero mis chicas le cambiaron la letra:

Alma nos llamó, a las seis hora española
Solo para hablar, solo se sentía sola
Porque Sebas se marchó de vuelta a A Coruña
su amiga lo llamó, ya no hay sitio para Arya

¿Dónde empieza y dónde acabará
El destino que nos une y que nos separará?

 

No pude evitar emocionarme con ese cambio de letra,  pensar en lo mucho que las iba a echar de menos. Lloré de alegría, allí delante de todos esos desconocidos, pero me daba igual, porque al día siguiente cogería un vuelo que me separaría de varias de las personas que más quería en el mundo, pero me llevaría a mi hogar. Ahí donde estuviera Sebas, ese era mi sitio.

Al salir del karaoke, decidimos que no queríamos ir todavía a las discotecas, así que nos fuimos a un bareto donde los chupitos están a un euro y son bastante decentes, y después de tomarnos varios, llegamos al punto perfecto en el que no estás borracho, pero sí contento.

Ahora en el avión, a una hora y media de estar en los brazos del hombre al que amo, tengo recuerdos de una noche en la pista de baile, rodeada de la gente que quiero, bailando y cantando al ritmo de las canciones del momento. Con estos recuerdos no puedo evitar tararear una de esas canciones, con un ritmo y una letra pegadiza:

Ella es callaita
Pero pal' sexo es atrevida, yo sé
Marihuana y bebida
Gozándose la vida, como es

No puedo evitar reírme al recordar a las hermanas perreando, mientras varios chicos hacían un círculo a su alrededor sin quitarles ojo. Recordaba perfectamente como la noche había pasado sin que Luna se separara de nosotras ni un minuto, lo cual era raro, porque siempre solía irse con algún chico que le llamase la atención. Suponía que era por ser mi última noche, pero ahora, recapacitando, pienso que pueda ser que nuestras sospechas sean ciertas y lo de ella con David sea algo más que un rollo.

Otra canción vino a mi mente, y junto a ella el recuerdo de todas bailando alrededor de Azul mientras sonaba la canción Latina, y cómo la había gozado, bailando aquella canción de Maluma con otro tipo, que no tenía muy claro quién era. Siempre me pasaba eso con las canciones que escuchaba de fiesta, porque eran tantísimos cantantes y voces tan tuneadas, que me era difícil diferenciar unas de otras, y tampoco era algo necesario para cantar la canción, como estaba haciendo ahora mismo en voz baja, recordando las risas de mis amigas y, sobre todo, la sonrisa de Azul.

Tú eres más bella, más fina, qué latina más dura 
Probarte fue mi cura 
Qué tremenda cintura

Estaba con los vagos recuerdos de la noche anterior en mi mente, cuando la voz del piloto me sacó de ellos, informando que estábamos sobrevolando A Coruña, a punto de aterrizar.
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La pantalla que tengo frente a mí anuncia que el vuelo de Alma acaba de aterrizar, solo quedan unos minutos para volver a tenerla entre mis brazos. Cuando nuestros ojos se encuentran tras cruzar la puerta de aterrizaje, deja la maleta a un lado y corre hacia mis brazos, y de un solo salto, se abraza a mí con todo su cuerpo, sus brazos rodean mi cuello y sus piernas hacen lo mismo con mi cintura, la tengo colgada cual koala en una rama de eucalipto.

—Cómo necesitaba esto —susurra en mi oído a la vez que puedo notar como está absorbiendo el olor que ha dejado la colonia en mi cuello.

—Yo también necesitaba esto, preciosa —digo cuando me mira a los ojos, y nuestros labios están tan cerca que no dudo en eliminar los milímetros que los separan para fundirnos en un beso.

Cuando nos separamos, observo como varias personas se nos han quedado mirando, y por unos segundos, espero que todos se pongan a aplaudir como en las películas, pero no lo hacen; en parte me alegro, porque esto es mucho mejor, es la vida real.

Una vez en el coche no deja de contarme mil anécdotas del día anterior. Me comenta la sorpresa que le dieron las chicas cuando en el piso de Luna y Dani aparecieron Álex, Patricia y Clara. También me cuenta lo poco que recuerda de una noche que le ha dejado un dolor tremendo de cabeza, pero también muchas sonrisas. No está acostumbrada a beber. Yo llevo sin emborracharme desde que ella entró en mi vida, ahora quiero tener bien nítido cada recuerdo que cree con ella.

Una vez en casa, sobran las palabras.
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Entramos por la puerta y siento que estoy en casa, porque Sebas hizo que sintiese este sitio como mío desde un primer momento.  Él está ante mí y sonríe.

—Por fin en casa. —Escuchamos un maullido que me da la bienvenida mientras pasa su cola por mis piernas.

—Arya —digo, agachándome para acariciarla, y no puedo evitar cogerla entre mis brazos para poder mimarla mejor.

—Nuestra peculiar familia está completa —dice sonriéndome, y no puedo evitar darle un beso suave en los labios que despierta un cosquilleo en la parte baja de mi estómago.

—Sí, cómo os he echado de menos.

—Y nosotros a ti, princesa.

Tras sus palabras, no puedo evitar dejar a Arya en el suelo y darle de nuevo un beso. Han sido demasiados días sin sentir sus labios, su piel, su sexo... No es solo el tiempo que hemos estado separados, también el tiempo que yo me alejé durante el juicio de Ricardo. Es muchísimo tiempo sin ser uno y es algo que necesito tanto...

Nos miramos a los ojos y acaricio su barba con mi mano. «Está tan guapo», ante este pensamiento se me escapa una sonrisa que Sebas no duda en sellar con sus labios. Nos separamos unos centímetros y sé que está esperando a que yo dé el paso, pues su último recuerdo de mí era rehuyendo tras unos besos. Quiere darme espacio, dejarme llevar el ritmo a mí de la situación. Siento su respiración tan cerca, casi puedo saborear su saliva, y no dudo en agarrar su cara entre mis manos y besarlo apasionadamente. Un beso lleno de deseo, de ansiedad, necesito que sepa que todos mis miedos se han ido, que anhelo tenerlo entre mis piernas.

Cuando separo nuestros labios agarro su mano y lo guío hasta la habitación, que en mis últimos días en esta ciudad fue testigo de nuestro amor. No decimos nada, porque no hay nada que decir, le hago saber con mis gestos que estoy preparada, que no se detenga, y entonces es él el que me besa. Puedo sentir cómo nuestros aromas se entremezclan entre estas cuatro paredes. Nos besamos junto a la cama, con suavidad, con la tranquilidad de saber que tenemos todo el tiempo del mundo para amarnos. Acariciamos nuestros cuerpos por encima de la ropa, hasta que decido quitarle la camiseta. Puedo ver que mi ausencia le ha venido bien y que está más fibroso que hace un mes. Creo que sabe perfectamente lo que estoy pensando, pues sonríe y rompe nuestro silencio.

—Necesitaba tener la mente en blanco y el ejercicio me ayuda.

Sonrío, yo también había buscado la manera de distraer mi mente durante estos días que habíamos estado separados, había centrado toda mi atención en los estudios, y aun así había notado su ausencia.

—¿Y te funcionó?

—No mucho, no he dejado de pensar ni un minuto en ti.

Mi respuesta ante su confesión es un beso dulce, pero que él no tarda en convertir en uno lleno de pasión. Sé muy bien lo que quiere, por lo que me aparto de él lo suficiente para quitarme la camiseta, desengancho el sujetador y dejo mis pechos al aire, lo que hace que Sebas enloquezca y no dude en ir a por ellos. Empieza a besarlos con ansia, a jugar con su lengua, y mis pezones no tardan en reaccionar. No puedo más, el deseo de tenerlo en mi interior es demasiado fuerte, por lo que le desabrocho el pantalón y él se lo baja mientras yo procedo a quitarme los leggins que me puse para estar cómoda en el avión. Nuestros cuerpos están desnudos. Lo abrazo y nos volvemos a besar, necesito tenerlo dentro y notar su erección contra mi cuerpo hace que me excite muchísimo más.

—Necesito tenerte dentro —susurro en su oído.

Como respuesta: un gruñido. Me tira sobre la cama, se pone sobre mí y empieza a besar mi cuerpo, comenzando con mi rostro y bajando por el cuello. Se entretiene jugando de nuevo con mis pezones, muerde uno de ellos, y no puedo evitar que salga de mi boca un leve quejido que siento que lo excita todavía más. Sigue bajando y se encuentra con mi ombligo, y desde ese punto a mi sexo, va dando pequeños y suaves besos que hacen que sepa perfectamente lo que está a punto de hacer... Pero no, yo imaginaba que iba a atacar con su lengua, pero lo que hace es introducir dentro de mí un dedo suavemente, notando toda mi humedad. Juega con él hasta que siente que mi humedad va en aumento, saca el dedo y entonces mete otro más, me da placer con sus propias manos, y aun así, necesito más.

—Necesito tenerte dentro de... —Pone un dedo de su otra mano en mi boca pidiéndome silencio.

—Cariño, llevo demasiado tiempo soñando con tu sabor, déjame saborearte un poco más.

Saca su mano de mí y lame mi clítoris que está hinchado por la excitación. No puedo evitar estremecerme con el roce de sus labios, sintiendo cómo pasea su lengua por mis zonas más sensibles. Agarro su cabeza, porque si sigue así me correré sin la necesidad de tenerlo dentro. Para, alza la cabeza y sonríe. Va directo a mis labios y nos fundimos en un beso lleno de sabor; mi sabor. Siento que por fin va a penetrarme, pero no lo hace, besa mi cuello y yo me dejo hacer tumbada en la cama, bajo mi mano por su cuerpo hasta agarrar su erección y empiezo a masturbarlo despacio. Veo cómo su rostro cambia, aparta mi mano de su pene y coge un condón del cajón de la mesilla, se lo coloca y se aventura en mi interior. Me penetra sin ninguna dificultad, y comienza a entrar y salir de mí suavemente. Quiero que alcancemos el máximo placer juntos, por lo que no tardamos mucho en cambiar de posición, siendo yo la que se pone sobre él, siendo «su amazona», como suele llamarme cuando estamos así. No dejamos de besarnos mientras sus manos recorren una y otra vez mi cuerpo, con caricias llenas de deseo, y yo tengo apoyadas las mías en su pecho. El placer inunda cada uno de mis poros y siento que estoy a punto de correrme, por lo que acelero la velocidad de mis movimientos para que él lo haga a la vez que yo. Empieza a jadear y siento que estoy cerca, él también lo está. Siento un hormigueo en mi interior que se ve en aumento hasta que no puedo controlarlo más y grito. Esto hace que él agarre mi cintura haciendo más pronunciadas sus estacadas, y unos segundos después de que yo me haya corrido, lo hace él. Tardo un momento en apartarme, mientras beso su cuello y él se estremece, le hace cosquillas, siempre está más sensible después de correrse. Dejo que salga de mi interior y me coloco a su lado, él se quita el preservativo y lo deja sobre la mesilla, pone su brazo rodeándome y yo apoyo mi cabeza en su pecho, cierro los ojos y me duermo. No sé cuántas horas permanecemos dormidos, pero la luz que entra por la ventana es menor a la de cuando estábamos haciendo el amor; imagino que han pasado unas cuantas. Miro hacia Sebas que está despierto.

—¿Llevas mucho tiempo despierto?

—Un poco, no quería despertarte.

—Estaba agotada después de la fiesta de anoche. ¿Qué hora es?

—Las nueve.

—Tengo hambre.

—Normal, no has comido nada en todo el día y hace unas horas estabas haciendo mucho ejercicio para tener el estómago vacío. —Se ríe y yo golpeo su brazo, se queja pero ríe al momento—. Voy a hacer algo de cenar, ¿tienes alguna preferencia?

—Lo que te apetezca.

—Puedes ir escogiendo una película para ver.

—Vale. —Sonrío.

Sebas se levanta y se pone un chándal que tiene tirado en la silla que hay en una esquina del cuarto. Yo no tardo mucho en levantarme y voy a su armario a ponerme una de sus camisetas, que por la altura, me queda como un vestido. Voy al salón y me tiro en el sofá, cogiendo el mando mientras busco una película cualquiera, porque estoy segura de que no voy a hacerle mucho caso.

Mi chico no tarda en llegar al salón con dos platos que llevan una tortilla francesa con queso y tomate con aguacate para acompañar.

—Espero que te guste.

—Ya sabes que me encanta —digo, acercándome a él para darle un beso en la mejilla, y sonrío.

Cenamos tranquilos viendo la película, y en cuanto acabamos de comer, dejo de prestarle atención a la televisión. Tengo demasiadas ganas de besarle, demasiados besos acumulados de estos meses. Empiezo a darle besos por el cuello, a los que él cede y me besa suavemente. Lo empujo hacia atrás y me pongo encima de él sin dejar de besarle. Su cuerpo no tarda en reaccionar a mis gestos y noto su erección buscándome. La agarro por encima de la ropa mientras nos seguimos besando, y así, entre besos y caricias, nos amamos nuevamente en el sofá. Una vez terminamos, nos dirigimos a la habitación donde me acuesto con la misma camiseta que me puse para levantarme hace unas horas. Y entre sus brazos, me dejo caer en los de Morfeo.
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No sabía muy bien qué pasaba, pero estaba irrefrenable. Sebas había cerrado el estudio unos días para estar conmigo en casa, y sin duda, fue una mala decisión. Era incapaz de controlarme, con solo sentir su olor en mis fosas nasales ya me excitaba.

No tenía muy claro el porqué, pero no era capaz de concentrarme con él por casa. Con oírlo, con sentir que andaba por aquí, mi parte primitiva actuaba. Aunque me encantaba el ritmo que estábamos llevando, y el haber hecho nuestro cada rincón de aquel piso; le pedí que volviera al trabajo, o no podría concentrarme y estaba a muy pocos días de las oposiciones.

Sebas aceptó y abrió el estudio de nuevo, yo sentí una mezcla entre abandono y tranquilidad. Pese a estar un poco triste, sabía que me tenía que esforzar para conseguir lo que siempre había soñado: ser profesora. Para estar con él me quedaba toda una vida, donde conoceríamos nuevos rincones para... «Dios, no sé qué pasa, estoy salidísima. Es increíble cómo este hombre ha cambiado mi percepción del sexo, o más bien, de hacer el amor, porque eso es lo que hacemos, sin duda». Solo él había logrado que me sintiera libre. No me sentía obligada, era mi cuerpo el que me pedía que me acercara a él.

Estaba segura de que esto era el amor. Entre los brazos de Sebas me sentía querida, sentía cómo con cada caricia buscaba mantener esa conexión conmigo, cómo buscaba mi placer, al igual que yo el suyo, cómo ambos buscábamos disfrutar de manera sincronizada. Era algo... ¿mágico? No tenía palabras para hablar de aquello que me hacía sentir, pero sí que podía decir que había algo que nos unía, que nos hacía perfectos el uno para el otro. ¿Cómo podía ser que en solo unos meses aquel chico me hiciera sentir mucho más de lo que lo había hecho una relación de cuatro años? No lo entendía, pero tampoco me importaba, porque sencillamente era lo que él me hacía sentir y no necesitaba más, solo que esta historia durara para siempre.

•••

Ha llegado el día del examen, ese que tanto había estado preparando, y aun así hoy, a las ocho de la mañana, estoy nerviosa, y siento que todo lo que he estudiado durante estos meses está distorsionado en mi cabeza. Sebas me ha acompañado al centro donde voy a realizar el examen, porque si tuviese que llegar yo sola hasta el sitio al que nos estamos encaminando, podría darme por suspensa por no haber asistido. En este paseo que estamos haciendo para quitarme el nerviosismo antes de la prueba, y en el que mi acompañante no deja de hablarme de temas sin importancia, no soy capaz de reconocer ninguna de las calles por las que estamos andando, y es normal, me queda mucho de esta ciudad por conocer. Mientras él habla, yo estoy en mi mundo repasando mentalmente todos los temas, hasta que una pregunta hace que vuelva a la realidad:

—Entonces, ¿qué te parece la idea? —No tengo ni idea de qué me está hablando y no dudo en hacérselo saber, hay confianza.

—No he escuchado nada de lo que has dicho —digo, probablemente con un tono rojizo en mis mejillas, pues noto como ha aumentado el calor en esta zona. Se ríe ante mi comentario.

—Decía que al salir del examen podía llevarte a dar un paseo para que conozcas más de A Coruña, aprovechando que los días cada vez son más largos.

—Claro, estaría genial —digo con una sonrisa que siento que me llega de oreja a oreja.

—Bueno, pues ya es aquí.

Miro en la misma dirección que él y me encuentro un edificio con un montón de gente delante, de todas las edades, pero principalmente jóvenes. Todos aquí con un mismo objetivo: conseguir plaza.

Antes de nada, nos explican cómo van a ser los exámenes, tras esto, aún tenemos que esperar otras dos horas hasta el primer examen: el de leyes.

Mientras espero la primera parte de la prueba, recuerdo perfectamente mi primer día delante de un aula. Eran mis primera prácticas de la carrera, estaba ante los niños y niñas de cuarto curso, del que años antes había sido mi colegio. A mi lado se encontraba uno de mis profesores, quizás uno de los que más cariño le tenía; había sido su manera de enseñar y el amor con el que nos trataba y respetaba el que me había hecho querer ser como él. Igual queda un poco mal decirlo, ya que mis padres también son profesores, pero no puedo negar que fue por él por quien me decanté a estudiar magisterio. Aquel día había estado bajo su mando, me había enseñado cómo organizaba las clases, y había sido un gran maestro, incluso más que cuando yo lo admiraba sentada en uno de aquellos pupitres. Me hizo reafirmarme en mi deseo de dar clase, y el día que me tocó estar al frente del aula, me sentí tranquila y supe que aquello era lo que quería para el resto de mi vida. Me lo había pasado genial, y me había enternecido con todo el cariño que aquellos pequeños me habían brindado. Fue una experiencia única que me hizo sentirme segura de que aquello era para lo que yo había nacido.

Entro en clase para hacer el primer examen y suelto todo lo que me he aprendido de leyes, porque por mucho que lo he intentado, no ha habido otra manera de aprenderlo que memorizar. Cuando termino me voy a comer a un bar cercano con Sebas, pues no tendré la segunda prueba hasta la tarde, solo espero que entre uno de esos temas que me sé a la perfección.

—¿Qué tal te ha ido el primer examen?

—Creo que bien, era el fácil de los dos, aunque el más tedioso de estudiar. Pero lo único que he hecho ha sido reflejar todo lo que había memorizado anteriormente.

—Bueno, me alegro de que fuera bien —dice con una sonrisa que me hace saber que lo dice desde el corazón y no por cumplir.

—Tengo que llamar a mis padres para contarles qué tal y saber cómo está todo por Madrid.

—Perfecto.

Hago una llamada breve a casa y es la abuela la que me lo coge. Escuchar su voz hace que mi corazón se acelere, y cuando le comento el motivo de mi llamada, se alegra un montón por mí y me comenta que todos me echan mucho de menos en casa, y que cuando quiera puedo ir a hacerles una visita. Le digo que no dude de que lo haré en cuanto pueda y me pasa a mamá que también se alegra de saber que el examen me ha ido bien, y que me comenta con la voz algo tristona que cada día la abuela está teniendo más olvidos. Ha llamado al neurólogo y le ha dicho que es normal, «cosas de la edad», pero aun así ella no está tranquila y está dispuesta a llevarla a otro médico para que le haga un chequeo. Le digo que si así va a estar más serena, que lo haga, y que no dude en llamarme. Después de un poco más de conversación típica entre madre e hija, nos despedimos.

Comemos tranquilos y le comento a Sebas los miedos de mi madre. Él sonríe, me dice que no me preocupe, que todo irá bien, que la edad tiene estas cosas, y que tras varios ictus es normal que el cerebro se vea afectado. Le doy la razón e intento tranquilizarme antes del próximo examen.

A las cinco estoy de nuevo entrando en el segundo control. El azar hace que me toque mi tema favorito, se trata del número diecinueve, el de literatura, me dan ganas de gritar de la felicidad, pero me contengo, no quiero que me expulsen. Tras dos horas salgo de allí con la mano dolorida, pero con una sonrisa. Una vez en la puerta, lo busco con la mirada y allí está. Son las siete de la tarde y me siento agotada, llevo más de doce horas despierta, las mismas que mi acompañante, y el esfuerzo mental que he realizado durante todo el día me ha dejado exhausta.

—¿Te sigue apeteciendo conocer algo más de la ciudad hoy?

—Estoy agotada, ¿podemos irnos a casa?

—Claro, preciosa —dice con una sonrisa en los labios.

—Gracias —digo, respondiendo con otra sonrisa.

De camino a casa, me explica el porqué de que toda la ciudad esté adornada con carteles que anuncian la noche de San Juan, que es justo al día siguiente, y es que, en Galicia, esta noche es una tradición muy importante, donde hay meigas y conjuros. Le pido que vayamos al día siguiente a la playa, porque quiero vivir la magia de la que él me habla con tanta ternura. Me explica que ya lo tiene todo planeado y que ha quedado con todos en la playa a media tarde. Sonrío, pues siento que no ha querido molestarme en mis estudios estos días y darme una bonita sorpresa, reuniéndonos a todos. Al llegar a casa, ni ceno, me meto directa en la cama y no tardo en quedarme dormida, solo un último pensamiento me acompaña antes de caer rendida:

«Las cartas están sobre la mesa».
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Hoy tengo que hacer que mi chica desconecte de todo después de tanto tiempo de estudio. Tengo claro que esta tarde-noche le haré vivir las fiestas de San Juan al estilo de mi tierra, con meigallos incluidos, porque aunque nunca hemos hecho esas cosas, pues para nosotros desde la adolescencia la noche de San Juan solo es una excusa para emborracharse, quiero que conozca esta noche en todo su esplendor, y la verdad es que ya cerca de los veintinueve, el botellón no me llama mucho.

Me levanto mientras dejo que mi bella durmiente particular siga roncando, lo hace de una manera que me resulta hasta tierna, supongo que será porque solo lo hace cuando está realmente cansada. Voy directo a la cocina y, mientras caliento la leche en el microondas, llamo a mi mejor amiga para asegurarme de que todo sigue según lo pactado.

—Hola, preciosa, buenos días.

—¿Qué haces llamándome tan temprano? —dice con voz de recién levantada. Miro el reloj que hay en la pared y veo que son las nueve, vale que sea domingo, pero tampoco es tan temprano, ¿o sí?

—Siento despertarte, pero tenía que aprovechar que Alma está durmiendo para llamarte.

—Claro, a ella si la dejas dormir —dice divertida—. Bueno, vale, ¿qué quieres?

—¿Cómo que qué quiero? Sabes que día es hoy, ¿no?

—Sí, la noche de San Juan, nos veremos en la playa a las cinco, llevaré la bebida, el aguardiente y todo lo necesario para el meigallo. De verdad, Sebas, entiendo que quieras que viva la fiesta como es debido, pero creo que esto es exagerar un poco.

—Tú eres la única que lo sabe hacer y quiero que vea la fiesta como realmente es. —Escucho un ruido de fondo que me hace sonreír—. ¿Qué es ese ruido? ¿Tienes compañía?

—Sí, bueno, queríamos darte una sorpresa. Diana ha venido a pasar aquí la fiesta, ha cerrado este finde el estudio y se ha venido a casa de mi madre, no te puedes imaginar el show que fue esto el viernes.

—Me lo puedo imaginar, seguro que tu madre está encantada con la vuelta de Diana.

—Sí, temo que la quiera adoptar, ya parece que la quiere más que a mí .

—Es imposible que la quiera más que a ti, no seas celosa.

—No son celos.

—Por cierto, ¿cómo se encuentra tu madre?

—Bien, la quimio está haciendo el efecto esperado y por suerte no se le ha caído el pelo. Quitando que no hay manera de que engorde, por el resto está bien. —Se queda en silencio e, intentando quitarle tensión al momento, suelta—: Deberías decirle a tu novia que la fiesta de San Juan es borrachos en la playa con muchas hogueras y humo.

—No, eso no es la fiesta y lo sabes.

—Bueno, no te preocupes, todo saldrá bien.

Escucho como se abre la puerta de la habitación y cuelgo sin siquiera despedirme.

—¿Con quién hablabas? —pregunta mientras se frota un ojo con el puño.

—Es una sorpresa.

—¿Una sorpresa? ¿Y eso?

—Ya te dije que hoy es una noche especial.

—Sí, San Juan —dice con una sonrisa.

—Prometo que te va a encantar, eso sí, tendremos que pasar por el chino a comprarnos unas gafas de sol.

—¿Unas gafas de sol en el chino? No creo que sean muy seguras.

—Para lo que las necesitamos servirán. —Ella levanta los hombros a modo de respuesta.

La mañana sigue como si nada, con Alma despierta solo he podido mandar mensajes a mis amigos y a los suyos para asegurarme de que todo está correcto, no quiero que me escuche y que la sorpresa pueda verse chafada. Recuerdo su sonrisa y cómo le brillaban los ojos cuando la llevé, siendo apenas unos conocidos, a ver los fuegos de Santa Cruz. Espero encontrar ese mismo brillo esta noche.

—¿Hacemos algo ahora? —me dice mientras estamos los dos tirados en el sofá.

—¿Qué te parece si vamos a comprar las gafas y después comemos por ahí?

—Me parece perfecto —dice, levantándose del sofá y dándome un beso. Sonrío.

Compramos unas gafas de lo más cantosas y nos vamos directos a comer al mismo sitio en el que me escondí de María invitando a cenar a David, el San Paio. Le digo a Alma si puedo pedir por ella y asiente con la cabeza, entonces llamo al camarero y pido unas cuantas tapas para los dos. Alma me mira extrañada por la cantidad de comida que pido, un total de cinco tapas. Le digo que son para compartir, quiero que pruebe mis tapas favoritas y espero que le gusten tanto como a mí.

—¿Te han gustado? —pregunto una vez hemos terminado con los cinco platos.

—Estaba todo riquísimo —contesta mientras se limpia la boca con la servilleta.

—Aún nos queda el postre.

—No sé si me entra nada más, Sebas —pronuncia acariciándose la barriga.

—¿Y si lo pedimos para compartir? Hay tarta de queso. —Veo como sonríe ante mis últimas palabras.

—Vale, si es para compartir... —dice, y se muerde la lengua de forma juguetona.

Pido la tarta de queso, una ración para los dos, y en el primer mordisco veo como le comienzan a brillar los ojos, por lo que yo empiezo a comer más despacio para que ella coma más cantidad; sé lo mucho que le gusta.

Después de comer, volvemos a casa y cojo las cosas que tengo que llevar para ir esa misma tarde a la playa. No queda mucho, Alma me comenta que está cansada y le digo que es mejor que vaya a echarse un rato, que la avisaré cuando nos tengamos que ir.

Con Alma durmiendo, preparo todo lo que me queda y llamo a mis amigos para asegurarme de que tienen todo listo.

—¿Has comprado la carne y las sardinas?

—Sí, ya tengo todo, espero que David lleve la parrilla, si no, no nos servirá de nada.

—Lo voy a llamar ahora para preguntarle. También tengo que llamar a Adrián, su novio es quien se encarga de la leña.

—¿Y de las bebidas?

—Eso ya lo lleva Ale, hablé esta mañana con ella.

—Y tú, ¿qué llevas? Porque mucho organizar, pero no veo que más puede faltar.

Me quedo un momento callado, tanto me había centrado en organizar a mis amigos y a los de Alma, que ni siquiera había pensado en llevar yo algo... ¿Quedaba algo por preparar?

—Yo lo he organizado todo para que no nos quede nada, ya es bastante, ¿no?

—Vaya jeta, vas a llevarte todo el merito ante tu churri sin gastar ni un centavo.

—Luego haremos cuentas, voy a llamar a David.

Cuelgo y marco el número de mi otro amigo, que me cuelga, pues a los dos tonos se corta la llamada. Me parece extraño, pero no me preocupo, ya que sé de sobra cómo es. Entonces, marco el número de Adrián, que me asegura que su novio ya tiene la leña metida en el coche y que sobre las seis estará frente a la playa para que le ayudemos a bajarla y busquemos sitio en la arena. Tras colgar, marco de nuevo el número de David, y esta vez sí me lo coge. Me dice que no es tonto y que se acuerda de todo sin necesidad de que lo llame.

Ya casi es la hora de irnos, así que voy a la habitación y veo a Alma durmiendo sobre la cama, cubierta con la manta que normalmente tenemos a los pies de la misma. Me acerco a ella y la golpeo levemente en el hombro para que se despierte, ella se gira en la cama todavía durmiendo.

—Amor, tenemos que irnos ya.

—¿Ya? pero... ¿cuánto llevo durmiendo? —dice, girándose de nuevo hacia mí, pero con los ojos todavía cerrados.

—Pues, un buen rato. Venga, que he quedado con Adrián y Raúl en la playa para ayudarles a descargar el coche.

Abre los ojos al escucharme nombrar a sus amigos y sonríe. Me acerco a su cara y le doy un beso en la frente mientras vuelvo a repetirle que se levante, que si no llegaremos tarde.

—¿No me da tiempo a ducharme?

—¿Ahora? No, además, cuando volvamos vamos a tener que ir directos a la ducha. Vamos a apestar.

Ella se ríe ante mi comentario y se viste con unos shorts y una camiseta básica, se hace una coleta alta con las manos y yo me quedo tonto pensando en cómo puede estar tan preciosa con algo tan sencillo.

Llegamos a la playa y ya hay bastantes grupos de gente en ella con su respectiva madera para hacer la hoguera. Alma se apoya en la muralla que hay entre el paseo y la playa y mira atenta todo lo que sucede en esta.

—No me imaginaba que fuera a haber tanta gente.

—Es lo normal, aún no hay mucha, ya verás a la noche. —Cojo las gafas que llevo en el bolsillo y le doy unas—. Por cierto, toma tus gafas, las necesitarás más adelante.

—Aún no entiendo para qué.

—Tú hazme caso, es algo que aprendí ya hace unos años.

—Vale —dice cogiéndolas. En ese momento llegan Adrián y Marcos y los saludamos—. Hola, chicos, ¿dónde está Raúl?

—En ese coche. —Señala Adrián—. Venga, que tenemos que bajar todo a la playa. Sebas, ¿y tus amigos?

—Aún no han llegado, pero pronto lo harán. —«O eso espero», digo para mí.

Descargamos todo y cuando ya tenemos la leña colocada, llegan mis colegas. «Ellos tan puntuales», pienso. Mientras, me levanto de la arena donde me acababa de sentar para saludarlos. Le doy dos besos a Ale y Diana, choco mi mano tanto con David como con Hugo, Alma los saluda a todos con dos besos y nos ponemos a preparar la hoguera.

Cuando el fuego ya está listo, nos sentamos a su alrededor y hablamos de cosas triviales, hasta que llega la hora de preparar la cena. Para eso, colocamos en una de las parrillas las sardinas que ha traído Hugo y en otra, la carne del churrasco. Hemos puesto dos pequeños fuegos bajo las mismas, para que se hagan, y a parte tenemos otra fogata que será la que saltemos después de cenar. Comemos todo lo que hemos preparado y la verdad es que está buenísimo, no sé si por el hambre, por la Estrella con la que lo he acompañado, o por la manera de estar cocinado, pero estas sardinas me saben a gloria y el churrasco igual.

—Está increíble —dice Alma, a lo que todos asentimos dándole la razón.

Después de cenar, Marcos saca unas cartas de UNO que tenía en el bolsillo y nos ponemos a jugar todos. Es bastante divertido, pero Alma no deja de mirar hacia los lados queriendo saber qué más ocurre en esa playa, por lo que le sugiero ir a dar un paseo. Me disculpo con nuestros amigos y, justo antes de que nos vayamos, nos pregunta Ale:

—¿Y la queimada?

—No la preparéis sin nosotros, volvemos en un rato.

—Vale —dice con una sonrisa en los labios.

Nos encaminamos por el medio de la gente, esquivando a algún que otro borracho, y le digo que lo mejor será ir hacia la orilla, en lugar de andar paseando por el medio de todas las hogueras. Me coloco las gafas y ella hace lo mismo, como única solución que he encontrado con el paso de los años para que los ojos no me lloren con todo el humo de las cientos de hogueras que están teniendo lugar en este momento en la playa de Riazor. Ella me da la mano y nos acercamos a la orilla. Nos quitamos los playeros, que llevamos en la mano que nos queda libre mientras paseamos dejando que los resquicios que llegan de las olas mojen nuestros pies.

—Se siente la magia en el ambiente —dice Alma, rompiendo el silencio que nos acompaña en medio de tanta fiesta.

—Sí, la verdad es que es una de las mejores noches del año. Es muy bonito ver a tanta gente reunida para una misma celebración.

—¿Cuánta gente crees que habrá aquí ahora mismo?

—Miles de personas, no sabría decir cuántas.

—Pese al humo, todo es muy bonito —dice con una sonrisa—. ¿Te apetece que nos saquemos una foto con las hogueras de fondo?

—Me parece perfecto, tenemos que seguir rellenando el álbum.

Nos colocamos con el mar de frente y las hogueras de fondo, y sacamos un selfie con su móvil. Entonces, una pareja que está paseando al igual que nosotros por la orilla, se ofrece a hacernos una foto y se lo agradecemos cediéndoles el móvil. Nos sacan otra foto, en esta ocasión agarro a Alma por la cintura, y justo cuando ella me mira, sale el flash del móvil y los dos sonreímos. El chico de la pareja nos devuelve el teléfono y les damos de nuevo las gracias. Seguimos caminando hasta que llegamos al fondo de la playa, entonces, damos la vuelta y volvemos sobre nuestros pasos. Estamos cerca de nuestra hoguera cuando, entre toda la gente, reconocemos a una persona, es Susi, la ex compañera de trabajo de Alma. Nos acercamos a ella, que nos da dos besos a la vez que le comenta a Alma que está allí con Héctor, que han medio comenzado algo. Yo no tengo ni idea de quién están hablando, hasta que un chico se acerca a nosotras y le da dos besos a Alma.

—¡Cuánto tiempo! —pronuncia el recién llegado.

—Sí, desde que dejé de trabajar en el Central Perk no os había vuelto a ver —dice Alma sonrojada. Yo no entiendo quién es ese chico y por qué mi novia se ha sonrojado ante su comentario.

—Hola, soy Sebas —pronuncio mientras le tiendo la mano a modo de saludo.

—Hola, soy Héctor, fui compañero de Alma en la cafetería donde trabajaba antes.

—Me alegro de que nunca me llamaras, Sebas —comenta Susi con retintín—. Os veo muy felices juntos, aunque creo que fuiste un poco tonta —dice dirigiéndose a Alma— aceptando que yo intentase ligármelo.

Los cuatro nos reímos y Alma añade:

—No estaba planeado, Susi —justifica Alma—. Yo no sabía que Sebas sentía algo por mí, ni yo por él, cuando trabajaba con vosotros —dice mirando a Héctor, que la observa serio.

—Nadie puede ponerle barreras al amor —comenta el chico, acercándose al oído de Alma para comentarle algo por lo bajo.

—Bueno, nos tenemos que ir, ya nos veremos otro día —digo incómodo.

Cuando nos vamos acercando a donde están nuestros amigos, me paro en seco, haciendo que Alma se pare junto a mí.

—¿Qué ocurre? —pregunta extrañada.

—¿Qué te dijo al oído?

—Nada, tonterías. —La miro serio y ella termina cediendo—. Me dijo que él siempre quiso ser quien llegara a mi corazón.

—¿Hubo algo entre vosotros? —cuestiono, más serio de lo que me gustaría.

—Un beso nada más, le dejé claro que solo lo veía como un amigo. —Yo no cambio mi expresión y ella continúa con su explicación—. Fue mucho antes de que tú y yo empezáramos algo, un día que quedé con él y con su hija para ir al parque. Fue un simple pico.

—Entiendo... Vamos, nos están esperando —digo, queriéndole quitar importancia a lo que me acaba de contar.

No quiero llegar así junto a nuestros amigos, pero no puedo evitar que algo se me remueva por dentro al recordar a ese chico hablándole al oído a Alma, como si yo no estuviera presente, y por lo que entendí, había empezado algo con Susi, por lo que no entendía su descaro. Llegamos hasta la hoguera y allí nos encontramos con David, Hugo y Marcos que siguen jugando a las cartas, mientras que Ale y Diana están hablando con una chica de pelo corto que está de espaldas a nosotros. Parece que Raúl y Adrián han desaparecido.

—Ya estáis aquí —dice Ale al vernos, interrumpiendo la conversación con la desconocida—. Alma, Sebas, ella es Amaia. —La joven se gira y en cuanto veo su rostro la reconozco, es la misma chica que hace tiempo me pidió un tatuaje como el de Alma.

—Hola, Sebas, estaba comentándole a Ale que quería otro tatuaje. —¿Otro? Me extraño, pues cuando vino al estudio no tenía ninguno—. También le estaba contando que la primera vez que fui a tatuarme te negaste a hacerme el tatuaje de una lanza y me estaba explicando la razón.

—Creo que soy yo la razón —comenta Alma mostrando su muñeca.

—Sí, entiendo que no quisiera hacérmelo, pero tengo otro en mente, espero que ese sí me lo puedas hacer.

—Cuando no estabas vino al estudio y yo la tatué, pero se ha quedado con las ganas de que lo hagas tú.

—Bueno, pues ya buscaremos un hueco en la agenda. Hoy estamos aquí para pasarlo bien, no para hablar de trabajo.

—Tienes razón —dice sonriente—. ¿Puedo quedarme con vosotros? He perdido de vista a mis amigas.

—Sí, sin problema, justo íbamos a hacer ahora la queimada.

—Genial —dice ella sonriente. Alma me mira curiosa, no tiene ni idea de qué va a ocurrir a continuación.

Ale saca de una bolsa todo lo necesario para una buena queimada[1]: una botella de aguardiente, azúcar blanco, un limón y un puñado de granos de café. Le da el limón a Alma y le dice que lo pele, mientras coloca en un cuenco de barro los otros ingredientes. Alma le da el limón y esta niega con la cabeza, cogiéndole la corteza que tiene en la otra mano, que añade también al cuenco. Lo pone en el suelo y saca un mechero para prenderle fuego al contenido del mismo. Miro a Alma, que observa con detalle todo lo que está haciendo mi amiga. Le pasa una hoja, que supongo que tiene escrito el conjuro, a Marcos y comienza a removerlo con cuidado mientras él lo pronuncia en gallego.

Alma sigue alucinando observándolo todo. Cuando terminan, vierten la mágica bebida en unos cuencos de barro y, aún ardiendo, nos van dando uno a cada uno. Cuando todos los tenemos, soplamos para apagar el fuego y nos lo tomamos. No es que sea la cosa más rica del mundo, pero tampoco es desagradable, y además, no contiene alcohol. Estamos otro rato allí, hasta que empiezo a ver como a Alma se le abre la boca cada vez más.

—¿Tienes sueño? —susurro en su oído.

—Un poco —dice con una leve sonrisa en los labios.

—Bueno, chicos, nosotros nos vamos. Muchas gracias por ayudarme a hacer esta noche tan especial. —Nos levantamos de la arena y le digo a Ale—: Mañana nos vemos, tenemos que hablar antes de que vuelvas a casa de tu madre.

—Vale, hasta mañana.

Vamos entre la gente, que a estas horas de la madrugada está más bebida que cuando paseamos por la orilla, y tengo que soportar como algún grupo de chicos grita y silba a Alma, ni siquiera mientras va de mi mano pueden contenerse esos estúpidos.

—Lo siento, cariño.

—Tú no tienes culpa de nada.

—Lo sé, pero no soporto que los hombres os traten así, me avergüenzo de pertenecer a la misma especie que esa gente.

—Da igual, estoy acostumbrada.

—No da igual. —La paro en seco y agarro su cara para mirarla directamente a los ojos—. Ninguna mujer tendría que estar acostumbrada a ese tipo de trato. —Le acaricio la mejilla y ella cierra los ojos—. Te quiero.

—Yo también te quiero.

Seguimos el camino a casa en silencio y, como ya había predicho, apestamos, por lo que nos vamos directos a la ducha, los dos juntos. Yo la enjabono a ella, despacio, parándome en cada milímetro de su piel, y siento como se le eriza con el roce de la esponja. Tiene los ojos cerrados y no puedo resistirme a pasar mi lengua por su pezón, una vez el agua se ha llevado el jabón. La miro y ella abre los ojos, pero no me pide que pare, por lo que sigo bajando con una hilera de besos hasta su sexo. Paso mi lengua por su clítoris y veo como tiembla, así que continúo y no tardo mucho en introducir mis dedos dentro de ella con suavidad, pese a estar bajo el agua, noto que está húmeda. Ella me da un golpe en el hombro invitándome a subir, le hago caso y beso sus labios, ella saborea su propio sabor.

—Debemos acabar de ducharnos, aquí no tenemos condones.

—Tienes razón —digo con la respiración entrecortada por la excitación.

Ella procede a enjabonarme y nos besamos mientras el agua nos quita el jabón de todo el cuerpo. Cuando terminamos, la seco con suavidad y ella hace lo mismo conmigo. Nos dirigimos a la habitación de la mano y una vez dentro, la invito a tumbarse, me pongo sobre ella sin dejar de besarla, mientras siento que está buscando en la mesilla un condón con su mano. Se separa de mis labios y me lo enseña, siendo ella quien me lo pone. Entro en su humedad, haciendo que ella gima solo del placer de tenerme dentro. Empiezo lento, mientras siento como aprieta mi miembro, y es ella la que me invita a acelerar el ritmo, pero siento que si lo hago no tardaré en correrme.

—No puedo.

—Cariño, hazlo, estoy cerca —dice, mirándome fijamente a los ojos.

Ante sus palabras, acelero el ritmo y no tardamos mucho en corrernos a la vez, en un grito que hace que tiemble la bombilla que nos da luz.

Me quito de encima suya, me retiro el condón y nos colocamos uno al lado del otro en la cama, le doy un último beso y cierro los ojos.

 «La felicidad debe ser algo parecido a esto».
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—Creo que hoy podemos ir a hacer esa ruta por A Coruña cuando salgas del examen —comenta Sebas mientras vamos caminando hacia el mismo lugar donde hace unos días me estaba examinando.

—Sí, es buena idea, no creo que hoy termine tan cansada.

—Seguro que no, hoy solo tienes que leer lo que escribiste el otro día, ¿no?

—Exacto.

Son las once de la mañana y estamos llegando al mismo sitio en el que hice la prueba la semana pasada, justo antes de vivir una de las noches más mágicas de mi vida. Cada día que paso en esta ciudad me enamora más, nunca pensé cuando decidí que fuese A Coruña mi destino, que iba a ser así. Es verdad que ya había veraneado aquí con Iria hace años, y la impresión que me llevé de la ciudad fue grata, pero ahora que soy una ciudadana más por sus calles, estoy enamorándome de ella cada día un poco más. Siento que quiero que sea esta ciudad donde forme mi vida, mi familia... y cada vez que veo a Sebas, siento que es con él con quien quiero formarla. ¿Pensará él lo mismo al verme?

—¿A qué hora tienes tu turno? —pregunta Sebas sacándome de mis pensamientos.

—A las doce, ya no queda mucho.

—Tú estate tranquila, la suerte ya está echada, solo tienes que leer.

—¿Y si me tiembla la voz? ¿Si se me nubla la vista?

Sebas coge mi rostro entre sus manos y hace que nuestros ojos se miren fijamente.

—Estoy seguro de que lo harás estupendamente. Confía en ti, yo lo hago.

—Ojalá fuese capaz de confiar tanto en mí como tú, pero no quiero fallar.

—No lo vas a hacer —dice, y me besa en la frente, ante lo que no puede evitar cerrar los ojos y sonreír. «No voy a fallar», pienso.

—Gracias.

—No me las tienes que dar. Cuando salgas de aquí te voy a llevar a conocer unos sitios que te van a encantar.

—De eso estoy segura, no hay nada que no me encante en esta ciudad. —Sonrío y él también lo hace.

Me repito hasta la hora del examen en mi cabeza, una y otra vez: «No voy a fallar», como un mantra, y parece que surge efecto, pues cuando llega mi turno, estoy tranquila. Cuando salgo me encuentro con su sonrisa y no puedo evitar correr hacia él y saltar a sus brazos. Me coge y nos fundimos en un beso que él interpreta de la mejor manera posible.

—Te ha ido bien, ¿no? —pregunta una vez nuestros labios se separan.

—Creo que sí, al menos no estaba nada nerviosa, y todo gracias a ti.

—¿A mí? Si yo no hice nada.

—Has confiado en mí, más que yo misma.

Sonríe y me da otro beso antes de posarme en el suelo.

—Te quiero, pecosa.

—Yo también te quiero, barbudo.

Salimos del centro donde he hecho el examen, y donde varias personas han sido conscientes del cambio de color en mis mejillas cuando he visto como todos nos estaban mirando.

—Estoy seguro de que están envidiando lo mucho que nos queremos —susurra Sebas en mi oído, ante lo que no puedo evitar sonreír.

Ya casi es la hora de comer, por lo que nos vamos directos a casa. Entre unas cosas y otras hemos descuidado un poco nuestra alimentación, y en un día de junio como hoy, soleado, creo que nos vendría bien una ensalada, de esas que llevan mil cosas, que tanto le gusta a Sebas preparar. Al llegar a casa, él va directo a la cocina y yo, mientras, busco algo que ver en Netflix con Arya al lado. Tenemos varias series empezadas, pero me decido por Vikingos, ya que me encanta deleitarme con esos musculosos hombres, y Sebas me ha confesado que a él le pasa lo mismo con Lagertha, cosa que es comprensible, porque la chica no solo es que sea guapa, sino que tiene una fuerza, que creo que hasta a mí me resulta apetecible.

—Vikingos, buena elección —dice Sebas acercándose al sofá con un bol lleno de ensalada—. Voy a por el resto de las cosas, tú no te muevas.

—Joder, lo siento, ya voy yo a por lo que falta, ¿qué te apetece beber?

—Agua.

Voy a la cocina y vuelvo con todo lo necesario. En cuanto siento mi culo en el sofá, Sebas le da al play.

Cuando terminamos de comer, me pongo algo cómodo y salimos por la puerta. Sebas seguro de donde me va a llevar, yo sin saber cuál será nuestro primer destino.

—¿Sabes quién fue Emilia Pardo Bazán?

—Una escritora.

—¿Y no sabes nada más de ella?

—Que era gallega.

—Sí, y voy a llevarte a su casa-museo.

—Hay muchas casas-museo en esta ciudad, ¿no?

—Sí, unas pocas, pero te quedan muchas por conocer, tenemos que ir a la de Picasso también.

—¿También hay una de Picasso?

—Sí, Picasso pasó aquí su infancia mientras su padre era profesor.

—Cuanto aprendo contigo —digo sonriendo.

Nos encaminamos hacia la ciudad vieja, la misma que visitamos cuando vinieron las chicas y visitaron la casa-museo mientras yo intentaba sonsacarle a Sebas quién le gustaba. Que tonta fui al no darme cuenta de que hablaba de mí cuando definía a aquella mujer de la que estaba enamorado.

Entramos en la casa y, paseando por las estancias que la componen, puedo ver varias esculturas que me comenta que son de María Luisa Roldán, y objetos antiguos como abanicos y vestidos de época.
Antes de salir de la casa, Sebas me explica un poco de la historia que rodea a esa mujer, de la que yo poco más sabía que su profesión.

—Era hija de aristócratas y vivió en A Coruña hasta que tuvo que mudarse a Madrid porque su padre fue nombrado Diputado. Se casó muy joven, con solo 16 años, y como era costumbre, fue un matrimonio de conveniencia. Comenzó a publicar en revistas, creo que su libro más famoso es La cuestión palpitante, que fue un gran impacto para la sociedad, tanto que su marido le pidió que dejara de escribir, lo que hizo que Emilia se separara de él, siendo de las primeras mujeres en hacerlo, pues su amor por las letras era más grande que cualquier otra cosa.

»Tras varios años, escribió la que sería su obra maestra, Los pazos de Ulloa, donde expone la decadencia del mundo rural gallego. En toda su obra se nota el énfasis feminista que la autora le pone. Aunque se dice de Rosalía que fue la primera feminista gallega, yo creo que era mucho más feminista Emilia Pardo Bazán, pues sin menospreciar a Rosalía, ella se quedó en casa escribiendo y criando a sus hijos mientras su marido hacía lo que le daba la gana. En cambio, Emilia se plantaba ante cualquier hombre que se atreviera a menospreciarla por el simple hecho de ser mujer. Se cuenta que grandes escritores la insultaban, llamándola gorda y cosas mucho peores, porque no soportaban que una mujer los superase, ya sabes, el machismo que nos lleva acompañando desde siempre.

—Sí —respondo con voz triste. No conocía su historia, pero me alegra conocer a mujeres como ella, que lucharon por hacerse un lugar en un mundo de hombres.

—¿Seguimos?

—Vale, ¿a dónde me vas a llevar ahora?

—Es una sorpresa.

Camino de su mano por las calles empedradas de esta antigua ciudad y veo una especie de muralla. Subimos por uno de los laterales y nos encontramos con un precioso jardín por el que paseamos un rato. Sebas saca fotos con su móvil con la excusa de que son para el álbum, y yo pienso en lo desastre que soy, que nunca me acuerdo de llevar conmigo la cámara que me regaló y con la que seguro podríamos guardar alguno de los recuerdos que estamos creando juntos. Llegamos a una especie de tumba y me dice que es la de Sir John Moore, que fue vencido en esta ciudad por los franceses. Entiendo la importancia de A Coruña en todo lo relacionado con batallas, pues creo que está en un punto estratégico.

—¿Te apetece ir a un último sitio antes de volver a casa? —Mira el reloj—. Todavía nos da tiempo.

—Vale —contesto con una sonrisa en los labios—. ¿A dónde me vas a llevar? —Me mira y repito sus palabras—: Sorpresa.

El nuevo destino está bastante cerca de nuestra situación y apenas tardamos unos minutos en llegar; se trata de un edificio bastante pequeño.

—¿Y esto qué es?

—Pues es un castillo. —Le pongo mala cara y continúa con su explicación—: Era una antigua fortaleza en un islote, donde había una ermita que estaba dedicada a San Antón, y su propósito era defender la ciudad de los ataques por mar. Dicen que había una cadena enorme que unía este castillo con el de Santa Cruz, impidiendo que los barcos enemigos llegasen al puerto. Ahora es un museo.

Cuando terminamos de ver todo, volvemos a casa caminando. Vamos de la mano y no dejo de pensar en lo mucho que ha cambiado mi vida en los últimos meses. Cuando llegué a A Coruña jamás me imaginé que me volvería a enamorar, y mucho menos que sentiría tanto como siento actualmente. Quizá sea una locura, pero quiero decirle lo mucho que lo quiero, ya me callé demasiadas cosas en el pasado.

—Sebas —digo, parando de golpe y haciendo que él se pare al ir de la mano—. Quiero decirte algo.

—Tú dirás, mi amor.

—Lo que siento por ti... —Paro un segundo a deliberar lo que le voy a decir—. Nunca había sentido algo así por nadie. Siento que has cambiado mi vida, me has hecho más feliz, me has enseñado lo que es el amor de verdad. —Veo cómo brillan sus ojos ante mis palabras, como si se inundasen de lágrimas.

—Alma —dice, pasando su mano libre por el ojo del mismo lado—, eres increíble. —Besa mi frente—. Yo también siento que has descubierto un nuevo mundo para mí, puede que estuviera muchos años con María, pero nada se compara con lo que tú me has hecho sentir.

—Te quiero.

Él me besa como respuesta. Vamos a casa y allí me pide que vaya al cuarto y no salga hasta que él me llame. Le hago caso y me sumerjo en uno de mis libros favoritos de poesía, Grecia.

—Amor, puedes venir ya. —Escucho que me llama y me llevo conmigo el libro que estaba leyendo—. ¿Y eso? —pregunta al verme salir con él.

—Es el libro que estaba leyendo, quiero enseñarte algo.

—¿Puedes esperar al postre? —dice señalando la mesa, donde nunca comemos, que está decorada con velas encendidas y tiene ya la comida encima.

Me acerco a la mesa y veo que encima de cada plato está la servilleta en forma de corazón; son de color rojo, a juego con las velas. Estoy impresionada con lo que ha preparado en tan poco tiempo, y más cuando veo que ha preparado almejas en salsa verde.

—Espero que te guste, es uno de los platos que mejor se me dan.

—Tiene una pinta deliciosa. —Sonríe como respuesta y aparta mi silla para que me siente.

Sabía de sobra que Sebas era un caballero, pero jamás pensé que hasta este punto. Pruebo una almeja con su salsa y siento el paraíso en mi boca.

—No sé si sabías que las almejas son afrodisíacas —dice sonriendo.

—Creo que no necesitamos afrodisíacos —digo con una sonrisa en los labios, que contagia una más amplia en su boca—. ¿Celebramos algo?

—¿Nuestro amor?

—Pero eso lo celebramos todos los días.

—Tienes razón. Pues entonces, no celebramos nada —dice antes de darle un sorbo a su cerveza.

Sonrío y continuamos comiendo. De segundo, me sorprende con una deliciosa lasaña de verduras con soja texturizada. Cuando terminamos, se levanta y va a por el postre. Tarda unos cinco minutos en volver con él, por lo que yo aprovecho para echarle un vistazo al libro que tengo a mi derecha sobre la mesa, para buscar algo que exprese todo lo que él me hace sentir, pero no encuentro nada, por lo que termino improvisando. Después de tanto leer poesía, me siento con la seguridad suficiente para improvisar unos versos.

—¿Qué buscas? —pregunta Sebas curioso, trayendo dos platillos en sus manos.

—Nada, no encuentro nada lo suficientemente bonito para nosotros.

—Pensaba que era una de tus poetas favoritas —dice mirando la portada del libro que aún sostengo entre mis manos.

—Lo es, pero creo que la única capaz de crear algo que explique lo que siento, soy yo misma. —Ante mi comentario, me mira curioso, no entiende bien lo que acabo de decir.

Hago un gesto con la mano, como diciéndole que lo olvide, y me dispongo a saborear el delicioso coulant con helado de vainilla. Cuando terminamos me coge la mano y me lleva a la habitación.

Nos empezamos a besar junto a la cama y soy yo la primera que actúa, quitándole la camiseta. Observo la calavera que decora su pecho y me deleito tocándola durante unos segundos. Él coge mi rostro por la barbilla para que levante la cabeza y me vuelve a besar, despacio, con muchísima ternura. Tras el beso, es él quien decide pasar a la acción y me quita la camiseta. Empieza a besarme por el cuello, despacio, mientras desabrocha mi sujetador, y en cuanto se deshace de él, comienza a besar mis senos, con cuidado, mordiendo suavemente mis pezones. Siento como la humedad llega a mi sexo y agarro su cara y me desquito con su boca. Lo beso con pasión y se me escapa algún mordisco que hace que se queje un poco, pero aun así no paro.

Lo empujo sobre la cama y me pongo sobre él, aún llevamos puestos los vaqueros, pero noto perfectamente su erección. Eso me invita a desabrocharle el pantalón, pero sé que en esta posición no podremos desnudarnos más, por lo que me pongo a su lado y mientras él se los quita, yo hago lo mismo con los míos. Coge un preservativo, se lo pone, y yo me pongo sobre él, haciendo que su pene entre en mi interior. No necesito mucho para correrme, y no sé si es por las ganas que le tengo o el efecto de las almejas, pero en cuanto me corro, él también lo hace. Nos separamos y me pongo a su lado. Se queda dormido al poco tiempo, pero yo no dejo de darle vueltas a unos versos que quiero que expliquen todo lo que siento.




Julio


«La verdadera felicidad es disfrutar del presente, sin dependencia ansiosa sobre el futuro». Marco Aurelio
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Alma ha pasado la primera parte del examen y eso nos hace muy felices a ambos. Ahora está con los codos todo el día en los apuntes, así que no me hace mucho caso, pero me da igual, está a nada de conseguir ese aprobado, y aunque sé que supondrá muchos cambios en nuestras vidas, pues puede que tenga que dejar la ciudad e irse a otro destino, me da igual, nuestra relación ha sobrevivido a varias situaciones inesperadas y eso que no llevamos ni un año, por lo que sé perfectamente que la distancia esta vez tampoco nos hará decaer. Además, tengo planeado algo súper especial para el mes que viene que sé que la dejará de piedra, aunque espero que no se lo tome como una locura de las mías, pues cuanto más lo pienso, más locura me parece, pero también tengo claro que es lo que quiero hacer.

Aprovechando que Alma está concentrada haciendo sus programaciones, material y todo, ya que en quince días tendrá que presentarlo y son quince temas a preparar, estoy quedando más con los chicos, que a decir verdad, los tenía algo abandonadillos. Hoy creo que es el día que les voy a contar la idea que he tenido. Estoy seguro de que no me van a creer en un primer momento, pero me da igual, yo tengo claro que es lo que deseo con toda mi alma, nunca mejor dicho.

Estoy sentado en la terraza del Picnic Bar, aprovechando el solazo que hace. Llevamos unos días muy buenos y me da algo de penilla que mi chica no pueda disfrutarlos, pero si aprueba, tendrá tiempo en lo que queda de verano para hacerlo.

—Buenas, neno. —Escucho decir a mi amigo mientras me da una palmada en la espalda.

—Hola, David. ¿Sabes algo de Hugo? Tengo que contaros una cosa y quiero que estéis los dos.

—Joder, y yo que pensaba que era quedar por quedar, como todos estos días. ¿Ha pasado algo?

—Nada, tranquilo, solo que he pensado algo y quiero pediros consejo y ayuda.

—Pues no creo que tarde mucho en llegar. Voy a pedirme una garimba, ¿tú quieres otra?

—No, de momento con esta me llega.

David se adentra en el local y en lo que tarda en volver, Hugo ya está sentado conmigo en la mesa.

—Tú dirás —comenta David al sentarse.

—Bueno... —Trago saliva, estoy nervioso—. Voy a pedirle matrimonio a Alma.

—¿Qué? —preguntan los dos a la vez.

—Lo que acabáis de oír.

—A ver, a ver, a ver... —Noto a David nervioso—. Entiendo que la quieras y todo ese rollo, pero no lleváis ni un año juntos, ni siquiera ha pasado un año desde que os conocisteis, ¿cómo le vas a pedir que se case contigo?

—Estas cosas no dependen del tiempo, se trata de lo que se sienta durante. —Doy un trago a la cerveza ante la atenta mirada de mis acompañantes—. Nunca sentí esto con María, las ganas de querer pasar el resto de mi vida a su lado.

—¿Cómo? ¿Nos estás diciendo que estuviste once años con alguien sin imaginarte por siempre a su lado?

—A ver, sé que suena mal, pero cuando empecé con María era un crío y nunca llegué a plantearme algo así. Los años fueron pasando, y creo que estuve con ella más por costumbre que por amor.

—Entiendo, pero me sigue pareciendo una locura.

—Y puede que lo sea, pero es lo que siento.

—¿Y has pensado algo?

—Sí, no quiero que sea la típica pedida, de rodillas y con un anillo. Necesito que sea diferente, ella se lo merece y ahí es donde os necesito.

—Explícanos eso, que no entiendo para qué nos necesitas —dice Hugo incrédulo.

Me quedo un momento callado y pienso bien si es el momento para decirles lo que llevo pensando unos días, pero sin duda necesitaré su ayuda, especialmente la de Hugo.

—Quiero escribirle una canción.

—Bien, pero aquí ninguno de los tres somos cantautores como para hacer algo así.

—Lo sé, pero Hugo, tú tocas la guitarra, y me encantaría aprender algo para tocarle a Alma.

—A ver, quitando que me parezca una locura, la idea me parece preciosa, puedes venirte a mi piso e intentaré enseñarte.

—Gracias, sabía que podría contar contigo.

—Vale y yo... ¿qué pinto en todo esto?

—Eres mi amigo y quería contároslo a los dos.

—Está bien, claro, el David no vale para nada —dice, y le da un trago a la cerveza que tiene entre las manos.

—No he dicho eso.

—Bueno, cambiemos de tema, que a mí las bodas solo me molan porque siempre se moja.

Los tres nos reímos ante este comentario y seguimos disfrutando de nuestras cervezas mientras hablamos de cómo nos va la vida. David nos habla de cómo le va con Luna, que están mirando de cuadrar vacaciones e ir a perderse a algún lugar bonito. Parece que la vasca tiene conquistado a mi amigo. Cuando estuve con Alma en Madrid, esta me contó que tanto Daniela como Luna eran del País Vasco, solo que llevan desde niñas en Madrid y tienen el euskera hasta olvidado, algo que me dio un poco de pena, porque aunque me fuese de Galicia, tengo claro que siempre llevaría el gallego conmigo, y aunque no es algo que suela hablar porque en mi día a día convivo con una madrileña, siento que es una de las cosas más bonitas que tengo: mi idioma natal.

—Cuando os vi enrollándoos, no pensé que fuese a llegar a este punto —comenta Hugo divertido.

—Ya, yo tampoco, pero la chica es un amor, tras esa fachada de chica dura y de me los como a todos, existe una persona muy bonita, y la verdad es que es muy afín a mí.

Los dos sonreímos. La verdad es que yo tampoco llegué nunca a imaginar que mi Peter Pan se hiciese mayor y encontrara el amor, pero pude ver como su actitud ante las chicas cambió desde ese primer fin de semana de noviembre. Entonces, caigo en la cuenta, ¿sería capaz de ocultarle a Alma algo como lo que le acabo de contar a los chicos si fuesen ellos quienes me lo contasen? Creo que no, no puedo esconderle nada. ¿Y si le ocurre lo mismo a David con Luna?

—David, tengo que pedirte algo.

—Bien, por fin, ¿qué has pensado?

—No, no quiero pedirte nada relacionado con la organización de la idea. —Mi amigo me mira desilusionado, pero con mucha más curiosidad—. No puedes decirle nada de esto a Luna.

—Pero... ¿Por quién me tomas? Nunca traicionaría a un amigo.

—Gracias, tío.

—Neno, en la elección mujeres o amigos, siempre hay que escoger a los colegas.

—Y tú eres el indicado para hablar de eso, ¿no? —comenta Hugo.

—Sí, el que cada noche nos abandonaba por una tía diferente —digo entre risas.

—Os abandonaba, pero como veis, la gente cambia —dice David serio—. Y tú —añade, y me señala—, vas a tener que aprender a ocultarle cosas a Alma. Querrás que la pedida sea una sorpresa, ¿no?

—Sí, claro, no le diré nada. —Me paro a pensar y le suelto—: Todavía no le he contado nada de que tú y Luna estáis juntos.

Tras algo más de charla informal, me vuelvo a casa. Estoy deseando pasar un rato con Alma, aunque no estoy seguro de que consiga despegarla de los apuntes.

—Amor, estoy en casa.

Escucho unos pasos que van hacia mí y, en cuestión de segundos, salta, la sujeto en un abrazo y nos besamos, como si se hubiera parado el tiempo. No sé exactamente cuánto dura ese beso, pero cuando nuestros labios se separan y escucho en un susurro: «Te he echado de menos», siento que estoy en el séptimo cielo.

—Yo también te he echado de menos. ¿Qué tal llevas las cosas?

—Bien, Arya me ha estado ayudando —dice irónica—. No veas lo difícil que es preparar el material con una gatita por en medio, cada cosa que hago le llama la atención y quiere jugar con ella.

—Lo mismo pasará cuando tengamos hijos.

No me puedo creer que le acabe de decir eso, claro que me imagino a Alma como la madre de mis hijos, pero aún no hemos tocado ese tema. La miro nervioso y como me sonríe, me tranquilizo un poco.

—Sí, supongo que también lo querrán tocar todo.

Su respuesta hace que termine de tranquilizarme, y más cuando vuelve a posar sus labios en los míos, con un suave beso que nuevamente me lleva al paraíso.

—¿Te apetece cenar?

—Sí, me muero de hambre —dice con una sonrisa en los labios—, ni siquiera he parado a merendar.

La dejo en el suelo y me voy directo a la cocina. Preparo unas hamburguesas veganas que teníamos en la nevera, uso pan de semillas, unas rodajas de aguacate y kétchup. Me dirijo a la sala y nos ponemos a cenar viendo una comedia, que creo que es lo mejor para desconectar.

Mientras se come la hamburguesa, se mancha con el salsa, y no puedo evitar pensar que me gusta todo de ella, hasta lo patosa que es. La observo y me fijo en cada centímetro de su rostro, todas las pecas que lo decoran, de un color anaranjado, y que se extienden por toda su tez. Sus ojos marrones son capaces de embrujarme. Su pequeña nariz, unos labios carnosos, su pequeño cuerpo; todo de ella me vuelve loco.

—¿Qué pasa? —me pregunta sonriente y con color en sus mejillas, creo que me he quedado mirándola por un buen rato.

—Nada, estaba admirando lo preciosa que eres. —Esto hace que aún se ponga más roja y yo no puedo evitar reírme.

—Espera, tengo una cosa para ti —dice, levantándose y dejando lo que le queda de hamburguesa en el plato para irse a la habitación.

No tarda mucho en volver con una hoja entre las manos. Yo la miro atento y el color rojo de sus mejillas sigue ahí. Entonces, empieza a recitar:

Nos amábamos a fuego lento,

al ritmo de una canción de Rosana,

mientras dibujabas constelaciones

juntando los lunares

de mi espalda.

Buscábamos momentos

donde hacernos felices

a besos,

a besos lentos, a veces,

otras, besos fuertes.

Nos mirábamos

como se miran los enamorados

en las primeras citas,

por mucho tiempo que pasara.

Y sabíamos que lo nuestro

iba sin fecha de caducidad,

porque las cosas buenas

nunca se acaban.

Siento como mis ojos se llenan de lágrimas, estoy emocionado. Creo que nunca nadie se había abierto así conmigo. Cae una lágrima por mi mejilla ante la atenta mirada de Alma, que se acerca a mí y la atrapa con su dedo. Acto seguido me da un beso en los labios y agarra mi mano, me lleva hasta el cuarto y siento que hacemos el amor como nunca antes, puede que por primera vez lo hayamos hecho sin ningún tipo de caparazón. Por primera vez, nos hemos entregado sabiendo perfectamente lo que siente el uno por el otro, nos hemos abierto. Después, nos hemos quedado abrazados sin decir nada. Es todo lo que necesito.




7 Julio de 2019
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Llevamos una semana llena de celebraciones, en cada hueco que he tenido libre, hemos estado de fiesta. El jueves era el cumpleaños de los gemelos y, aprovechando que es verano, no dudaron en celebrarlo a lo grande ese mismo día. Los abuelos de Iria fallecieron hace unos años y la casa familiar quedó repartida entre todos los hermanos y, actualmente, solo la usan una o dos veces al año para juntarse todos. Este año Marcos y Adrián les pidieron permiso a sus padres y a sus tíos para celebrar allí su cumpleaños. Me quedé alucinando cuando llegamos a la vivienda y me encontré con una piscina. No me imaginaba que una casa en una aldea con nombre extraño y de unos ancianos, pudiera tener una piscina, pero parece ser que es una de las reformas que hicieron los herederos. La casa es preciosa, es la típica de piedra que encuentras en casi todos los pueblos de Galicia, incluso tiene un hórreo enorme, que para los que sean como yo y no sepan de qué se trata, es una construcción típica de las aldeas gallegas que se utilizaba, entre otras cosas, para airear la cosecha, de manera que se mantenía mejor y lejos del alcance de los roedores, puesto que están siempre situadas en lo alto. Me recordó a una casita pequeña, si no fuese porque se encontraba en lo alto hubiese pensado que era una caseta para que durmieran los animales.

Sebas no pudo acudir conmigo a la fiesta, puesto que al ser entre semana, le tocaba estar en el estudio. Ahora que Ale no está ha aumentado las horas que está abierto para así poder trabajar más y poder pagar sin problema el alquiler.

Me alegró que en la fiesta no solo hubiera chicos, que es lo que se suele esperar de una celebración de dos jóvenes en una casa con piscina. Había bastantes chicas, y entre ellas estaba Lía, la mejor amiga de Adrián, una chica súper maja con la piel llena de pecas y lunares como yo, pero con un cabello que era un híbrido entre rubio y castaño. La chica puede que no estuviera en los cánones de belleza establecidos, «¿pero quién entra en esas medidas?». Me llenó de rabia que no se quisiera bañar solo por el hecho de que había mucha gente y no quería que la vieran en bikini. No entiendo cómo una chica tan bonita como ella puede tener complejos por unos kilos que ella cree que están de más, pero lo que les pasa es que están enfocados desde una industria donde lo que vende es hacer cada vez tallas más pequeñas y estereotipos para nada reales.

—Puedes ir a bañarte, no pasa nada —me soltó Lía, viéndome sentada junto a ella en uno de los sofás de jardín que decoraban la zona.

—Solo me voy a bañar si tú vienes conmigo —advertí.

—Hay demasiada gente.

—¿Y?

—No quiero que me vean, con la ropa aún puedo disimular algo, pero si me quedo en bikini todos verán mis lorzas.

—¿Qué tonterías estás diciendo? Si estás perfecta.

—Yo no me veo así.

—¿Y cómo te ves?

—Gorda y fea.

—Fea ni de coña, eres preciosa —dije totalmente convencida. Ella me sonrió y continué—: Y gorda... ¿comparado con quién? ¿Con esas mujeres que desfilan en las pasarelas? —Me reí—. Todas estamos gordas si nos comparamos con ellas.

—Tú no, tú estás genial.

—¿Sabes por qué me ves así? —pregunté, y ella negó con la cabeza—. Porque me miro al espejo y me quiero. Me quiero aunque me salga un grano, aunque engorde un par de kilos o los adelgace. Me quiero cuando tengo un día de perros, y también cuando estoy contenta y eso me hace sentirme bien. Hace que me dé igual quitarme la camiseta aquí delante de todos, porque siento decirte que yo también tengo grasa en las caderas y no pasa nada. Tengo celulitis y estrías, y si te fijas, la mayoría las tenemos.

—Ojalá tuviera tu valor, pero no lo tengo.

—Yo sé que lo tienes, Lía, eres de las chicas más guapas de la fiesta —dije mirando a mi alrededor—. De verdad lo creo. Solo falta que también lo creas tú.

Ella sonrió y no dudé en quitarme la camiseta y los shorts en su presencia, para que viera que en mi piel también había imperfecciones y eso no me acomplejaba. Ella se levantó del sofá y también se quitó la camiseta larga que llevaba. Nos animamos a ir al agua y la tarde fue una auténtica pasada. Raúl hacia unos mojitos estupendos, y la verdad es que todos los amigos de los chicos eran muy simpáticos.

La tarde pasó entre bailes divertidos y canciones del verano, pero no solo de este, sino de todos los que podíamos recordar y de mucho antes. Uno de sus amigos, el que hacía de dj, puso una lista de reproducción en Spotify llamada: «Veranos de hoy y siempre», y sonaron canciones desde Coyote Dax a Georgie Dann.






Hoy volvemos a estar de celebración, y no es otra que el cumpleaños de Hugo.

Estamos a domingo, pero no uno cualquiera, hoy es el cumpleaños de uno de mis mejores amigos, Hugo. Nos ha dicho que vayamos a su piso, que nos espera una gran sorpresa; no tengo ni idea de qué se trata, pero estoy deseando descubrirlo. Me parece un poco extraño que sea el cumpleañero el que tenga una sorpresa para nosotros.

Tocamos el timbre en su portal y esperamos hasta que el sonido de la puerta nos invita a abrir. Estamos los cuatro, David, Ale, Alma y yo. Siento como los nervios se apoderan de nosotros conforme vamos subiendo las escaleras que nos separan del piso de mi amigo. Tocamos a la puerta, pues esta no está abierta cuando llegamos, y se escucha un montón de ruido que nos altera a todos un poco. «¿Qué será lo que hay al otro lado?». Nuestro amigo tarda un poco más de lo esperado en abrir y, cuando lo hace, toda la estancia está en penumbra. No entiendo lo que sucede, y por la cara de mis acompañantes ellos tampoco tienen idea de lo que está ocurriendo. Entonces, las luces se encienden, cegándonos por unos segundos, y se escuchan un montón de voces gritando: «¡Sorpresa!». Cuando nuestros ojos se hacen a la luz, me quedo petrificado ante la escena que tengo ante mis ojos, porque allí están todas. Veo como salta Luna a los brazos de David y estos se besan ante la atenta mirada de todos los presentes, que terminan aplaudiendo ante esta muestra de afecto en público, poco común en nuestros amigos. El resto de las Aliadas corre a abrazar a mi novia, y otra joven con el pelo lleno de rastas se abalanza sobre mi mejor amiga. Luna, Iria, Adela, Daniela, Azul y Diana. Están todas ahí, y la verdad es que no entendemos cómo es posible.

—Hugo nos ha invitado —responde Luna a mis pensamientos.

—¿Cuándo organizasteis todo esto?

—Sabía que mi cumpleaños no iba a ser lo mismo sino lo celebraba con los seres queridos de mis amigos. Qué le vamos a hacer, estoy cerca de la treintena y me puse sensible.

Todos sonreímos ante su respuesta y no dejamos de abrazarnos y preguntarnos cómo va todo. La tarde pasa más rápido de lo que me gustaría, pues el tiempo vuela cuando se está con las personas que se quiere, mi única familia, porque familia no es la de sangre, sino la que se elige, y ellos son, sin duda, la mía.

Cuando estamos ya en la cama, Alma se gira hacia mí y me pregunta:

—Tú ya lo sabías, ¿verdad?

—¿El qué?

—Que David y Luna estaban juntos.

—Sí, lo descubrí el fin de semana que vine al cumpleaños de Ale.

—¿Y por qué no me dijiste nada?

—No podía, David me pidió que no lo hiciera y pensé que si alguien debía hacerlo, esa era Luna.

—Tienes razón, pero pensé que no había secretos entre nosotros.

—Ahora ya no hay ninguno, no pienses que no me costó guardarlo.

—¿De verdad que ya no hay ninguno?

—De verdad —miento, pero no hay mejor causa para contar una mentira que ocultarle a la mujer que amas que vas a pedirle matrimonio.




17 Julio de 2019
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Hace una semana que presenté el proyecto y creo que ha salido bien. Estoy nerviosa, porque aún no me han dicho nada, y se supone que me lo tenían que decir esta semana, pero estamos a mediados y aún no tengo noticias. Siempre me han dicho que no tenerlas suele ser una buena noticia, pero no estoy segura de que en esta ocasión sea así. Además, siento a Sebas ausente. Cada día, al salir de trabajar, tarda unas dos horas en llegar a casa, y no puedo evitar que los fantasmas del pasado me acechen. Tengo miedo, siento que estoy volviendo a vivir lo mismo que viví con Ricardo y no quiero pensar en ello, pero no puedo evitar que esa duda se haga protagonista de mis pensamientos y sienta que igual Sebas no es tan diferente y se puede sentir tentado por otra.

Odio tener estos pensamientos, pero no es normal que todos los días llegue tarde, y que cuando le pregunto el porqué, me ponga excusas en las que noto perfectamente nerviosismo en su voz.

No sé qué está haciendo en esas horas que no está en casa, pero mi cabeza me dice que desconfíe, que así comenzó todo con Ricardo y ya todos sabemos cómo terminó. No quiero pensar así de Sebas, siempre pensé que era diferente, pero no me está dando más opción con sus estúpidas excusas; un día le pasa algo a Hugo, otras veces a David... Creo que ha llegado un punto en que ni se molesta en currárselas para que me lo crea.
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Estoy tranquilo en el estudio, no me queda mucho para cerrar, y después he quedado con Hugo como llevo haciendo todos los días desde que le pedí ayuda para que la pedida sea perfecta. Pensaba que tocar la guitarra, crear una melodía y una canción, iba a ser más sencillo, pero no lo está siendo para nada, y cada día, al llegar a casa, me siento incómodo al tener que mentirle a Alma, pero no dejo de repetirme que es por una buena razón. Estoy sumergido en mis pensamientos cuando escucho la campana de la puerta.  «¿Quién coño será a esta hora?». Antes de salir hacia a la entrada, ya sé que lo que me voy a encontrar no me va a gustar, tengo la corazonada de que se acercan problemas y no me equivoco, pues, en el recibidor está María.

—¿Qué haces aquí? ¿Es que nunca te cansas? —Sé que he saltado a la defensiva, pero es que estoy harto de sus visitas.

—Tranquilo, he venido en son de paz. —«¿Por qué será que no me lo creo?».

—Pues tú dirás.

Se acerca a mí y pone su brazo en mi pecho, no entiendo qué pretende, pero me está poniendo nervioso y sospecho que eso le gusta, a juzgar por la sonrisa que acaban de dibujar sus labios.

—No puedes evitar sentirte nervioso en mi presencia —pronuncia con una voz que pretende sonar sexy, pero que suena como un chirrido en mis oídos—. Sebas, tu cuerpo sigue respondiendo ante mi contacto, sabe perfectamente que conmigo se lo pasaba bien.

Agarro la mano que ha puesto sobre mi pecho y la aparto. La tengo sujeta cuando la campana hace que desvíe mi mirada a la puerta. «No me lo puedo creer».
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Le he dado mil vueltas a esta situación y he decidido que tengo que quitarme todas estas dudas que están haciendo que actúe raro con Sebas. Sé que debo confiar en él, aun sin pruebas de lo que está haciendo, pero mis pensamientos me han sacado de casa y llevado hasta el estudio, sin darme cuenta siquiera.

En cuanto abro la puerta del local, no me puedo creer lo que ven mis ojos. Los dos miran hacia la puerta por el ruido de la campana y veo una sonrisa en el rostro de ella. «Pues parece que mis sospechas eran ciertas».

—Alma. —Escucho decir a Sebas soltando el brazo de María mientras sigue hablando—. ¿Qué haces aquí? —«Parece que te he estropeado el plan, ¿no?».

—Lo que me gustaría saber es lo que hace ella aquí —digo señalando a su ex.

—Se ha presentado hace nada aquí y estábamos hablando.

—¿Y de qué estabais hablando?

—De cómo Sebas me sigue deseando —suelta ella con su lengua viperina.



No quiero creerme lo que acabo de escuchar, pero una furia inunda todo mi ser y me marcho dando un portazo, sin esperar a que nadie me aclare nada. Necesito irme... Quizás, ¿volver a Madrid?

Alma se ha ido y yo no entiendo lo que acaba de suceder. Una vez más, María se está intentando entrometer en nuestra relación, pero esta vez parece que sí lo ha logrado. La echo del estudio sin una pizca de educación y cierro la puerta del mismo, sin molestarme siquiera en dejarlo todo colocado para el día siguiente. «De eso ya se encargará el Sebas del futuro, ahora tengo que ir a solucionar las cosas», pienso, y salgo decidido a encontrarla. Siento que todo es súper extraño cuando salgo y no veo ni rastro de ella, no han pasado ni cinco minutos desde que salió y no tengo ni idea de a dónde ha podido ir.

Decido ir a casa con la esperanza de que haya ido hacia allí, pero, cuando llego, lo único que me encuentro es a Arya que corre a mi encuentro nada más oír el ruido de las llaves. Decido marcar su número y tras tan solo dos tonos, cuelga. Entiendo que haya podido malentender la situación, pero ¿de verdad que no confía en mí? Pensé que no éramos de ese tipo de parejas, que los dos confiábamos ciegamente en el otro, pero parece que no y ahora no sé cómo dar con ella.

Llamo a Hugo para decirle que no puedo ir hoy a ensayar la canción y le pongo al día de lo que acaba de suceder. Él me da la idea de llamar a Luna, quizá su amiga sepa algo de ella o pueda interceder por mí, pero ¿estará Luna dispuesta a hacerlo? Marco su número como la última esperanza y con solo dar dos tonos, me coge.

—¿Qué coño has hecho? —«Vale, parece que ha estado hablando con ella».

—Yo no he hecho nada.

—Sebas, te lo he cogido porque creo que eres buen tío y que tiene que haber una razón para todo este malentendido.

—Y la hay, pero no puedo decírtelo.

—Pues así, lo siento, pero no puedo ayudarte con mi amiga.

Estoy en una encrucijada donde me debato entre contarle a Luna la verdad y que hable por mí con Alma para que vuelva a casa, o arriesgarme a que Alma no lo haga. «¿De verdad hay algo que pensar?».

—Vale, te contaré qué pasa, pero no puede salir de aquí. No le digas nada a Alma.

—¿Y cómo esperas que te ayude sin decirle nada?

—Cuando te explique el motivo, lo entenderás todo. —Tomo aire y pienso por un segundo si no hay otra manera de hacerlo, pero creo que no la hay—. Voy a pedirle a Alma que se case conmigo.

—¿Y para eso tienes que hacer que esté montándose esas películas en su cabeza?

—No puedo decirle que es lo que hago cada día al salir del trabajo, porque lo que hago es ir a casa de Hugo a aprender a tocar la guitarra y preparar una canción para pedirle matrimonio.

Un silencio al otro lado de la línea me hace plantearme si la llamada se habrá cortado, pero me cercioro de que no es así cuando pregunto:

—¿Luna?

—Perdona, me he quedado de piedra, creo que es la idea más bonita y original del mundo, aunque, ¿no te parece un poco precipitado? No hace ni un año que os conocéis. —Otra con el mismo cantar. «¿De verdad todo el mundo piensa que el amor tiene algo que ver con el tiempo?».

—Lo sé, pero también sé que es el amor de mi vida.

—Esto lo tenemos que arreglar. Déjame que idee algo y después te lo digo por mensaje. —Se calla un momento y justo antes de colgar dice—: Y quiero vídeo de esa pedida.

Me río ante su último comentario y espero paciente a que me dé señales de que todo está bien.
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Mi teléfono comienza a sonar y en la pantalla me aparece el nombre de Luna; no me extraño de su llamada, estoy segura de que él le ha ido con el cuento para que mi amiga interceda.

—Nena, acabo de hablar con Sebas y sé por qué está tan raro y no es nada de lo que te has imaginado —dice ella nada más descuelgo.

—¿Y qué es? —digo con la voz entrecortada. Llevo llorando desde que salí del local, me dio igual que la gente me viera, y me he venido a resguardar a una pequeña cafetería en la Marina.

—Sebas está ayudando a Hugo con una movida secreta y por eso no te ha dicho nada, porque Hugo se lo pidió. —Quiero creerla, pero me cuesta.

—¿Prefiere joder nuestra relación a contarme un secreto de su amigo?

—Cariño, si yo te pidiera que me guardaras un secreto, ¿lo harías?

—Sí.

—Pues eso mismo está haciendo él, guardarle el secreto a su amigo.

—Ya, pero...

—¿Te ha dado alguna vez un motivo para no confiar en él?

—No, pero... María.

—Ya sabes cómo es esa arpía, seguro que estaba allí metiéndole mierdas en la cabeza y no haciendo lo que tu cabecita loca imagina.

—¿Y ahora qué hago?

—Vete a casa, seguro que está preocupado, si no no me hubiera llamado.

—Vale, chao. Te quiero.

Cuelgo y pido la cuenta, pago el café que he dejado enfriar por ser incapaz de dejar de llorar y me dirijo al baño. Allí me encuentro con una imagen que no reconozco, tengo los ojos hinchados, rojos, y la máscara la llevo corrida por mis mejillas. «¿Cuántas personas me habrán visto así?», me río ante mi pensamiento y cojo algo de papel para intentar adecentarme un poco. Agua y papel es todo lo que utilizo para eliminar los restos negros de mi rostro, le sonrío a la Alma del espejo y salgo de allí dejando un café frío en una de las mesas.

Mientras voy de camino a casa, no dejo de pensar en lo tonta que he sido. Luna tiene razón, Sebas nunca me ha dado motivos para desconfiar de su amor, pero no puedo evitar tener miedo después de lo sucedido con Ricardo. Llego a casa y lo veo de pie frente al sofá, Arya está tranquila en su cojín y sé perfectamente por el rostro de Sebas que ha estado llorando. «¿Cómo has sido tan estúpida?», me pregunto, y voy directa a fundirme con él en un abrazo.

—Lo siento —digo contra su pecho.

—Perdona que no te contara nada, pero no podía.

—Lo entiendo, siento haber sido tan estúpida —digo, levantando la cabeza y mirándolo a los ojos.

—Te amo, Alma, y nunca podría hacer nada de eso que tu cabecita ha imaginado.

—Lo sé, pero no puedo... —No deja que termine la frase y me besa, es un beso suave, pero que no tarda en llenarse de pasión.

—Eres lo más importante de mi vida. —Ante su confesión, Arya maúlla como si nos estuviera entendiendo—. Sois lo más importante —corrige con una sonrisa. Yo también sonrío.

Cuando la mente no deja de trabajar pensando cosas que no debes, te agotas, por lo que sin cenar ni nada, le doy otro beso y me voy a la cama, mañana será otro día.




26 Julio de 2019
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Soy inmensamente feliz. Ya tengo mis resultados finales y he aprobado, además con una nota que creo que me va a permitir acceder a una plaza, aunque posiblemente sea lejos de aquí. Solo espero que no esté tan lejos como para no poder estar los findes con Sebas, y ojalá fuese algún sitio dentro de la provincia para poder venir a casa cada día, solo que, como no tengo carnet, esta idea la veo algo complicada. Aun así, estoy feliz, porque podré trabajar por fin de lo mío y, aunque los tres trabajos que he tenido a lo largo de mi vida me han encantado, quiero poder trabajar con niños en un colegio, compartir ideas con otros profesores, no sé, estoy inmensamente emocionada con esta situación. Además, para darle más emoción al asunto, Sebas me ha dicho que este fin de semana va a haber un montón de sorpresas y estoy deseando saber de qué se trata.

Es por la mañana, Sebas está en el estudio, ayer no trabajó porque era festivo en toda Galicia, y por lo que tengo entendido hoy iremos a una fiesta a las afueras de la ciudad. Sé que no es la misma del verano pasado, porque las fechas no coinciden, pero ya me ha advertido que lo del año pasado no es comparable a lo que voy a ver esta noche, así que me espero cualquier cosa.

Sobre lo que va a ocurrir el resto del fin de semana, no me ha querido desvelar nada, y yo no sé qué va a hacer, me imagino que organizará un finde romántico en casa o algo así, pero tampoco estoy segura. Se me han pasado un montón de ideas diferentes por la cabeza, e incluso he llegado a imaginarme que me va a pedir matrimonio, pero... vaya locura, ¿no? Llevamos muy poco tiempo juntos, y aunque yo tengo claro que es la persona con la que quiero compartir el resto de mi vida, creo que lo mejor es ir despacio.

Tengo ganas de hacer algo, así que marco el número de Marcos; espero que mis chicos tengan tiempo para dar una vuelta conmigo o aunque sea, tomarse un café.

—Hola, corazón.

—Hola, cariño. ¿Hacéis algo hoy?

—Pues... teníamos pensado ir un rato a la playa, ¿te apuntas?

—Me apunto, Sebas está trabajando y yo quiero disfrutar de que por fin soy libre.

—¿No me digas que has aprobado?

—¡Sí! —digo en un tono más alto de lo normal por la emoción—. Me dieron la nota hace unos días, perdonad que no os dijera nada.

—Nada, no te preocupes, al menos nos has llamado hoy. Tenemos pensado bajar sobre las once a Riazor, ¿nos vemos allí?

Miro el reloj que tengo en la pared de la cocina y veo que apenas queda media hora para las once, no creo que me dé tiempo, aunque la verdad es que estoy a un paso de la playa.

—Mejor once y media, tengo que preparar la bolsa.

—Vale, tráete chanclas, que la arena pica.

—Vale, hasta dentro de un rato.

—Hasta ahora.

Bueno, parece que después de casi un año en tierras gallegas voy a ir por primera vez a la playa. Preparo la bolsa con todo lo necesario, sin olvidarme de la crema factor 50. Me echo una poca antes de salir de casa, me pongo el bikini, unos shorts y una camiseta holgada, y salgo en dirección a la misma playa en la que hace más o menos un mes disfrutaba de mi primera noche de San Juan a la gallega.

Al llegar allí, tardo un poco en encontrar a mis amigos, pero me alegra que estén allí los tres: Marcos, Adrián y Raúl. Ellos ya tienen un tonillo en la piel y se ríen de mí en cuanto me ven.

—Pero qué blanca estás —comenta Adrián.

—Es mi primer día de playa —digo ruborizada.

—No te preocupes. ¿Necesitas que te eche crema? —comenta Marcos, que está terminando de echarse crema en los hombros.

—Sí, te agradecería si me echas por la espalda, porque acabo de echármela yo en casa, pero me falta esa zona.

—Claro.

Coloco la toalla junto a la de Marcos y me quito la ropa, después me acuesto y dejo que él me eche la crema. Hablamos de todo un poco y llega el tema que tanto le gusta a Adrián, el salseo:

—¿Y qué tal estás con Sebas?

—Con él muy bien, el problema es que su ex no deja de meterse en medio.

—¿Cómo que se mete en medio? Explícame eso.

—A ver, no es que se meta porque Sebas o yo se lo permitamos, sino que siempre intenta crear malentendidos para ver si discutimos y lo dejamos.

—¡¿Qué?! —preguntan los tres sorprendidos a la vez.

—La última vez se presentó en el estudio e insinuó que a Sebas le excitaba su cuerpo.

—Lo de esa tía es de traca.

—Ya veis.

Seguimos hablando de nuestras cosas y me comentan cómo ha sido su primer año de universidad en Santiago. Parece que el vivir juntos ha unido más a la pareja, y que Marcos ha podido soportar perfectamente el convivir con ellos, por lo que me alegra un montón que no todas las convivencias sean tan fatídicas como la mía con Ricardo. Adrián me comenta, en un momento que estamos a solas porque nuestros acompañantes se han ido a dar un baño, que está preocupado por la vida amorosa de su hermano. Yo no puedo evitar reírme, porque solo tienen diecinueve años.

—Es joven, ya se enamorará.

—No hablo de amor, sino que en nueve meses que hemos estado en Santiago nunca lo he visto con nadie.

—¿Y? Que tú no lo vieses no quiere decir nada.

—Soy su hermano, sé perfectamente que no ha estado con nadie, solo espero que no siga encoñado de la misma chica que el verano pasado, porque ya te digo que es imposible.

—¿Y eso?

—Tiene pareja y me consta que está muy enamorada.

—Entiendo. —Miro hacia el mar y me fijo en Marcos que está salpicando a Raúl. Es un chico realmente guapo, tiene el cuerpo más musculado que su hermano y un bronceado muy bonito—. Seguro que encontrará a alguien, con lo guapo y bueno que es.

Adrián sonríe ante mi comentario y añade:

—Sí que es un partidazo, ya lo sé, el problema es que, pese a que sabe que esa chica es imposible, sigue ilusionado con ella.

—¿Pero ella le ha dicho alguna vez algo para que esté ilusionado?

—No, nunca, son amigos nada más, y estoy seguro de que ella solo lo ve como una amigo, pero aun así, él no pierde la esperanza.

—Jope, pobre.

Me da pena que Marcos esté en esa situación, pues recuerdo perfectamente cómo estaba yo cuando Sebas estaba con María, incluso cuando pensaba que estaba enamorado de otra, y puedo entender cómo se debe estar sintiendo al no poder evitar sentir algo por su amiga, aunque esta tenga pareja. No tengo ni idea de quién será la susodicha, porque las pocas veces que he salido con ellos solo estábamos los cuatro, y la única amiga que conozco de ellos es Lía, la mejor amiga de Adrián. ¿Estará Marcos interesado en ella? No creo, pues hasta donde sé, ella no tiene novio, pero entonces, ¿quién será?

Los chicos vuelven del agua mientras Adrián y yo estamos hablando tirados boca abajo en la toalla y aprovechan que no nos enteramos de su presencia para tirarse encima nuestra, ¡están congelados!

—¡Dios, qué frío estás! —comento con Marcos todavía encima—. ¡Quítate de ahí! —digo mientras intento moverme bajo él.

Él se aparta con una sonrisa y se coloca en la toalla.

—Está buena el agua, deberías probarla.

—Con lo frío que estás no creo yo que esté muy buena.

—De verdad que sí —comenta Raúl—, cuando te metes ni notas que está fría.

Los miro con cara dubitativa y les digo que quizás más tarde. Con las coñas ya casi es hora de comer y me imagino que Sebas estará a punto de llegar a casa y encontrarse con la casa vacía, sin tener ni idea de dónde estoy.

—Mierda, vaya horas —digo mirando el móvil—. Tengo que avisar a Sebas.

Adrián me quita el móvil de la mano y nos dice que nos coloquemos para una foto. Se la manda a Sebas con el siguiente mensaje: «Estoy en la playa con los chicos».

—Ala, avisado.

Me río mirando el móvil y veo que me está escribiendo.

Vale, pásalo bien y que te echen mucha crema,

acuérdate de lo de esta noche.
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—Chicos, esta noche voy a ir a una fiesta con Sebas, ¿os apuntáis?

—Llegas tarde, guapa, ya nos ha invitado tu novio, era una sorpresa, pero ahora ya lo sabes.

—Pues qué bien guardáis los secretos —digo riendo.

—¡Qué más da! Era solo para darte la sorpresa de vernos después de tanto tiempo, pero ahora que estamos aquí juntos, tampoco veo necesario guardarlo más.

—Tienes razón —digo sonriendo.

Los chicos sacan de una nevera unos bocatas y un agua y me dan uno. «Han pensado en todo». Comemos con cuidado de que no se nos llene el bocata de arena y al terminar, Marcos y yo vamos a dar un paseo en busca de unos helados para todos.

—¿Qué tal de amores? —le pregunto con la intención de descubrir algo más de la chica que le gusta, y también para animarlo un poco.

—Bien, normal, no hay mucho que contar.

—¿No te gusta nadie? —Ante mi pregunta, abre los ojos de manera desorbitada.

—¿Te ha dicho algo Adrián? —pregunta preocupado, aunque no sé por qué.

—Me ha dicho que te gusta una chica, pero nada más.

—Bueno —dice aliviado—, me gusta una chica, pero tiene pareja, sé que es imposible.

—Bueno, seguro que encontrarás a otra chica mejor y que esté soltera, eres muy joven.

—Sí, imagino, pero la verdad es que ella es perfecta —dice con una sonrisa que me contagia.

—No creo que lo sea tanto, si no se habría fijado en alguien tan increíble como tú.

—No te creas —dice con algo de pena—, ella nunca ha llegado a verme como algo más que un amigo.

—Bueno, no te voy a decir que te metas en su relación, pero quizás con el tiempo se dé cuenta de que escogió mal.

—No creo que se haya tratado de escoger. Ella nunca ha sabido de mis sentimientos, y aunque conoció a su novio hace relativamente poco, se la ve muy enamorada, incluso viven juntos.

—Pues sí que va en serio. Entonces, creo que lo mejor es que intentes olvidarte de ella.

—Lo intento, pero es que es tan bonita, y no digo que sea guapa, que lo es, si no que es una persona muy especial. Tiene un corazón, una dulzura, es perfecta —dice resignado—, pero yo no soy perfecto para ella.

—Tú vales un montón, Marcos, seguro que encontrarás a alguien perfecto para ti y que tú lo seas para ella.

—Seguro —dice mirando al suelo—, pero...

—¿Qué pasa?

—Alma, tengo que confesarte algo —dice, quedándose parado. Yo me quedo parada frente a él y no entiendo muy bien qué está ocurriendo, solo espero que no sea lo que se me está pasando por la mente—. Esa chica eres tú. —«No, no puede ser, justo lo que no quería... y ahora, ¿qué le digo?».

—Marcos, yo...

—No hace falta que digas nada, sé que es una locura, no quiero nada, de verdad, olvidemos esto, ¿sí?

Seguimos caminando en silencio y volvemos a la toalla con cuatro helados que hemos comprado en un puesto que está en la mitad de la playa, más o menos.

—Mira que habéis tardado —comenta Adrián.

—Ya, teníamos cosas que hablar —contesta Marcos.

Yo estoy muda desde su confesión y, aunque no quiero, me siento un poco incómoda ante esta nueva situación. Sé que Marcos no va a intentar nada y que debería tratarlo como siempre, pero es que la situación no es la misma. Ahora sé que le gusto, y que si lo está pasando mal es por mi culpa. «¿Qué coño se hace ante estas situaciones?».

Adrián me observa y sé que es consciente de lo que ese, «teníamos cosas que hablar» significa. Cuando termino el helado, pongo la excusa de que me tengo que duchar y preparar para la noche, y que en unas horas los veo, y me voy directa a casa.

Estoy dándome una ducha cuando caigo en lo incómoda que va a ser la situación esta noche. Estaremos todos juntos, y yo estaré con Sebas en presencia de Marcos, no quiero que este se sienta mal, por lo que decido que voy a mantenerme un poco distante con mi novio para que mi amigo no se sienta incómodo.

Mientras termino de ducharme pienso en todas las veces que hemos visto a mis amigos desde que Sebas y yo estamos juntos, no han sido muchas, pero sí que recuerdo como Marcos apartaba la mirada cada vez que Sebas se ponía algo cariñoso conmigo. Pensaba que le incomodaban ese tipo de muestras de cariño en público, pero ahora pienso que quizás lo que le incomodaba es que iban hacia mí. Me siento estúpida pensando estas cosas, pero no lo puedo evitar.

Sobre las ocho y media llega Sebas a casa. Yo llevo toda la tarde organizándola, porque la verdad es que mientras estudiaba no hacía mucho por casa y era él el que se ocupaba de todo.

—Pero qué recogido está todo —dice dándome un beso en la cabeza.

—Ni que antes estuviera tan mal.

—No, no lo estaba, pero es raro que tú limpies. —Ese comentario me ofende un poco, pero el tono divertido en el que lo dice hace que termine tomándomelo como una broma.

—Alguna vez tendría que tocar —digo entre risas—, y hoy que sepas que la cena la hago yo.

—¿Estamos celebrando algo y no me he enterado?

—Serás idiota —digo, y le saco la lengua—. Anda, escoge serie mientras cocino.

Elaboro algo sencillo, porque la verdad es que no soy una gran chef, pero llevo unos años fuera de casa de papá y mamá y nunca me he muerto de hambre, así que algo sé hacer. Pongo en la mesa frente a Sebas un rico plato con macarrones vegetales al horno con queso y le saco la lengua antes de decir:

—Aquí está su cena.

—Qué buena pinta, seguro que está delicioso —comenta con una sonrisa.

—Ya veremos —digo subiendo los hombros.

Nos ponemos a cenar y la verdad es que me han quedado bastante ricos, aunque era difícil cagarla con una receta tan sencilla.

Cuando terminamos de cenar, Sebas se va a la ducha y yo a la habitación para ver qué me pongo. Termino optando por un short vaquero y una camiseta floreada que tiene los hombros descubiertos y algo de manga. Estoy alisándome el pelo cuando Sebas entra en la habitación solo con una toalla rodeando su cintura, no puedo evitar fijarme en el buen cuerpo que tiene, y es normal, cada día antes de ir al estudio va a correr por el paseo y también hace por las noches algo de ejercicio en casa. Yo soy más vaga, pero tengo suerte con mi genética y no engordo mucho para toda la comida basura que ingiero.

Estamos ya de camino a la fiesta, con nosotros van Hugo y David, y sé que Sebas ha quedado allí con los gemelos, por lo que me ha dicho Adrián, han quedado en la rosa. En cuanto los vea tengo que hacerme la sorprendida para que Sebas no descubra que hace unas horas mi amigo se fue de la lengua.

Llegamos cerca de las once y media, hemos tenido que aparcar a una distancia mayor a la de cuando fuimos a las fiestas de Santa Cruz el verano pasado; desde donde estamos se oye la música, pero a lo lejos. Cuando nos vamos acercando y veo la cantidad de gente y atracciones, no me lo puedo creer. No puedo evitar acordarme de las ferias típicas de las películas americanas, donde hay zonas de tiro, norias y de todo, pues lo que estoy viendo ante mis ojos es justo eso.

Lo primero que veo son muchísimas luces, y al fijarme en cada una, descubro un montón de atracciones con la música a todo volumen. Sebas me deja con Hugo y David y se va, yo sé que a buscar a mis amigos, pero no digo nada. Cuando vuelve con ellos, me hago la sorprendida y los abrazo como si hiciera mil años que no nos vemos. El abrazo con Marcos se me hace extraño, pero creo que él no lo nota. Nos encaminamos por el medio de cientos de puestos, llenos de ropa falsificada, bisutería, juguetes... ¡Hay de todo!

Tardamos un buen rato en ver todos los puestos, intento no pararme mucho para no molestar a los chicos, pero en cuanto veo que ellos también se paran para ojear alguna imitación de zapatillas, yo también me paro en otro donde hay cositas a un euro, me encantan los chollos. Termino comprándome un fular que probablemente nunca use, pero que tal vez en un futuro pueda regalar a mi madre. Entonces me doy cuenta de que aún no le he dicho a mis padres que he aprobado, se lo conté a las Aliadas por el grupo, pero ni llamé a mi familia. «¡Qué desastre eres, Alma! Nunca llamas, ni siquiera cuando tienes cosas importantes que contar. Mañana sin falta los llamo».

Después de pasar los puestos de ropa y demás, nos adentramos por el medio de las atracciones, donde hay de todo, parece esto un mini parque. Hay para todas las edades; hinchables y trenes para pequeños, y saltamontes y otras para los más mayores. Hay cada atracción que da vértigo hasta mirar para ella. Los chicos quieren subir en una especie de pala en la que llegas a estar boca abajo, yo no me atrevo y me quedo abajo con Marcos, que tampoco se anima a subir, cargando con todas las pertenencias de nuestros amigos.

—¿Estás bien? —me pregunta Marcos acercándose a mi oído, pues con el jaleo que hay, no hay otra manera.

—Sí, ¿por?

—Nada, te veo distante. No quiero que te distancies de mí por lo que hablamos esta mañana.

—No me pasa nada, de verdad —digo con una sonrisa algo fingida, no puedo evitar sentirme rara, no quiero hacerle daño.

Cuando bajan de la atracción, Sebas viene directo a darme un beso en los labios y yo aparto la cara para que me lo dé en la mejilla. Veo su cara de extrañeza, pero les digo que tengo ganas de ver a la orquesta y nos vamos hacia la zona donde está situada. Me sorprendo al ver que es la misma que vi el verano anterior en Santa Cruz, se trata de la París de Noia. Como pasó hace cerca de un año, delante del escenario hay un montón de personas, pero aun así, podemos acercarnos por un lateral y disfrutar un rato de la música y el espectáculo. Cuando terminan son cerca de las tres de la mañana y nos volvemos a casa. En el camino de vuelta no dejan de preguntarme los amigos de Sebas que qué me ha parecido todo, y yo les confieso que me parece sorprenderte que se monte algo así para solo unos días, y que no entiendo de dónde vienen tantos puestos y tantísimas atracciones, que nunca había visto algo como aquello.

Una vez en casa, no puedo evitar que Sebas me pregunte por mi extraño comportamiento esa noche, porque no solo he esquivado el beso cuando bajaron de la pala, sino que también otras muestras de cariño que fueron surgiendo a lo largo de la noche.

—Cariño, ¿estamos bien? —dice, sujetando mis manos entre las suyas.

—Sí, amor.

—¿Entonces por qué te has comportado tan raro esta noche?

Me quedo callada y pienso durante un tiempo, que siento que se me hace eterno, si debo o no contarle los motivos de que esté rara. «¿De verdad vas a ocultárselo a él?», cuestiona mi cerebro.

—Esta mañana Marcos me ha confesado que le llevo gustando un tiempo y no quería que se sintiese incómodo.

—Entiendo —contesta él y añade—: La primera vez que os vi juntos, cuando viniste a tatuarte, pensé que erais pareja.

—¿Por?

—No sé, por cómo te miraba, y porque te acompañaba, no es que tuviese muchos motivos, pero lo pensé.

—Yo nunca me di cuenta de nada hasta que me lo ha dicho hoy en la playa.

—¿Y te lo dijo así, sin más?

—Surgió en la conversación. En un principio no me lo quiso decir, pero creo que fui yo quien acabó provocando que lo dijera con mis preguntas.

—Creo que no deberías comportarte diferente por eso.

—Lo sé.

—Venga, vamos a dormir, que nos espera un fin de semana intenso.

—¿No vas a decirme qué has planeado?

—No.

Nos vamos a la cama, después de lavarnos los dientes, me desmaquillo y con un simple «buenas noches», me quedo dormida; ha sido un día muy intenso.
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Son las nueve de la mañana cuando suena mi despertador, lo apago al segundo, ya que no quiero que Alma se despierte hasta que esté todo listo.

Cuando ella me dijo con una sonrisa enorme en los labios que había aprobado las oposiciones, supe que tenía que organizar algo para celebrarlo, así que, sin que ella sospeche nada, he preparado un fin de semana romántico. Al escoger el fin de semana no me di cuenta que coincidía con las fiestas de El Burgo, a las que llevo yendo desde niño con mis amigos. Nos gustaba ir por todas las atracciones que había y hasta gastábamos toda nuestra paga en ellas, pero ahora lo hemos convertido en una tradición y tenía claro que, como de todo en mi vida, quería que Alma formara parte de ella. Por lo que vamos a empezar este fin de semana más cansados de lo que esperaba, eran cerca de las cuatro de la mañana cuando nos dormimos, pero creo que, aun así, va a ser un momento muy especial, algo que los dos merecemos, tiempo para nosotros.

Preparo
un delicioso desayuno, también las cosas de Arya, y me voy directo a la habitación a despertarla. Me encantaría dejarla dormir más, pero tenemos que hacer la maleta e irnos, el viaje es un poco largo. En un principio, planeé hacer un viaje a la costa de Lugo, ya que nos llevaría menos de dos horas el trayecto, pero en una conversación que tuve con Alma un día cenando, me hizo cambiar de planes:

—Nunca he visitado el norte de España, solo A Coruña, porque vine con Iria y porque vivo aquí.

—¿No conoces Asturias?

—No, ¿tú sí?

—Sí, y tengo un precioso recuerdo de Oviedo, era un sitio que le gustaba mucho a mis padres y fui con ellos de viaje varias veces.

—Pues me encantaría conocerlo.

Fue una conversación normal, pero a mí me hizo cambiar todos los planes y también el destino, de un hotel con piscina en la costa de Lugo a un hotel en la capital asturiana.

—Buenos días, cariño —digo acercándome a la cama con la bandeja del desayuno entre las manos.

—¿Qué hora es? —dice mientras bosteza.

—Es temprano, pero tenemos que preparar las maletas para irnos.

—¿Maletas? ¿Nos vamos? ¿A dónde?

—Empieza nuestro fin de semana romántico. —Ella sonríe ante mi respuesta y se sienta en la cama para desayunar.

Saboreamos un delicioso desayuno compuesto por unas tostadas de aguacate y un café con leche para cada uno. Al terminar nos ponemos a hacer las maletas, y en menos de una hora ya estamos de camino a Asturias. Hemos pasado por la casa de Hugo y le hemos dejado a Arya por este fin de semana, no podía quedarse sola dos días en el piso.
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Ya hacía un rato que sospechaba nuestro destino, pero después de una hora y media de camino, cuando las señales marcan cada vez menos distancia hacia un mismo punto, lo tengo claro, «¡Vamos dirección Oviedo!», no me lo puedo creer. Recuerdo perfectamente cuando hablé de esto con Sebas, pero para nada se me ocurrió pensar que el fin de semana romántico que planeaba tuviera este destino. Para ser sincera, no imaginaba ni que fuéramos a salir de la ciudad. Pero aquí estamos, en su pequeño coche de camino a una ciudad que le trae recuerdos de la infancia y en la que espero que podamos crear algo nuevo.

Vamos en el coche cuando en la radio suena una canción, la cual recuerdo perfectamente la primera vez que la oí y cómo cambió su significado con el paso de los meses. Se trata de Vas a quedarte de Aitana, la canción que sonaba cuando nos dirigíamos al aeropuerto sin saber que tardaríamos meses, y no días, en volver a vernos. Esa canción ha cobrado un nuevo significado ahora, pues ella tenía razón y a nuestra historia le hacía falta una segunda parte, aunque jamás imaginé que fuese a ocurrir de la manera que sucedió. Al volver a Madrid me sentía la mujer más feliz del mundo, y poco después sentía que había sido una egoísta olvidándome de mi familia por tanto tiempo, centrándome solo en escapar de los recuerdos que me traía mi ciudad. Y ahí fue cuando me separé de la persona que amaba, siendo de nuevo egoísta al no darle ninguna razón, solo un adiós que no se merecía. Pero él tuvo el valor que a mí me faltaba y vino a buscarme, para darle ese sentido que le faltaba a mi vida cuando me separé de él, ese amor que solo una persona te puede dar en tu vida. Lo miro mientras suena la canción en la radio y sonrío al ver que él también lo hace.

—Llegué a odiar esta canción —confiesa—, solo me traía el recuerdo de tu partida, y sonaba tanto en la radio que me dolía. Pero justo fue escuchando esta canción cuando Ale me dijo que tenía que encontrar la respuesta a esa pregunta que llevaba en mi cabeza desde que me dijiste adiós sin ninguna razón.

—Lo siento —digo con algo de tristeza en la voz.

—No hay nada que sentir —dice agarrándome la mano que le queda más cerca y que descansa sobre mi muslo—. Tuviste tus motivos... y ahora estamos juntos de nuevo.

—Sí, tú seguiste luchando por nosotros.

—Hay que luchar por lo que uno ama. —Hace una pausa—. Y yo te amo a ti, Alma.

—Yo también a ti, Sebas.

Tras esta confesión nos quedamos callados, dejando que la música sea la única que rompa el silencio. Siento que la felicidad tiene algo que ver con estar callados y aun así sentir que no falta nada, porque hasta compartirlo con esa persona da paz. 

Tras otra hora y media de camino, llegamos a nuestro destino, y lo primero que hacemos es ir al hotel que ha reservado Sebas a llevar las maletas. Nos encontramos con una habitación sencilla, pero que es más que suficiente, pues lo planeado para este fin de semana es visitar la ciudad y, si el tiempo lo permite, subir a los Lagos de Covadonga.
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Salimos de la habitación y dejo que sea ella quien guíe nuestros pasos. Esta vez no quiero ser Sebas «el guía», aparte de que la ciudad ha cambiado desde que yo era un niño y venía con mis padres, por lo que es un poco «un viaje a la aventura» para los dos, no he querido planear mucho porque quiero que disfrutemos de la ciudad como en mi infancia, paseando por sus calles sin más.

Llegamos a la plaza central, donde nos da la bienvenida un edificio de color amarillo y piedra, que es el ayuntamiento, es precioso. Nos sacamos alguna foto frente a él y seguimos nuestro camino en búsqueda de la catedral de la que vemos sus picos por encima del resto de los tejados. Cuando llegamos ante ella, no puedo evitar que vengan a mí los recuerdos de aquel niño que paseaba frente a ella de la mano de sus padres. Siento que los ojos se me ponen llorosos y bajo la mirada con la intención de que Alma no lo vea. No dejan de pasar ante mí imágenes de mi madre intentando cuadrar en una foto que se viera la catedral, a mi padre y a mí, frente a ella, pero era imposible y el resultado fue dos fotos, una nuestra delante de la puerta y otra donde se apreciaba la majestuosidad del monumento con dos personitas irreconocibles delante. Mi padre intentó lo mismo después, y yo conservo esas cuatro fotos como uno de mis mejores recuerdos. Creo que Alma se da cuenta de la nostalgia que hay en mis ojos, pues me coge la mano, dándome apoyo. La miro con los ojos aún llorosos y sin decir nada, acerca su cara a la mía y me da un suave beso en los labios que hace que me sienta bien, con unas ganas enormes de llenar mi vida de recuerdos juntos, y siento que la decisión que tomé hace casi un mes es la correcta, pues no quiero compartir mi vida con otra persona que no sea ella.

—Te quiero —susurra estando aún cerca de mis labios.

—Yo también te quiero. —Decido cortar ese momento lleno de añoranza—. ¿Te apetece que vayamos a comer a algún bar de por aquí?

—Me parece perfecto.

Es perfecta, pues no necesita que le dé ninguna explicación de por qué estaba así hace unos momentos, ella solo está ahí para mí, sin más.

A nuestra derecha hay un bar con terraza que tiene el menú apuntado en una pizarra negra, no nos disgusta, así que nos sentamos a esperar que nos atiendan. No tarda en llegar una chica rubia de pelo corto, con un delantal negro y una libreta de comandas entre las manos, nos toma nota y se va.

—Aún no te he dado las gracias por traerme aquí.

—No creo que tengas que darme las gracias por eso —digo con una sonrisa en los labios—. Gracias a ti por ser la mujer más maravillosa que he conocido. —Noto como se ruboriza ante mis palabras y le da un sorbo al agua que acaba de dejar la camarera frente a ella.

—Yo no he hecho nada.

—¿Segura? —digo, mirando al lugar donde hace unos momentos ella me consolaba sin palabras.

Ella agarra la mano que tengo sobre la mesa y siento el frío de la misma tras haber tocado el vaso con agua fría del que dio un sorbo hace unos momentos.

—Siempre estaré ahí para ti. —Hace una pausa y, mirándome fijamente a los ojos, dice—: Voy a cuidarte. —No puedo evitar sonreír al recordar como hace unos meses era yo el que le estaba diciendo esas mismas palabras a ella.

Justo en ese momento llega el primer plato que hemos pedido, un apetitoso cachopo. Disfrutamos de la comida mientras le comento a Alma los recuerdos que tiene esta ciudad para mí: le hablo de los paseos con mis padres, de los desayunos con huevos fritos en un bar cercano al hotel donde siempre nos quedábamos.

—Es una pena que no recuerdes el nombre del hotel o del bar.

—Probablemente haya cerrado o haya cambiado de dueños.

—Tal vez no, deberíamos buscarlo.

—¿Y cómo lo voy a encontrar?

—Paseemos sin más, quizás algo te suene y te lleve a él.

Asiento y terminamos de comer. Nos ponemos a buscar el bar en el que me servían huevos fritos para desayunar. Caminamos sin un rumbo fijo, pero con la ilusión de encontrar aquel lugar. Disfrutamos de todo lo que hay ante nuestros ojos, nadie puede negar lo bonito que es todo aquí, sobre todo en estos días de finales de julio donde el sol nos acompaña y hace que el verde parezca más verde.

Pasan las horas mientras caminamos por la ciudad y, ya sin ninguna ilusión, paro en seco, haciendo que Alma, que va de mi mano, se pare también.

—No lo vamos a encontrar, no recuerdo nada más que los huevos fritos —digo con algo de tristeza en mi voz.

—Podemos crear nuevos recuerdos juntos —sugiere intentando animarme.

—Creo que es lo que hemos hecho durante todo el día.

Ella sonríe y me da un beso en la mejilla. Buscamos un bar y cenamos. Pedimos unas cuantas tapas para compartir y al finalizar nos vamos al hotel.

Una vez en la habitación, no puedo evitar abalanzarme sobre Alma y besarla, necesito hacerle sentir todo lo que yo siento cuando ella está conmigo, todo ese amor.

Voy besándola hasta que llego a los pies de la cama y con suavidad la acuesto sobre ella. No dejamos de besarnos y me muero por hacerle el amor. Separo mis labios de los suyos el tiempo necesario para quitarme la camiseta que llevo, y ella, viendo lo que hago, también se deshace de la suya. No puedo evitar besar sus pechos apartando su sujetador, echándolo hacia arriba para así tener un mejor acceso a sus pezones. Se los muerdo suavemente y siento cómo su cuerpo se estremece y una sonrisa se dibuja en su rostro, por lo que sigo jugueteando con ellos. No tardo en bajar a besos hasta el borde de su pantalón, del que me deshago con una prisa desmedida, me muero por tener su sabor en mi boca.

Paso mi lengua por su clítoris y siento como sus piernas tiemblan suavemente, me tomo eso como que le está gustando y sigo haciéndolo despacio, permitiéndome saborearla. Introduzco uno de mis dedos despacio en su sexo y compruebo su humedad, eso hace que sienta una sacudida en mi miembro que está deseando estar dentro de ella, pero todavía no es el momento, quiero hacer que se corra así. Me muero por hacerla disfrutar de todas las maneras que logre imaginar. Veo que puedo introducir otro dedo, y lo hago, mientras jugueteo con mi lengua en su clítoris. Esto hace que agarre mi pelo a la vez que empieza a gemir sin poder evitarlo, así acelero el ritmo de mis movimientos, haciendo que en cuestión de segundos explote en un orgasmo que hace que sus piernas empiecen a temblar. Tira de mi pelo invitándome a subir hacia sus labios y nos besamos desenfrenadamente. No tardo en notar como sus manos juegan con la hebilla de mi cinturón, sé que quiere que me deshaga de él, así que me aparto un poco y soy yo el que se desabrocha el cinturón y los pantalones, me los quito y vuelvo a estar sobre ella, con solo unos calzoncillos negros donde destaca un bulto.
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Todavía siento cómo me tiemblan las piernas. Sebas se acaba de quitar los pantalones y no puedo evitar mirar el bulto que se marca bajo sus calzoncillos. «¡Quítatelos ya!», pienso, y como si me leyera la mente, lo hace y se coloca en medio de mis piernas. Hace unas semanas que empecé a tomar la píldora, por lo que se adentra en mi interior permitiéndome sentir todo su miembro. No puedo evitar pensar en la diferencia que he notado en el sexo desde que no uso preservativos. Siento muchísimo más cada uno de sus movimientos y, como consecuencia, nuestros actos se han convertido en algo más placentero, pero también duran menos, algo de lo que no me quejo, porque las sensaciones son indescriptibles. Sebas hace todo con una delicadeza en la que siento que me deshago, cómo mueve su miembro en mi interior, haciendo que sienta un pequeño cosquilleo con cada estocada. Pese al placer que siento, sé que necesito ser yo la que lleve el ritmo, y levantando un poco mi cuerpo de la cama, lo beso a la vez que lo empujo hacia el lado que está libre, haciendo que salga de mi cuerpo, que nota su ausencia y lo manifiesta con una especie de quejido en mi sexo. Ahora soy yo la que está sobre él, la que marca el ritmo. Me sirvo de mi mano, para facilitar la penetración, y una vez lo siento bien al fondo, comienzo a moverme despacio. Lo beso mientras acelero el ritmo conforme veo las reacciones de Sebas a mis movimientos. Un cosquilleo aparece en la zona haciendo que me sea imposible no volver a correrme mientras los músculos de mi vagina aprietan el miembro de mi hombre, provocando que se corra de una manera precipitada conmigo.

Me aparto y me acuesto en el lado que está libre de la cama. Me quedo ladeada mirándolo y él se gira para mirarme a mí.
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Estoy acostado mirándola y siento que estoy completo. No necesito nada más en mi vida que ella, que el amor que me da. Acabamos de entregarnos el uno al otro, de una manera tan íntima... no podría haber hecho esto con ninguna otra, solo ella saca lo mejor de mí. Solo ella es capaz de hacer que todos los pelos de mi cuerpo se ericen. Cada día estoy más seguro de que no existe una persona más perfecta para mí que ella.
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Me despierto como en un sueño, aunque ya han pasado varios meses desde la primera vez que me desperté a su lado, aun así, sigo sintiendo que es el mejor despertar del mundo. Está dado la vuelta y puedo ver su espalda desnuda, deseo besarla para despertarlo suavemente. Como escucho sus ronquidos, me acerco más a él y comienzo a besarlo, despacio, empezando por la parte de los omóplatos para terminar bajando por el centro de su columna vertebral. Siento cómo se estremece bajo mis besos.

—Buenos días. —Escucho que susurra mientras estoy subiendo esa escalera que forman sus vertebras.

—Buenos días. —Se gira hacia mí con los ojos cerrados, y muestra una sonrisa en sus labios.

No lo dudo ni un segundo y me acerco a su boca para darle un beso suave. Su sonrisa se hace más grande tras el beso y agarra mi cuerpo entre sus brazos para acercarme más a él. Nos besamos con una ternura desmedida. Me suelta de su agarre y baja sus manos hacia mis muslos, los empieza a acariciar suavemente con las yemas de sus dedos y me hace  cosquillas; lejos de incomodarme me causa placer. Deja de besarme para bajar a mis clavículas y empieza a darme pequeños besos por esa zona, subiendo lentamente por el cuello hasta volver a mis labios. Yo bajo mi mano y noto su erección por debajo del calzoncillo, solo rozarlo hace que sienta humedad en mi sexo. No puedo evitar meter mi mano en el interior de su bóxer y acaricio con suavidad su pene sin dejar de besarnos en ningún momento. Empiezo a hacer movimientos con mi mano, sujetando su miembro y provocando que unos ruidos salgan de los labios de mi novio, que se separa un segundo de mi boca para volverme a besar y así acallar su placer.

Se separa de mí y empieza a hacer el mismo recorrido que antes, pero a la inversa, pasando de mis clavículas hacia mis senos. Juguetea con el pezón de mi pecho derecho entre los dientes mientras el izquierdo lo pellizca suavemente, mis pezones responden a sus caricias y eso le gusta tanto que empieza a besarme los pechos sin parar, pasándose de uno al otro mientras mi mano sigue en su pene.

Vuelve a mi boca mientras introduce uno de sus dedos en mi interior. Siento que sonríe pegado a mis labios al notar mi humedad, no tarda en introducir otro dedo y los mueve dentro y fuera con sumo cuidado. Empieza a rozar mi clítoris que se encuentra hinchado de la excitación, no puedo negar que me muero por tenerlo en mi interior y se lo hago saber.

—Quiero sentirte dentro.

Se coloca sobre mí y me penetra con cuidado, siendo bienvenido por la humedad de mi interior. No dejamos de besarnos, con ternura, de esa manera que solo son capaces de hacerlo dos personas que se aman de verdad. Le muerdo el labio y esto hace que acelere el ritmo de sus estocadas, pero entre besos, sigue pareciendo tierno. Sale de mi interior y abro los ojos como perdida, pero entiendo rápido que quiere que sea yo la que pase a la acción, pues se coloca a mi lado y me ayuda a colocarme encima de él. Agarro su pene entre mis manos y lo introduzco en mi interior. Comienzo a moverme suavemente sobre él mientras vuelvo a sus labios. No dejamos de besarnos mientras voy acelerando poco a poco el ritmo, haciendo que el cosquilleo en la zona baja de mi vientre comience, por lo que acelero el ritmo para intentar que nos corramos los dos a la vez. Puedo ver en sus ojos que él también está cerca, por lo que acelero el ritmo con la ayuda de sus manos que, sujetando mi cintura, están haciendo más potentes mis movimientos. En menos de dos minutos nos corremos, y no podemos evitar gritar mientras lo hacemos. Al terminar, sale de mí, pero me quedo sobre su pecho unos minutos sintiendo como su latido se vuelve a normalizar.

Siento que puedo estar toda mi vida en este lugar, en este momento, no necesito nada más que su latido en mi oído, nada más que su abrazo, pero mis pensamientos se ven interrumpidos por una voz que sabe perfectamente que no podemos quedarnos eternamente en esta cama.

—Me quedaría aquí toda la vida, pero tenemos que preparar la maleta y dejar la habitación a las doce, además quiero subir a los lagos y visitar la ermita.

Nos levantamos y nos duchamos juntos. Bajo el agua nos besamos, nos enjabonamos y nos resistimos para no amarnos de nuevo y poder bajar a desayunar antes de que cierren.

Tras un delicioso desayuno lleno de fruta, tostadas con mermelada y un buen café, subimos a preparar las maletas y, una media hora después, estamos entregando la tarjeta de la habitación y despidiéndonos de las chicas de la entrada.

Subimos al coche y ponemos rumbo a Canga de Onís, desde allí vamos al aparcamiento situado en el Centro de Visitantes, donde tras pagar el parking, nos esperamos para poder subir en uno de los buses que nos llevan hasta los lagos.

Después de una hora y media, en el que no puedo evitar tener el corazón en un puño por el miedo que me da ver a este autobús subir por un camino tan estrecho y lleno de curvas, me hace sentir que estoy a punto de morir cuando veo que un coche viene frente a nosotros y no veo la manera de que podamos pasar los dos, sin que uno se caiga por el precipicio. Cierro los ojos, ante el que creo que es mi final, y le agarro fuerte la mano a Sebas. Cuando los vuelvo a abrir, veo que todo ha pasado y que ya estamos más cerca de nuestro destino.

Al salir del autobús me dan ganas hasta de besar el suelo como el Papa, para agradecer que hemos llegado vivos, pero en lugar de eso, lo que hago es quedarme impresionada con la belleza de este lugar.

Siento el misticismo que desprende.

—Es precioso.

—Sí, lo es, desde que me dijiste que nunca habías venido sentí que tenía que mostrártelo.

—Gracias —digo mirándolo a los ojos.

Como respuesta, acerca su boca a la mía y me da un leve beso, que hace que se agite todo dentro de mí. No entiendo cómo después de todos estos meses esas mariposas siguen ahí en cada uno de nuestros besos, pero quizá sea porque él logra que me enamore cada día de nuevo.

Paseamos por los miles de caminos que rodean los lagos y disfrutamos de las vistas, no podemos evitar pararnos y sacar fotos. Mi favorita, sin duda, es una en la que estamos cogidos de la manos frente al lago, tuvimos la suerte de que una pareja que paseaba por allí nos la hiciera, y siento que refleja toda la felicidad que tenemos.

Tras unas horitas paseando por los lagos, bajamos y nos acercamos a una de las zonas más importantes: la santa cueva, una ermita excavada en la roca. Es un lugar hermoso. Vemos cómo desciende el agua por una preciosa cascada que sale de entre las rocas. A su izquierda se encuentra una fuente conocida como la de «los siete caños», de la cual Sebas me explica su origen:

—Yo me prometí no ejercer de guía en este viaje y solo disfrutar los dos juntos, pero no puedo evitarlo. Este lugar que tenemos ante nuestros ojos era muy distinto hace unos siglos, pero un incendio terminó con todo, pues era de madera, hasta la virgen era otra diferente y también de madera.
—Se para un momento y me lleva de la mano hasta la entrada de la ermita, donde continúa con su discurso—. Aquí también está la tumba de Don Pelayo y su mujer, que fue el primer rey de Asturias y que seguro te suena.

—Sí, me suena de la canción de Asturias, la de Melendi,
pero no conocía nada más de este lugar. —Le sostengo la cara y le doy un beso en los morros—. Gracias por explicarme todos estos datos tan curiosos.

Nos sacamos más fotos, delante también de la Basílica de Santa María la Real. Este lugar es mágico, y cuando ya nuestras tripas reclaman que metamos algo en ellas, nos vamos en busca de un lugar donde comer. Vamos hasta el pueblo de Cangas de Onís y allí comemos una buena fabada en uno de los restaurantes que encontramos.

Una vez terminada la comida, cogemos el coche y nos vamos de vuelta a Galicia.

Entonces, me doy cuenta de que todavía no he llamado a mi familia para contarles que he aprobado y se me hace un poco extraño que ellos tampoco lo hayan hecho. «¿Habrá pasado algo? ¿La abuela estará bien?».

Saco el móvil de la mochila que tengo sobre las piernas y marco sin pensar el número de mi madre. No me lo coge y eso hace que un nerviosismo se instale en mi estómago. Llamo a mi padre y ocurre lo mismo. Marco de manera desesperada el número de casa y, al no encontrar respuesta tampoco en este, siento como una angustia me impide respirar con normalidad.
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Veo como Alma está cada vez más nerviosa, he visto como marcaba números sin parar y sin obtener respuesta, así que en cuanto veo un desvío, me meto sin pensar. Paro el coche en el primer sitio que veo e intento tranquilizarla. Ella me cuenta que ha estado intentando ponerse en contacto con sus padres y estos no se lo cogen, tiene el presentimiento de que algo malo está ocurriendo. Intento tranquilizarla, diciéndole que quizá se dejaron el móvil en casa y están paseando o cualquier cosa, que no se preocupe, que seguro que no es nada. Entonces, como si fuese una llamada del cielo, el móvil de Alma comienza a vibrar y me sale una sonrisa en cuanto veo quien llama.

—Papá, ¿ha pasado algo?
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—No, cariño, fuiste tú la que llamó.

—Sí, es que tengo que daros una muy buena noticia.

—Espera, que acabamos de llegar a casa, pongo el manos libres para que tu madre y tu abuela te escuchen.

—Vale. —Tras el aviso de mi padre suelto ilusionada—: He aprobado las oposiciones, estoy a la espera de que me digan donde será mi plaza.

—Cariño, cuánto me alegro. —Escucho decir a mi abuela, y no puedo evitar que los ojos se me llenen de lágrimas. Hace solo unos minutos pensaba que le había pasado algo, y escuchar su voz me llena de paz.

—Nos alegramos mucho, cielo. —Escucho decir a mi madre—. Todo esfuerzo tiene su recompensa, y aunque sé que ha sido un año muy duro, sabía que lo ibas a conseguir.

—Estamos muy orgullosos de ti, hija.

—Muchas gracias, yo también lo estoy de vosotros. Os tengo que dejar, porque estuvimos este finde de viaje y ya estamos volviendo a casa. Os quiero.
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Alma se encuentra a mi lado tarareando todas las canciones que suenan en la radio, parece que el hablar con sus padres y su abuela, aunque fuese una llamada breve, la ha tranquilizado. No sospecha que vamos a hacer una última parada para ver una de las playas más bonitas que hay en Galicia. Se trata de la Playa de las Catedrales, fue una de las cosas que preparé en el viaje, reservar su visita, tengo las entradas en el móvil y, como queda de camino, es imposible que sospeche.

Cojo el desvío que va hasta la playa y siento que Alma me está mirando extrañada, normal que no entienda este cambio de ruta cuando el GPS ha notificado que no vamos por la ruta establecida, pero dentro de unos momentos, me lo agradecerá.

Aparco en lo alto y desde aquí lo único que se logra ver es el acantilado y el mar. El escenario que tenemos ante nuestros ojos es maravilloso, me dan ganas hasta de cambiar todos mis planes y pedirle matrimonio aquí mismo, poniendo mi rodilla en la arena húmeda, aunque no lleve el anillo... Entonces, su voz me saca de mis pensamientos.

—¿Qué hacemos aquí?

—Quiero enseñarte uno de los lugares más bonitos de Galicia.

—Ya lo veo —dice señalando el acantilado que tenemos ante nosotros.

—No es eso. —Me mira curiosa, así que, agarro su mano y la acerco al vacío junto a mí—. ¿Ves eso? Vamos a bajar hasta ahí. —Señalo la playa, que se encuentra casi vacía, aunque hay unas cuantas parejas y familias paseando por ella.
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Hace unos minutos no entendía por qué Sebas se había salido de nuestra ruta para llevarme a ver el mar desde un acantilado, pero ahora que estamos aquí y puedo verlo mejor, estoy impresionada por los conjuntos de arcos de roca, parece que viniera el propio Miguel Ángel a esculpir tal belleza.

—¿Qué te parece? —pregunta Sebas mirando atento mi reacción.

—Es un lugar precioso, no me esperaba encontrarme algo así.

—Es la Playa de las Catedrales. Los conjuntos de roca son esculpidos cada día por la marea, por el mar Cantábrico y, como ves, el resultado es de una belleza incalculable.

—¿Podemos bajar?

—Claro.

Me tiende una mano y así es como descendemos por unas escaleras que hay pegadas al mismo acantilado desde el que hace unos momentos estábamos observando todo este paraíso. Al llegar a la arena nos quitamos los zapatos y paseamos descalzos por la playa con ellos en nuestras manos libres. Paseamos cogidos de la mano y damos con una pequeña gruta realizada por el mar en la que nos adentramos, sacamos alguna foto con el móvil y también una con la cámara que Sebas me regaló las pasadas navidades, y que no dudé en meter en mi maleta cuando me dijo que nos íbamos a pasar el fin de semana fuera. Siento que este fin de semana ha sido diferente, he conocido muchos lugares de la mano del mejor guía. Me propone que subamos a unas rocas, en las que hay otras personas sacándose fotos y paseando por ellas como equilibristas por la cuerda. No puedo negar que tengo miedo, pero siento que junto a él no puede pasarme nada malo y subimos. Desde lo alto, las vistas son todavía más increíbles que desde el acantilado o desde la playa, puedo ver las distintas tonalidades del agua que la baña, puedo ver más allá de esta playa y contemplar como hay muchas otras unidas, por lo que parece un paseo de madera.

—¿Has visto ese paseo? —digo señalándolo.

—¿Quieres que lo recorramos juntos?

—Me encantaría.

Salimos de allí en su dirección y, desde él, vamos descubriendo pequeñas playas llenas de dunas y en las que apenas hay gente. En este mismo momento lamento no haber metido un bañador en la maleta, porque aunque el mar no está del todo calmado y seguramente esté congelado, me encantaría meterme.

Me paro a contemplar las olas y no puedo evitar que se escape un comentario:

—Es precioso.

—Es una de las razones por las que siento que no podría estar en otro lugar.

—¿El qué? ¿El mar?

—Sí, el mar, siento que no podría vivir lejos de él, sin contemplarlo cada día.

—Desde que estoy en A Coruña yo siento lo mismo, la paz que me da, nunca la había sentido antes.

Y es verdad, no entiendo cómo algo tan cambiante como es el mar, puede producirme esta paz interior. Volvemos al coche y, después de una hora y media, estamos aparcados en frente del piso de Hugo. Hemos venido a recoger a nuestra pequeña y quiero aprovechar el momento para hablar con él e intentar sonsacarle cuál es la razón de que Sebas llegue cada día más tarde a casa.

—Hola, parejita —nos saluda nada más abrir la puerta. Entramos y Arya no tarda nada en percibir nuestra presencia y correr a mis brazos.

Nos sentamos en un sofá de su salón y él va a la cocina a por unas Estrellas. Aprovecho este momento y me disculpo con Sebas indicándole que necesito ir al baño después de tantas horas de viaje. En lugar de ir hacia el baño, voy a la cocina, y sin ningún tipo de reparo hago la pregunta que me lleva rondando semanas en la cabeza:

—Hugo, ¿tú sabes por qué Sebas llega tarde cada día?

—Sí, está conmigo.

—¿Y qué hacéis? —Siento como Hugo traga saliva nervioso ante mi pregunta.

—¿No te lo ha dicho Sebas?

—No —digo, acercándome a él, puedo ver hasta cómo una gota de sudor está empezando a rodar por su frente—. Dime la verdad, Hugo.

—¿Qué verdad? Creo que es él el que te tendría que dar explicaciones y no yo. —Y ante esto, sale disparado de la cocina con las tres cervezas.

Entro en el salón tras él y me siento junto a Sebas. Sé que este no es el momento para preguntarle qué es lo que me esconde... «¿Y si Hugo solo está siendo la coartada de lo que Sebas me está ocultando? ¿Y si me está engañando?». Intento sacarme ese pensamiento de la cabeza mientras le doy un trago a mi quinto y me fijo en que en una de las esquinas del salón hay una guitarra, no sabía que Hugo tocaba, y con la intención de destensar el ambiente tras lo sucedido en la cocina, le pregunto por ella.

—No sabía que tocabas la guitarra, ¿hace mucho?

—Sí, unos cuantos años, aquí donde me ves fui el guitarrista de una banda local hace unos años, la verdad es que últimamente lo echo de menos. —Veo como mira a Sebas nervioso mientras habla.

—Sí —interrumpe Sebas—, Hugo es un gran guitarrista.

—¿Y tú sabes tocar, Sebas?

—Yo... no, ¿por qué iba a saber? —dice, temblándole la voz. No entiendo qué me están ocultando estos dos, pero creo que esa guitarra está relacionada.

Decido no hacer más preguntas, porque sé que de ellos no voy a sacar nada, pero descubriré que es lo que están tramando. Tras la cerveza, nos despedimos de Hugo y nos llevamos a Arya en su transportín de vuelta a casa; nuestras mini vacaciones han finalizado.




30 Julio de 2019
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Estoy cansada de estas fiestas, pero quiero ver si me lo encuentro, viene cada año desde que era niño y estoy segura de que se está muriendo por enseñarle los fuegos artificiales a su querida Alma. He quedado con Maca, que me ha dicho que viene con su prima, una tal Amaia, espero que no sea una chica muy repunante[2], no tengo ganas de aguantar a nadie, solo quiero buscarlo y montarle alguna escenita, para ver si de una vez por todas lo dejan y puede volver conmigo, quien de verdad le conviene.

Estoy esperando junto a la rosa y la espada. Esto está lleno de gente, tanta que agarro fuerte mi bolso, sé por antiguas experiencias que es muy fácil que hoy haya algún hurto. Cuando veo a Maca alzo la mano y la muevo con la intención de que me vea. Lo hace y agarra de la mano a una chica cerca de ella que intuyo que será su prima.

—Hola, ella es Amaia, mi prima —dice señalando a la chica que la acompaña—. Ella es María —dice y, acto seguido, nos damos dos besos de presentación.

—¿Has visto a alguien interesante por ahí? —pregunto, ella sabe perfectamente a quién me refiero.

—No, de momento, no, pero seguro que viene. Nunca falla.

La prima de Maca nos mira a las dos como si estuviera viendo un partido de tenis con la esperanza de saber de qué estamos hablando.

Damos una vuelta por las atracciones, pero sin subirnos a nada, porque todo es carísimo, solo estamos ojeando las filas para ver si encontramos a los tres chicos que estamos buscando: Sebas, Hugo y David. Tengo que comentar que no solo yo estoy interesada en Sebas, mi amiga lleva años colada por Hugo, desde una noche en la que se liaron y que ella define como la mejor noche de su vida. No deja de intentar volver a tener algo con él, pero parece que el chico no tiene el mismo interés y no lo entiendo, mi amiga es guapísima. Es morena, ojos marrones y con cuerpazo, la verdad es que está mal que yo lo diga, pero físicamente nos parecemos bastante. Luego está la prima de esta, tiene un cuerpo estándar y con el pelo castaño en un corte poco femenino, no digo que sea fea, pero con nosotras al lado no destaca.

Vamos en dirección a la orquesta, sé de sobra que va a ser imposible que los veamos en esa zona, porque la cantidad de gente que hay es desorbitada, es probable que aquí haya tanta gente como en Riazor en un derbi Celta-Depor, probablemente más, y es que en Galicia, solo hay dos cosas que muevan así a la gente: el fútbol y las verbenas donde estén Panorama, Combo o París, y esta noche, tenemos aquí a una de ellas. Una orquesta que, en mi opinión, tiene más pinta de circo que de orquesta, solo hay que ver todas las acrobacias que hacen los bailarines e intérpretes a la vez que «cantan» canciones que nunca llegan a sonar enteras, sino que hacen una especie de remix.

—Oh, mirad, ahí está mi tatuador, tengo cita con él para dentro de una semana —dice Amaia, y yo sigo esperanzada la dirección que señala y lo veo, es él, no podía ser otro.

—¿Te va a tatuar Sebas?

—Sí, ¿lo conoces?

—Es su... —Le doy un golpe a Maca para que se calle, creo que me puede venir bien que no sepa que es mi ex.

—También es mi tatuador.

—Qué casualidad —dice sorprendida—. Yo ya tengo un tatuaje, me lo hizo Ale, su compañera, pero quiero uno hecho por él.

—¿Y eso?

—No sé, me gusta mucho como trabaja y además... es muy guapo.

—¿Te gusta? —pregunto alzando una ceja.

—Sí, pero bueno, da igual, tiene novia.

—No sé yo si tendrá, aquí al menos lo veo solo.

—Sí, está con otros dos chicos —comenta Maca siguiéndome la corriente.

—No sé, en San Juan lo vi y estaba con una chica.

—De San Juan a ahora ha pasado más de un mes, igual solo era un rollo.

—Podríamos acercarnos a ellos para hablar.

—¡No! —contesto tajante.

—Vale, vale —dice ella asustada.

—Vamos hacia el paseo, los fuegos están a punto de comenzar —comenta Maca para intentar destensar el ambiente.

No respondemos y la seguimos. Ella le da la mano a Amaia, que a su vez me la da a mí para que no nos perdamos en medio de tanta gente. Los fuegos son impresionantes, como siempre, pero yo estoy pendiente de otra cosa. Tengo que conseguir que el día del tatuaje Amaia se lance a por Sebas y que Alma lo vea, la cosa es, ¿cómo? Podría grabarlo y enviárselo de manera anónima, pero no tengo su número y ahora Ricardo no me lo puede facilitar. Este plan tiene todavía muchas lagunas, pero sé que lo llevaré a cabo, esta vez me desharé de Alma y será para siempre.




Agosto


«Lo cierto es que yo ignoraba que tenía en mí esas reservas de ternura». Mario Benedetti




7 Agosto de 2019
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Hace ya dos semanas que Sebas me sorprendió con un fantástico fin de semana en Asturias, y aún lo recuerdo como si acabase de ocurrir. Es increíble cómo lo organizó todo sin que yo me diese cuenta, y cómo consiguió que todo fuese perfecto.

Hoy me he planteado hacer algo especial para él, y como va a estar todo el día en el estudio, quiero preparar una cena romántica. Por lo que ahora mismo estoy de camino a un supermercado para comprar todo lo necesario. Como voy andando, decido llamar a Adela, ya que considero que es la más romántica de mis amigas y la que me puede ayudar con estos planes. Al segundo tono, responde:

—Hola, nena, ¿pasó algo?

—No, nada, solo quería pedirte consejo.

—¿Consejo? ¿A mí? A ver, cuéntame.

—Como sabes, hace unas semanas Sebas me sorprendió con un viaje increíble.

—Sí, tía, lo recuerdo, qué envidia —dice con voz melancólica.

—Sí, bueno, la verdad es que es fantástico, el hombre perfecto —digo con una sonrisa en los labios—, y quiero hacer algo así, no irnos un fin de semana, que eso sería una copia —continúo, riéndome—, sino que me gustaría prepararle una cena especial.

—Es buena idea, ¿y cuándo tenías pensado hacerla?

—Hoy.

—¿Hoy? —pregunta incrédula—. ¿Y lo tienes ya todo pensado?

—No, por eso te necesito.

—Entiendo, crea fama y échate a dormir —comenta ella entre risas—. Desde que ayudé a Dani con su novia, parece que soy organizadora de veladas románticas.

—Es que siempre tienes ideas geniales y yo necesito una.

—Cuéntame que habías pensado.

—Sí, dame un segundo. —Veo que ya estoy al lado de la tienda, por lo que me paro y miro alrededor, hasta que doy con uno de esos bancos que hay en todas las calles, y me siento para poder seguir la conversación antes de ir a comprar—. A ver, pensé en una cena romántica con velas, pero no tengo ni idea de cómo organizarla.

—Vale, la idea de la cena es algo básica, pero puede funcionar. —No puedo evitar sonreír ante la palabra «básica».

—¿A ti qué se te ocurre?

—Pues, si te soy sincera... —Hace una pausa en la que escucho como traga saliva—. Creo que es algo cutre, haría algo más.

—¿Cómo qué?

—Pues a ver, sé que tienes poco tiempo, pero yo me inclinaría más por un baño romántico, sesión de cine o algo así, no sé, hay mil cosas que puedes hacer.

—Solo tenemos ducha.

—Bueno, era un ejemplo. También podrías llenar toda la casa de velas, de flores o algo por el estilo.

—Me gusta lo de las velas.

—Creo que ya sé lo que puedes hacer. —Siento que Adela está eufórica ayudándome a planear todo—. Puedes preparar la cena, poner velas de estas pequeñas haciendo un corazón en la mesa... ¿a qué hora llega de trabajar?

—Pues depende del día —digo, recordando mi escena de celos porque siempre llega a una hora distinta.

—Tienes que ir a buscarlo al estudio y preparar una cena que pueda comerse fría, así será mayor la sorpresa, y cuando lleguéis juntos a casa que se encuentre todo el percal. —Está entusiasmada—. Las velas déjalas apagadas, claro, pero aprovecha mientras va al baño o dile que vaya a cambiarse, ducharse, cualquier cosa, para que al salir se encuentre las velas ya encendidas.

—Te veo muy entusiasmada.

—Lo estoy, que tú me hayas pedido consejo para algo romántico es algo por lo que sin duda hay que emocionarse —dice entre risas.

—Oye, que yo también sé ser romántica y detallista.

—Y por eso me has llamado. —Tiene razón, si hay alguien que se lo curre realmente, es ella, aunque yo las navidades pasadas también me trabajé cada regalo, que sin la ayuda de Sebas me hubiera sido mucho más difícil, pero seguro que me hubiera salido algo.

—Sí, a ver, sé que no soy tan detallista como tú, por eso te llamé. Creo que en mi cabeza ya está todo hilado, compraré lo que necesito e iré al piso para dejar todo preparado. Sobre las ocho iré a buscar a Sebas al estudio y lo traeré.

—Perfecto, te dejo para que puedas prepararlo todo. Mucha suerte, pelirroja.

Una sonrisa se escapa de mis labios cuando cuelgo dispuesta a hacer todo lo que esté en mi mano para que esta cena sea perfecta.

Cuando estoy comiendo, me suena el teléfono y me extraño al ver el nombre de mi madre en la pantalla. «¿Habrá pasado algo? ¿La abuela estará bien?».

—¿Pasó algo, mamá?

—Hija, acaban de decir en las noticias que han matado a Ricardo.

—¿Cómo? —pregunto incrédula.

—No es que hayan dicho su nombre, pero han informado de que un recluso ha asesinado a su compañero de celda, porque al parecer era el hermano de una de las chicas que él prostituía.

—Pero habrá más chulos en la cárcel.

—No sé, es la misma cárcel en la que él está encerrado, son muchas coincidencias, hija.

—No te preocupe mamá, él tampoco lo hizo nunca por nosotras. Te tengo que dejar, tengo muchas cosas que preparar.

Cuelgo y termino de comer, no pienso permitir que una suposición de mi madre me estropee lo que tengo organizado, además, de ser así, ese preso lo único que hizo fue tomarse la justicia por su mano.

•••

Estoy de camino al estudio, he dejado todo listo en casa, y siento una felicidad que recorre todo mi cuerpo mientras camino por las calles de esta ciudad que cada día me tiene más enamorada. Hoy hace un día maravilloso, de esos en que el sol no ha dejado de brillar ni un momento, de los que las playas están saturadas y las calles vacías. Son cerca de las ocho y puedo andar por la calle Real como si fuese la única persona en la tierra. Estoy a solo un paso de llegar al estudio, cuando un escalofrío recorre todo mi cuerpo, y la veo. No puede ser, ¿por qué tiene que estar ella siempre de por medio?
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Cuando Amaia llegó al estudio, ya habíamos hablado del diseño que quería que le hiciera y no esperaba que me llevase mucho hacerle el tatuaje, por lo que la puse para última hora, pensando en después ir a casa de Hugo a ensayar, ya quedaba poco para el día D. El día que guitarra en mano le iba a pedir a la mujer de mi vida que compartiese todos los días que nos quedaban conmigo. Ya tenía todo planeado, la letra y la melodía de la canción estaba lista, me sabía de memoria cómo tocarla, y estaba seguro de que dejaría a Alma con la boca abierta, solo esperaba que ella no fuese como mis amigos y no pensase que esto era una locura. Porque sí, puede que estuviese loco, pero de amor por ella.

Amaia llegó puntual y no pude evitar fijarme en que venía maquillada, no es que fuese un maquillaje muy cantoso, sino que en las otras dos ocasiones que habíamos coincidido no llevaba nada. Además, llevaba una vestimenta que parecía que se había pasado horas delante del espejo para asegurarse de que todo estaba perfecto. El pelo despeinado, pero sin estarlo en realidad, la raya negra en el párpado y otra azul en la parte de abajo, un vestido vaquero de estos que llaman «camiseros» con los brazos al descubierto y unas sandalias de color blanco. No solía fijarme en cómo vestían mis clientes, pero parecía que ella lo había hecho con la intención de que me fijara.

Fuimos al cuarto de atrás, en el que tatúo, y me empezó a contar un poco de su vida a la vez que hacía alguna pregunta sobre la mía. No me sentía incómodo del todo con ella, pero entonces, hubo un detalle que me trastocó.

—Estoy segura de que debes de tener muchas pretendientas, seguramente muchas de ellas sean clientas tuyas.

—Bueno, mi trato con el cliente es muy profesional y nunca traspasaría esa línea.

—¿Ni después del tatuaje?

—No. —En realidad estaba mintiendo, con Alma la había traspasado, pero porque había llegado a ser una amistad.

—¿Y amistad?

—No ha coincidido, pero no tengo ningún problema en hablar con cualquier cliente si me lo encuentro fuera del estudio. —Hice una pausa—. Como cuando Ale y tú os encontrasteis en San Juan.

—Sí, San Juan. —Siento como quiere decir algo más, pero se queda callada y no habla más en toda la sesión.

En media hora el tatuaje está listo y nos estamos despidiendo en la entrada del estudio. Entonces, noto como ella intenta acercarse a mí, a mi boca, por lo que me aparto en un acto reflejo y al mirar a través de cristal, las veo, Alma y María juntas. Las dos están frente a mi negocio mirando hacia dentro y veo como Alma sale corriendo en cuanto mis ojos se cruzan con los suyos. «¿Qué pasa? ¿Qué hace ella allí? ¿Qué hacen las dos allí? ¿Por qué se ha ido corriendo? ¿Era tristeza lo que me transmitía su mirada?». Invito a Amaia a irse y cierro lo más rápido que puedo para correr detrás de ella. No sé qué es lo que ocurre, pero cada vez que Alma se acerca al estudio termina huyendo.
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Todo había salido mejor de lo que tenía previsto. Convencí a Amaia para acompañarla hoy a hacerse el tatuaje, y por el camino no dudé en usar todas mis armas para convencerla de que se tenía que lanzar y besar a Sebas. Ella no estaba muy segura en un principio, pero finalmente con un «Puede que sea tu única oportunidad», la había convencido.

Antes de llegar al estudio, a unos metros de la puerta, le dije que tenía que ir a por una cosa y que nos veíamos a la salida. Ella me miró un poco extrañada, pues había insistido mucho en acompañarla, pero como iba justa de tiempo, no me dijo nada y se fue sola.

Estuve dando un pequeño paseo por la zona, hasta el momento que calculé que el tatuaje ya estaría hecho y se estarían despidiendo en el recibidor. Estaba lista con el móvil en la mano para grabar el beso y después mandárselo a su queridísima novia, para que de una vez lo dejara y se fuera de nuevo a Madrid para no volver. Entonces la vi y pensé que no podía tener tanta suerte, no iba a hacer falta grabarlo, porque ella lo iba a ver con sus propios ojos.

—¿Qué haces aquí? —me preguntó como si la calle no fuese de todos.

—Estoy esperando a una amiga. ¿Y tú qué haces aquí?

—He venido a buscar a Sebas.

—Qué suerte tiene, si es que no te merece —dije, mirando hacia el interior del local para que ella girara la cabeza, justo para ver el beso.

Pero no hubo beso, Sebas se apartó y no sé qué es lo que vería ella desde su perspectiva, pero se largó corriendo y casi podría jurar que llorando. No me podía haber salido mejor.
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«No te merece». Las últimas palabras de María resonaban en mi cabeza mientras corría por aquella calle vacía. Escucho su voz y acelero el ritmo, girando a la derecha con la única intención de perderlo de vista. Entonces, veo los taxis estacionados y me subo al que está el primero de todos. Le doy la dirección del único lugar que siento al que puedo ir y dejo a Sebas solo mirando cómo me marcho, quizás, para no volver.

No tengo muy claro que es lo que acabo de ver, pero creo que se han besado. No las tengo todas conmigo, porque desde mi punto de vista no se veía bien, pero me lo ha parecido.

No entiendo cómo puede haber sucedido algo así. Sebas fue muy claro conmigo desde el principio con lo de que no tenía nada con clientas, entonces, ¿quién era aquella chica? Porque el brazo que llevaba vendado con papel transparente me hacía sospechar que se acababa de tatuar.

El taxista me informa de que ya hemos llegado, haciendo que vuelva a la realidad. Le pago y pulso el timbre deseando que estén en casa.

—¿Sí?

—Soy Alma.

Se escucha un pitido que indica que la puerta se ha abierto y subo corriendo por las escaleras. En la puerta de su casa me espera Marcos. En cuanto lo veo me lanzo a sus brazos y dejo caer todas las lágrimas que me aguanté en el taxi de camino aquí.

—¿Qué pasa, preciosa? —me pregunta, sujetando mi rostro entre sus dedos y haciendo que lo mire a los ojos.

—Está con otra. —Logro decir, y me vuelvo a esconder en su pecho, sin poder parar de llorar.

Él me abraza fuerte y estamos así un rato hasta que me invita a ir al salón para sentarnos. Estamos solos en la vivienda, sus padres todavía no han llegado y Adrián está con Raúl. Me informa de que los va a llamar y no tardan mucho en llegar.

—Cuéntanos qué ha ocurrido —me dice Adrián cuando estamos los cuatro sentados formando una especie de círculo.

—Había ideado una velada súper romántica, y cuando fui a buscarlo al estudio, me lo encontré... —No me salían las palabras, sentía que iba a volver a llorar—. Besando a otra.

—¿Estás totalmente segura de ello? Porque no me puedo imaginar a Sebas haciendo algo así.

—No lo sé.

—Deberías hablar con él.

—No estoy preparada. ¿Puedo quedarme aquí esta noche?

—Claro que sí —dice Marcos al instante.

—No deberíamos quedarnos aquí llorando las penas. Tenemos que salir, aprovechar que son las fiestas de María Pita e ir a los conciertos.

—¿Qué concierto hay hoy? —pregunto desanimada.

—No tengo ni idea, pero el concierto no es lo importante. Lo que importa es que salgamos de aquí y nos olvidemos de todo.

—No me apetece, pero podéis ir vosotros. —Pienso en todas las noticias que he recibido hoy y me veo sin fuerzas.

—Alma, cariño, tienes que salir.

—No quiero, de verdad.

—Si no quiere, no la obligues, tío —interviene Marcos.

—Bueno, pues nosotros nos vamos a dar una vuelta. No hagáis cosas malas.

Ni presto atención a este último comentario. Me siento junto a Marcos en el sofá y nos disponemos a ver películas hasta caer exhaustos del sueño.

Un golpe en el hombro me despierta y me hace saber que ya es hora de ir a la cama. Le pido que no me deje durmiendo sola, que por favor, duerma conmigo esa noche.

—¿Alma ha pasado algo más?

—Creo que hoy han asesinado a mi ex en la cárcel.

No dice nada, nos metemos los dos en su cama y me abraza desde atrás sin decir ni una palabra. Siento algo de tranquilidad entre sus brazos, pero aun así, me es imposible dormir.




No tengo ni idea de a dónde se ha dirigido el taxi en el que se ha subido Alma, pero al llegar a casa y encontrármela vacía, con la mesa puesta y velas decorando toda la estancia, me doy cuenta de que tengo que encontrarla lo antes posible.

Salgo de casa, marcando el número de Ale, mi cabeza no puede pensar ahora y necesito que ella lo haga por mí. «Tiene que estar con los gemelos, no tiene más amigos aquí». Llamo una y otra vez el número de Adrián, pero este no me lo coge, y hasta ha apagado el teléfono para que no pueda seguir insistiendo. Su negativa a contestar me hace saber que está con ellos, pero ¿dónde? No tengo ni idea de dónde viven, porque nunca he ido a su casa, y si él no me responde no puedo descubrirlo. Me decido a llamar a Luna, ella, como siempre, es mi última esperanza.

Le explico todo lo que ha sucedido y no duda en darme el número de Iria, la prima de los gemelos, para que ella me indique cómo dar con su casa.

—Diga.

—Iria, soy Sebas.

—Hola, Sebas, ¿qué sucede?

—Verás, Alma se ha ido de casa y tengo la corazonada de que está en casa de tus primos.

—Entiendo, pero ¿qué ha ocurrido?

Le cuento la misma historia que a Luna y me aconseja que lo deje estar por hoy, que vuelva a casa y mañana vaya a hablar con ella. Dice que Alma es muy temperamental y hoy no me querrá escuchar, además ya es tarde, y lo mejor que puedo hacer es descansar y prepararme para lo que me espera mañana.




8 Agosto de 2019
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Suena el timbre de la casa de los gemelos y, antes de que descuelguen el telefonillo, sé perfectamente de quién se trata: Sebas.

Adrián me mira tras contestar y espera que yo le diga qué debe hacer. La noche me ha dado para pensar mucho, pues no podía dormir ni teniendo el cuerpo de Marcos junto a mí. Sentía que él no era la persona con la que deseaba pasar esa noche. Nada había sido como yo lo deseaba, y quizás es que me había dejado cegar por mi falta de seguridad en los hombres. Tras lo de Ricardo, no había estado con nadie más que con Sebas, y aunque él me había dado mil motivos para confiar, no era capaz de hacerlo. Cada vez que veía una mujer cerca de él, revivía la escena en aquella discoteca con Ricardo. Le digo a Adrián que lo deje pasar y espero agarrada al pomo de la puerta abierta a que suba. Lo hace por el ascensor, parece que tiene muchas ganas de verme.

—Hola —digo seca en cuanto lo veo salir del mismo.

—Hola —dice él nervioso.

—Creo que tenemos que hablar, a eso has venido, ¿no?

—Sí, Alma, yo... no sé lo que viste o crees haber visto.

¿Estaba insinuando que todo eran paranoias mías y que él no estaba peligrosamente cerca de la boca de aquella chica? Sí, vale, puede que no hubiera visto cómo sus labios se unían, pero sí como estaban el uno muy cerca del otro.

—Pasa, hablaremos en la habitación de Adrián.

Pasamos por delante de la puerta del salón donde mis amigos están con la televisión apagada atentos a los acontecimientos.

Una vez dentro, cierro la puerta y respiro fuerte, necesito sacar todo lo que tengo dentro de mí antes de dejarlo hablar.

—Alma, no te puedes imaginar la mala noche que he pasado sin saber por qué te habías ido.

—¿No lo sabes? ¿En serio no lo sabes? —digo cabreada. No puede venirme con su cara de inocente a decirme que nunca ha roto un plato, porque yo fui testigo de cómo estaba con María sin siquiera quererla.

—No lo sé, porque no sé qué crees que has visto. No entiendo por qué has tenido este comportamiento por verme en el estudio con una clienta. Tú sabes que yo no...

—¿Que no tienes nada con clientas? ¿Te recuerdo cómo nos conocimos nosotros?

—No tiene nada que ver.

—¿No? ¿Y por qué no tiene nada que ver? Yo era tu clienta.

—Sí, pero después fuiste mi compañera de piso y mi amiga. No eras una simple clienta.

—¿Ella lo es?

—Claro que lo es. De verdad, Alma, no entiendo esta escenita de celos sin sentido. Era Amaia.

—¿Y ese nombre debería significar algo para mí?

—Sí, estuvo con nosotros en San Juan, ¿no te acuerdas? La chica que había perdido a sus amigas, la que tatuó Ale, la que quería un tatuaje como el tuyo.

Entonces la recuerdo, Amaia, aquella chica había mostrado interés por Sebas desde el principio. Lo sabía, no tenía que decírmelo nadie. Incluso en la oscuridad de la noche, con la única luz que provenía del fuego de la hoguera, pude ver un brillo en sus ojos cuando lo miraba, cuando lo escuchaba atenta. Era el mismo brillo que Sebas tenía cuando me miraba a mí, ese que todos veían excepto yo.

—La recuerdo, pero no entiendo por qué os besasteis.

—No nos besamos.

—Sebas, os vi.

—Es imposible, porque no pasó.

—Pero yo... vi como vuestras bocas estaban tan cerca una de la otra, y María...

—¿Qué ha hecho esta vez?

—Nada, ella no hizo nada, pero me miró con una cara que me hizo sentir la mujer más desgraciada del mundo. Me hizo ver algo que en realidad no vi, porque sentí que las dos habíamos presenciado una misma escena.

—Alma, estoy enamorado de ti, nunca podría besar a otra. Tengo claro que no besaré otros labios que no sean los tuyos en mi vida.

Esas palabras hacen que ese músculo que tengo a la izquierda, en mi pecho, vuelva a latir con la naturalidad con la que lo hace cada vez que Sebas está cerca. Me explica que Amaia estuvo muy rara durante toda la sesión, se la veía nerviosa y no dejaba de hacerle preguntas, cada vez más extrañas. Dice que lo que yo vi fue como ella quiso besarlo en la boca y él «le hizo una cobra». No hubo beso, porque nunca permitiría que otra persona besara unos labios que me pertenecen. Aunque esto último me suena muy cursi, no puedo evitar que salga una sonrisa en mi rostro y darle un pequeño beso, como muestra de que todo está solucionado.
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Me he pasado toda la noche sin dormir, pero ahora que la tengo de nuevo a mi lado, solo quiero comérmela a besos y hacerla sentir la única mujer en mi vida, porque lo es.

—Deberíamos salir de esta habitación antes de que lo que tengo entre las piernas piense por mí —digo una vez finalizado el beso.

—Tienes razón, estoy segura de que los chicos están atentos para saber qué está ocurriendo.

—Pues vayamos a decirles que todo ha sido una horrible confusión.

Ella asiente y nos vamos directos al salón, donde los chicos se ponen de pie nada más vernos.

—¿Todo bien? —pregunta Adrián.

—Todo bien —contesta ella con una sonrisa.

Les doy las gracias a los chicos por haber acogido a Alma durante esta noche y les digo que no deseo que una circunstancia así vuelva a ocurrir.

Vamos camino a casa y nos encontramos todo colocado como yo lo descubrí la noche anterior. La mesa puesta, las velas colocadas formando un corazón, y muchas otras decorando la estancia. Supongo que en la nevera habrá algo, pero ayer no cené y hoy tampoco desayuné, por lo que no la he abierto y no sé qué me tenía preparado.

—No recordaba esto —dice mirando todas las velas decorando nuestro salón.

—No sé qué tenías planeado, pero solo he visto las velas, así que si quieres aún puedes llevarlo a cabo. —Hago una pausa y añado—: Además, me muero de hambre.

—Yo también tengo hambre, pero... ¿no te tendrías que ir a trabajar?

—Cancelé las dos primeras citas de la mañana, no sabía cuánto me iba a llevar arreglar las cosas.

—Si no había nada que arreglar.

—Pero tú te habías ido y yo tenía que encontrarte y explicártelo todo.

—Creo que es un poco temprano para comer lo que tenía preparado. —Cambia de tema ella—. ¿Qué tal si nos vamos a desayunar por ahí?

—¿Al Vecchio?

—Me trae malos recuerdos.

Acto seguido me maldigo por haber pronunciado el nombre de ese lugar, desde que había sucedido el extraño encuentro con Ricardo no lo habíamos vuelto a pisar.

—Salgamos y nos metemos en la primera cafetería que ofrezca un desayuno completo —sugiere sonriente.

—Me parece perfecto.

Nos vamos a desayunar a una pequeña cafetería en la que no entraba desde niño, es de los pocos locales de toda la vida que todavía sigue abierto. Desayunamos un delicioso capuchino, un zumo de naranja y unas napolitanas de chocolate para acompañar.

Una vez salimos del local, nos despedimos con un beso en la puerta y me voy a trabajar, mientras Alma vuelve a casa a perfeccionar nuestra «cita especial» de ayer.
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En cuanto entro por la puerta de casa, voy corriendo a coger el móvil que me había olvidado allí el día anterior. Lo tengo lleno de mensajes y llamadas perdidas de mis amigas, parece que Sebas les pidió consejo anoche para encontrarme, y desde ese momento han estado bombardeándome con preguntas. Entro en el chat en común y veo que hay un montón de especulaciones sobre lo que ocurrió, a cada cual más original. Veo como Adela ha comentado lo de la cena y que probablemente algo salió mal en ella. Y sí, lo que salió mal es que no hubo ni cena, pero ahora habrá una comida que lo compensará todo, o eso espero. Dejo las conversaciones individuales con mis amigas sin abrir y me voy directamente a la cocina. La cena de ayer sigue perfecta en la nevera. Había preparado una deliciosa ensalada de pasta, que ahora irá acompañada de unos langostinos que he comprado de camino a casa, y un delicioso helado de Bico de xeado como postre. He cogido nuestro favorito, el de tarta de queso, desde que lo descubrimos siempre pedimos ese, aunque de vez en cuando añadimos alguna bola de otro sabor.

Cuando llega Sebas está todo preparado. Esta vez he encendido las velas en cuanto ha pulsado el timbre del portal del edificio, aunque la sorpresa no va a tener nada que ver con lo de ayer, puesto que las vio, quiero que sea un momento único.

Disfrutamos de la comida y, aunque me muero por llevármelo a la cama, me da una mala noticia:

—Tengo una cita a las cuatro.

—¡No!

—Sí, amor, no pude cancelarla, pero en cuanto salga de trabajar vendré a casa.

—Vale —le digo, y nos damos un beso como despedida.

Cojo de nuevo mi móvil y me pongo a leer los mensajes que me han mandado mis amigas de manera individual. Me sorprendo al ver un mensaje de Marcos:

Marcos:

Dormir contigo a mi lado esta noche, ha sido una de las mejores experiencias de mi vida.

12:00

Me quedo en blanco con ese mensaje al ser consciente de que haber dormido juntos no significa lo mismo para uno que para el otro. No lo hice con una doble intención, solo necesitaba a alguien que me abrazara para dormir, cosa que fue imposible.

Decido que no puedo dejar que mi amigo se haga ilusiones con la noche pasada, porque ese mensaje me hace pensar que ya se las ha hecho.

—Hola, Marcos, ¿podemos quedar para tomar algo?

—¿Aviso a los chicos?

—No, solo tú y yo.

—Vale. —Y noto una ilusión en su voz que me rompe un poco por dentro.

Media hora después, ya estoy en el lugar donde hemos quedado, sentada junto a una mesa. De repente lo veo entrar con una sonrisa, directo hacia mí.

—Hola, preciosa —dice dándome dos besos.

—Hola. Siéntate, por favor. Tenemos que hablar.

—Esto suena muy serio, ¿pasa algo? —dice incrédulo—. Espera, es por el mensaje, ¿verdad?

—No quiero que malinterpretes lo que sucedió anoche. Estaba mal y no pensaba en las consecuencias de mis actos.

—Tranquila, solo dormimos juntos, no ha pasado nada.

—Ya, pero... parecía que para ti había significado algo.

—Alma, sabes que me gustas, y no puedo evitar que, al mínimo gesto o contacto, me haga ilusiones.

—Lo siento mucho.

—No es culpa tuya.

—Yo te pedí que durmieras conmigo.

—Solo me pediste que durmiéramos juntos.

—Pero eso a veces se puede malinterpretar.

—No lo hice. Solo quise hacerte saber lo a gusto que me había sentido durmiendo contigo. —Hace una pausa para darle un sorbo al café que nos acababan de servir—. Podría hacerlo durante toda mi vida.

—¿Lo ves? —digo poniendo cara de puchero.

—Era broma, era broma —dice sonriente.

—Pues no le veo la gracia.

Él coge la mano que tengo apoyada en la mesa y me dice:

—De verdad, estoy bien, y siento mucho haberte hecho sentir incómoda con ese mensaje.

—Bueno, no pasa nada, disfrutemos de este café y de la compañía.

—¿Te apetece después ir a tomar un helado por los viejos tiempos?

—A eso es imposible que diga que no —digo con una sonrisa enorme en los labios.

Paseamos por la Marina, disfrutando de un delicioso helado. También ojeamos todos los escaparates de la plaza de Pontevedra, nos sentimos tentados a entrar en el Fnac, pero conseguimos salir sin comprar nada. Pasamos una tarde súper divertida, en la que no puedo evitar pensar en que quizás mi vida sería así si mi relación con Sebas no hubiera pasado de aquella mañana que me hizo el tatuaje.

¿En qué momento se enamoró Marcos de mí? ¿Fue la primera vez que estuvimos solos? No sabía ciertamente que día había sido, pero ahora no podía evitar pensar en cómo sería todo si fuese Marcos mi pareja y no Sebas. Estoy segura que todo sería muy diferente, porque pese a que mi destino sería también en esta ciudad, los gemelos han pasado todo el curso en Santiago, y entre Sebas y Marcos, hay una diferencia de edad de diez años, que equivale a que, mientras uno acaba de empezar la universidad, el otro lleva años trabajando. Y aunque no dudo que Marcos es muy maduro para su edad, Sebas debería serlo más. Me siento ridícula teniendo estos pensamientos mientras voy camino a casa, pensando en las ganas que tengo de que él me quite toda esta tontería de la cabeza.

Ya llevo un rato en casa cuando el ruido de las llaves tras la puerta me avisa de la llegada de Sebas. Arya, que estaba acostada a mi lado en el sofá, sale disparada hacia allí y se pone a ronronear en cuanto lo ve. Siento que el vínculo que hay entre los dos es mayor que el que tiene conmigo y lo comprendo, al fin y al cabo, yo me fui y él se quedó con ella.

Tras darle unos arrumacos a la pequeña, viene hacia mí y me da un suave y largo beso en los labios.

—Te he echado mucho de menos —dice meloso —. ¿Qué has hecho esta tarde?

—Quedé con Marcos. —Ante mi respuesta, Sebas no puede evitar arquear una ceja e intento justificarme—: Ayer dormimos juntos y sentí que debía aclarar algunas cosas.

—¿Dormisteis juntos?

—Sí, a ver, yo estaba mal y no me sentía cómoda durmiendo sola, por lo que le pregunté si podía dormir con él, aunque al final no dormí nada igualmente.

—¿No dormisteis?

—Él sí, yo no dejaba de darle vueltas a lo que creía que había visto en el estudio.

—¿Y te parece normal? ¿Te gustaría que yo durmiera con una chica que sé que siente cosas por mí? ¿Te gustaría que durmiera con María? ¿O con Amaia?

—No es lo mismo.

—¿De verdad no lo es? Alma, sabes de sobra que está enamorado de ti y le pides que duerma contigo. —Veo lo enfadado que está, no esperaba que un gesto inocente como aquel nos llevara a este punto—. Cariño, es que pareces estúpida.

—¿Te parezco estúpida? ¿De verdad? Pues sabes, quizás debería irme de aquí y volver con ellos, al menos no se enfadan conmigo por tonterías y me entienden.

—Pues sí, tal vez deberías irte.
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Me arrepiento al segundo de haberlo dicho, veo como Alma se va disparada a su antigua habitación, cerrando la puerta de un portazo que hace tambalear toda la estructura del edificio.

La he cagado y esta vez sí que ha sido culpa mía, o de los dos, pero ¿cómo esperaba que me pusiera después de descubrir que ha dormido con él? ¿No podía haberlo hecho con Adrián? No, tenía que dormir con Marcos, sabiendo que él está enamorado de ella. Es que hay que ser estúpida para hacer algo así. «No, Sebas, no es estúpida, estaba dolida, pensaba que la estabas engañando con otra. ¿Tú que habrías hecho en su lugar? Estoy seguro de que no me hubiera metido en la boca del lobo de esa manera». Sé que Alma a veces peca de ingenua, ¿pero tanto? Ahora mismo da igual lo que haya hecho, porque tengo que arreglarlo. No puedo permitir que nuestra historia termine por algo así. Hemos pasado muchos obstáculos, incluso antes de empezar, hemos tenido que luchar contra nuestras propias inseguridades.

—Alma, lo siento —digo, apoyado en la puerta que nos separa.

—Déjame, has dejado muy claro lo que opinas de mí. Quiero estar sola.

—Pero Alma, yo... estoy enamorado de ti. No quería decir eso, de verdad que no pienso que seas estúpida. Eres la chica más inteligente y maravillosa que he conocido en mi vida. Por favor, no te vayas.

Escucho el suave golpeteo de sus pies acercándose a la puerta, la abre un poco y, mirándome a los ojos por esa pequeña rendija, dice:

—No me iré, pero ahora necesito estar sola y pensar. Ya hablaremos mañana.

Y así es como el plan de una cita perfecta que Alma había planeado para ayer, se convierte en dos noches durmiendo separados.
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Fue difícil tomar la decisión, otra noche más sin dormir, pero al final lo hice... Era sobre las cinco de la mañana cuando me encaminé directa a nuestro cuarto y me acurruqué en el hueco que había en la cama, bien pegada a él. Quería sentir su calor, ese que me había faltado durante dos noches, y en cuanto sintió mi cuerpo a su lado, se giró y, sin abrir los ojos, me besó. Fue un beso suave, que poco a poco se fue convirtiendo en algo más ardiente, y mi cuerpo reclamaba su contacto, haciéndome sentir una humedad en mi bajo vientre casi al instante.

—¿Ya no estás enfadada? —preguntó, mirándome a los ojos.

—No, lo siento, a veces puedo resultar un poco inmadura.

—Más lo siento yo, nunca debí llamártelo, porque nunca he pensado que lo seas.

—Shhh. —Le callé, colocando mi dedo sobre su boca—. Creo que deberíamos escuchar a nuestros cuerpos, parece que se reclaman.

Y después de dos días más propios de una pesadilla que de nuestra bonita historia de amor, nos fundimos siendo uno, una vez más.

Poco a poco volvimos a la normalidad. Sebas ya no llegaba tan tarde de trabajar y podíamos estar todo ese tiempo juntos, lo que vino muy bien a nuestra relación.

Ahora que no tenía que preocuparme por el trabajo ni los estudios, estaba aprovechando el verano para disfrutar de mis amigos, y por fin tenía una amiga. Lía, la mejor amiga de Adrián, se había vuelto una más en nuestra pandilla, e incluso se había atrevido a venir con nosotros a la playa.

—Este es el primer día que bajo a la playa —dijo tumbada en la toalla, todavía con la camiseta puesta y con la cabeza inclinada hacia atrás, disfrutando de los rayos del sol que le daban en el rostro.

—Deberías quitarte la camiseta —dije yo quitándome la mía.

—No me siento segura.

—¿Otra vez con eso? Lía, eres perfecta, todos lo somos. Mira a tu alrededor, hay cientos de personas, todas con un cuerpo diferente, y no se avergüenzan de enseñarlo porque es su cuerpo.

—Sé que tienes razón, pero en cuanto me la quito, me siento observada.

—Nadie te observa, tonta —la interrumpió Adrián atento a nuestra conversación.

—No sé cómo tomarme eso.

—Pues que estás estupenda —añadió Marcos—. Venga, quítatela.

Se puso roja como un tomate con las palabras de Marcos, pero consiguió que se la quitase y disfrutase junto a nosotros. Tengo que añadir que, aunque pensaba que era imposible, Lía estaba más blanca que yo. Los complejos no le habían permitido tomar el sol en todo lo que llevábamos de verano, y yo, gracias a estas tardes con los chicos, había logrado tener un poco de tono en mi piel, no mucho, porque mi piel era más de ponerse roja que morena, pero sí que había conseguido pasar del blanco nuclear a un tono ocre.

Después de esa tarde, vinieron muchas otras que pasamos juntas. Me sentía súper feliz de tener por fin una amiga en la ciudad, porque estaba encantada con los chicos, pero sentía que había cosas que solo podía hablar con ella.

Ejemplo de ello fue el día en que Lía me pidió consejo sobre chicos, como si yo tuviera una amplia experiencia en ese tema. Recuerdo perfectamente aquella conversación, porque lo que me confesó me dejó de piedra:

—Hace tiempo que me gusta alguien, pero no es capaz de verme como algo más que una amiga.

—¿Has hablado alguna vez con él de ello?

—¿Estás loca? Mírame —dijo señalando todo su cuerpo—. No se fijaría en mí ni de coña.

—Va siendo hora de que entiendas que las mujeres no somos solo un físico, y que los chicos también nos quieren por nuestra forma de ser. —Le di un trago al refresco que tenía ante mí—. Además, tú estás estupenda.

—Tú lo ves fácil porque eres preciosa. —Señaló las partes de mi cuerpo y continuó—: Mira esa cara, ojalá me quedaran así de bien a mí las pecas, y ese cuerpazo.

—Ya te lo he dicho muchas veces, yo también tengo celulitis, estrías, y estoy llena de inseguridades, pero sé que soy válida por mucho más que mi cuerpo.

—Sí, yo soy simpática, y con eso solo consigo ser la amiga graciosa, con la que se lo pasa bien, pero a la que nunca le pediría una cita.

—¿Y cómo lo sabes?

—Bueno, nunca lo ha hecho, así que tengo mis sospechas.

—¿Y por qué no lo haces tú?

—¿Yo? ¿Estás loca?

—No, si te gusta, lánzate tú. Lo de que los tíos tengan que ser los que dan el primer paso es muy del siglo pasado, o de antes incluso.

—Tienes razón, pero no creo que le guste, y él lleva gustándome toda la vida.

—¿Hace mucho que lo conoces?

—Desde el colegio.

—¿Y nunca te has atrevido a decirle nada?

—Bueno, en el colegio, una vez le mandé una carta anónima por San Valentín, pero nunca le dije que era mía y él pensó que era de otra niña y le pidió salir.

—¿La otra niña no le dijo que no era de ella?

—Pues parece ser que no.

—¿Y desde eso nunca le dijiste nada más?

—No, llevo catorce años enamorada de él en secreto.

—Pues va siendo hora de que tomes cartas en el asunto. Nos vamos de compras.

No hay nada que suba más la moral que tener ropa nueva que nos quede de fábula. Y así fue, hice de Adrián por una vez en la vida y le escogí unos modelitos intentando que se viese atractiva y, por ende, ayudase a subirle la autoestima, y cuando salimos de la tienda lo tenía claro, iba a declararse de una vez.

Lía se confesó al chico que le gustaba y tuvieron una cita, incluso dos, parecía que la cosa iba bien, hasta que Adrián me contó preocupado de quién se trataba. El chico del que su amiga estaba enamorada era Marcos, su hermano, ese que hasta hace una semana lo estaba de mí, y de ahí la preocupación de mi amigo. Sentía que su propio hermano estaba utilizando a su mejor amiga para olvidarse de mí, y él sabía muy bien, creo que al igual que todos a esta altura de la historia, que un clavo nunca saca otro clavo.

Cambiando un poco de tema, estas últimas semanas nos habían unido más a Sebas y a mí, y es que parece que no hay nada mejor que una discusión tonta para darnos cuenta de lo que realmente queremos a nuestro lado, y los dos lo teníamos claro. Después de nuestra pequeña pelea nos fuimos a cenar por ahí para celebrar nuestro amor, y desde ese momento todo fue perfecto. Hacíamos el amor cada noche, casi todas las mañanas, veíamos películas juntos y nos quedábamos dormidos en muchas ocasiones viéndolas los dos acurrucados en el sofá. Era ideal, lo que toda mujer querría para el resto de su vida, ¿no?

Ahora volvamos al presente, que como podéis haber observado, la última semana fue bastante intensa, pero la actualidad lo está siendo más, y es que, Marcos y Lía nos han reunido a todos en casa de los gemelos, y Adrián y yo nos miramos nerviosos por lo que se viene.

Estamos sentados en el salón Sebas, Raúl, Adrián y yo, ante nosotros están ellos dos, veo como Lía se menea de un lado para otro, cambiando la fuerza de un pie al otro, y es Marcos el que corta la tensión que se masca en el ambiente:

—Lía y yo estamos juntos.

Hacen falta solo cinco palabras para que todos nos quedemos mudos, y siento que tanto en mi cabeza como en la de mis acompañantes están brotando las mismas preguntas: «¿De verdad la quiere? ¿Ha sido capaz de olvidarme tan rápido? ¿No irá a hacerle daño?». Veo como Adrián se levanta de repente y agarra a su hermano por el brazo arrastrándolo a su cuarto, el mismo donde hace una semana dormía abrazado a mí. ¿Quiere que nos creamos que me ha olvidado tan pronto? Todos allí, menos la inocente Lía, conocemos los sentimientos que tenía Marcos hacia mí. Los nervios están pudiendo conmigo, ¿que estarán debatiendo esos dos? Me disculpo con la excusa de que tengo que ir al baño y, justo antes de salir, Lía me agarra suavemente por el brazo y me pregunta, casi en un susurro en mi oído: «¿Entiendes lo que está pasando?». Niego con la cabeza y salgo del salón directa al cuarto de mi amigo.

—¿Puedo pasar? —pregunto tras dar un suave golpe en la puerta.

—Adelante. —Escucho decir a Adrián.

—¿Qué ocurre, chicos? Lía está de los nervios.

—Ya vamos, solo quería que mi hermano me aclarara una cosita. ¿Vas a romperle el corazón o la quieres de verdad?

—La quiero, llevamos toda la vida siendo amigos.

—¿Y qué pasa con lo que sentías por Alma, la has olvidado de la noche a la mañana? —pregunta señalándome sutilmente. Marcos me mira y veo pena en sus ojos.

—No, no me he olvidado de ella de la noche a la mañana, pero ella tiene novio y es muy feliz con él. —Hace una pausa—. Yo también me merezco serlo junto a alguien, ¿no?

Adrián y yo nos miramos, después a Marcos, al que se le ve muy afligido por la conversación. Todos merecemos ser felices junto a alguien, pero no está bien jugar con los sentimientos de la gente.

—Tienes que estar seguro de que la quieres para salir con ella.

—La quiero, de verdad —dice, mirándonos primero a uno y luego al otro; sus palabras parecen sinceras—. Llevamos toda la vida siendo amigos, y quizás por eso no me había fijado nunca en ella como mujer, pero es preciosa, buena, inteligente, nos entendemos a la perfección y, además, me quiere. ¿Quién no ha soñado alguna vez con que su mejor amiga sea su pareja?

—Es mi mejor amiga, no la tuya.

—Venga, hermanito, lo que es tuyo es mío y viceversa, excepto Raúl, que te lo dejo todo para ti.

Los tres nos reímos ante esta ocurrencia y salimos de la habitación, directos a la sala donde nos esperan tres personas con cara de circunstancia. Marcos va directo hacia Lía y le da un beso en la boca susurrándole después algo al oído que la hace sonreír. Qué bonito es el primer amor, solo espero que no se hagan daño.

Después de estar un poco más de charla nos vamos a casa y, por el camino, Sebas me hace la pregunta:

—¿Y bien? ¿Lo ves normal? Hace una semana estaba suspirando por ti. —Hace una pausa—. Que no me quejo, vamos, para mí mejor que se haya fijado en otra.

—Lía lleva toda la vida enamorada de él, y Marcos se ha dado cuenta de que la quiere, solo espero que les vaya bien.

—Yo también.




No me puedo creer que nos reunieran para eso, aunque bueno, yo algo ya me olía cuando el otro día al pasar por delante de una cafetería los vi besándose desde el escaparate. No quise contarle nada a Alma porque Lía es su amiga, Marcos su pretendiente, y no tenía muy claro cómo se lo tomaría, pero estaba encantado con la noticia, incluso se me habían ido un poco los nervios que llevaba arrastrando durante toda la semana, pues este sábado iba a ser el día D. Estaba de los nervios, temía olvidarme de la letra o de la melodía, no podía creerme que estuviese a solo cuatro días de pedirle matrimonio a la mujer que amo. No quería pensar mucho en ello, pero era inevitable y siempre venía a mi cabeza la misma pregunta: «¿Me dirá que sí?». Soñaba con que lo hiciera, y lo soñaba literalmente. Cada noche tenía el mismo sueño, en él le pedía que fuese mi esposa, pero siempre me despertaba justo antes de que me diera una respuesta, así que ese sueño en lugar de tranquilizarme, me ponía más nervioso.
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Ha llegado el día, hoy, justo un día antes de mi cumpleaños, le voy a pedir a Alma que sea mi esposa, lo tengo todo preparado. Primero iremos a cenar a un lugar súper romántico, el Monte de San Pedro, y no hablo de que vayamos a hacer un picnic, sino que cenaremos en el restaurante de lujo que hay en el mismo mirador. La cena se va un poco de mi presupuesto, pero un día es un día y este lo merece. Después volveremos a casa, no tengo valor para ponerme a cantar en medio del restaurante, además que me moriría de vergüenza si me dijese que no en medio de tanta gente, por lo que cuando lleguemos a casa, aprovecharé que ella va al cuarto para cambiarse los tacones, llenaré todo de velas y pétalos, cogeré la guitarra y, entonces, comenzaré a tocar los primeros acordes de la canción en cuanto ella salga del cuarto. Lo tengo todo súper planeado, y es que necesito que todo sea perfecto, porque es lo que ella se merece.

No sé cómo voy a conseguir sobrevivir a este día con lo nervioso que estoy, no he sido capaz ni de pegar ojo, y menos mal que trabajo por la mañana, porque si no, este sería el día más largo de mi vida, sin dudarlo.
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Mañana es el cumpleaños de Sebas y quiero preparar algo muy especial para él. He llamado a sus amigos, a los míos, y vamos a hacerle una fiesta sorpresa en casa. Para ello, sus amigos se lo llevarán de cañas con la excusa de que él no quiere celebrarlo, porque dice que ya tiene una edad para seguir haciendo esas cosas. He convencido a Ale para que le diga que su madre está mal y no podrá estar con él en el día de mañana, y que así se lleve una sorpresa cuando la vea en casa. Las cosas con ella parece que van mejor, después de todos estos meses, parece que ya está segura de que no le haré daño a su amigo.

Aprovechando que Sebas anda liado con unas cosas que no me ha querido contar, yo estoy preparando todo para el día de mañana con la ayuda de los gemelos.
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La reserva es para dentro de una hora, Alma no tiene ni idea de a dónde vamos, he puesto la excusa de mi cumpleaños para llevarla a cenar fuera, lo que no se imagina es todo lo que tengo preparado, solo espero que me diga que sí y me haga el hombre más feliz de la Tierra.

Me mira extrañada cuando, llegando a los Rosales, tomo el camino que sube hacia el Monte de San Pedro. Yo le sonrío y le cojo la mano que reposa sobre su pierna para darle un tierno beso en ella, que me responde con una sonrisa. Al estacionar, me bajo del coche y voy a abrirle la puerta, brindándole mi mano para ayudarla a bajar. Ella me mira sorprendida y ríe divertida.

—¿Qué ocurre? ¿Por qué tanta finura?

—Solo pretendo ser el caballero que mereces —digo ofreciéndole mi brazo para que lo agarre.

La noche es preciosa, no hay ni una nube, y desde aquí podemos observar cada estrella del firmamento. Me encantaría decir qué constelaciones estoy viendo, pero las únicas que conozco son la osa mayor y la menor, bueno, también un puntito más brillante que el resto, es el planeta Venus.

Entramos en el establecimiento y un hombre muy bien vestido nos acompaña a nuestra mesa. Es la primera vez que vengo a un lugar como este, y por lo sorprendida que veo a Alma, creo que ella también.

—¿A dónde me has traído?

—Es uno de los restaurantes más caros de la ciudad —confieso.

—Estás loco.

—Por ti. —Ella sonríe como respuesta y no deja de mirar todo el lujo que nos rodea.

Cuando hemos decidido qué comer, levanto la mano haciendo que el camarero se acerque a nosotros y nos retira las cartas tomando nota de lo que vamos a cenar.

Disfrutamos de una deliciosa cena, que la verdad nos deja con algo de hambre por el ridículo tamaño de los platos; ahora entiendo por qué los ricos están todos delgados. La verdad es que miento al decir que los platos eran pequeños, porque eran más grandes de lo normal, pero llenos de comida no es que vinieran.

Después de un delicioso postre a base de milhojas, nos vamos al coche. Estoy temblando, no puedo evitar estar nervioso en estos momentos. En unos minutos, estaré cantándole una canción, pidiéndole matrimonio y de los nervios por no saber cuál será su respuesta.

Cuando llegamos al piso y se va al cuarto a cambiarse los zapatos, preparo todo lo más rápido que puedo: coloco las velas en la mesa que tenemos frente al sofá, reparto unos pétalos de rosa que tenía listos por la zona y cojo la guitarra para empezar a tocar la melodía que inventé junto a Hugo:

Suena una canción

que nadie conoce,

puede que sea

porque es nuestra.

Ven, acércate,

siéntate a mi lado,

esta canción es solo

tuya y mía.

Escucho unos pasos detrás de mí, es Alma que se acerca sorprendida. Ya se ha puesto el pijama e incluso con esa camiseta ancha y dada de sí, siento que es la mujer más hermosa de la tierra. Se sienta junto a mí y sigo con la letra:

Eres tú,

la mujer que cambió mi vida

la que la ha llenado de alegría,

la única para mí.

Siento que contigo

el tiempo pasa

de otra manera.

Solo hace un año

que te conozco

y siento que llevas

toda la vida ahí.

Puede que fuese

que mi corazón

te estaba esperando,

oh mi amor.

Alma sonríe divertida, pero veo en sus ojos cristalinos lo emocionada que está. Ha llegado el momento.

Tengo clara una cosa

y es que junto a ti

está la felicidad.

Por eso dime,

si te quieres casar

y hacerme el hombre

más feliz de la Tierra.

Veo que se queda muda, como bloqueada, no deja de mirarme con una cara de sorpresa que no sé ciertamente si es lo que me esperaba. Imaginaba que saltaría a mis brazos y me besaría con ternura gritando sí una y mil veces, pero no, está parada frente a mí, y su silencio me está poniendo de los nervios. Entonces, recuerdo que tengo una caja en mi bolsillo con el anillo que fui a buscar a la joyería el otro día para dárselo en esta ocasión, y aunque tenía pensado mostrárselo después del «Sí, quiero», en vista de su silencio, me animo a sacarlo con la intención de romper el hielo y animarla a hablar.
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Estoy en shock cuando veo como saca una caja de su bolsillo, de joyería, y que en su interior tiene un anillo que hace más real este momento. No sé qué hacer, pasan miles de pensamientos por mi cabeza y el que más se repite es: «¿Y si te falla? ¿Estás segura de que es el hombre con el que quieres pasar el resto de tu vida? ¿Y si te engaña como Ricardo? Está loco, te ha pedido matrimonio y no hace ni un año que estáis juntos. Te va a engañar, ahora te quiere, pero... ¿cuando se canse de ti? Se irá con otra, te engañará, os divorciaréis, y serás igual de infeliz que lo fuiste antes, porque es lo único que mereces, que te hagan daño. Nadie podría enamorarse de verdad de alguien como tú». Meneo la cabeza intentando quitar estos pensamientos, pero no soy capaz, no entiendo cómo puedo replantearme esto cuando soy yo la que siempre anima a los demás a que se lancen y echen a un lado sus miedos. Sebas no deja de mirarme, con la caja abierta frente a mí, está esperando una respuesta y yo no me siento preparada para dársela.

—Lo siento, Sebas, no puedo aceptar. —En el silencio de aquella habitación, puedo escuchar como su corazón se para ante mis palabras—. Estoy enamorada de ti, pero me he dado cuenta de que me falta estarlo de mí. —Hago otra pausa, me cuesta muchísimo pronunciar esas palabras sin llorar, pero debo serle sincera—. Mis miedos e inseguridades son fruto de una relación tóxica que nada tiene que ver con nosotros, pero que debo superar. Necesito estar sola y recuperar la confianza que un día me tuve. Tengo que entender que yo no tengo ninguna tara por la que me vayan a engañar, tengo que dejar de ver cuernos por todas partes. ¿Crees que si nos casamos ahora yo dejaré de desconfiar de cada tía que vea cerca de ti? ¿Podremos vivir con una situación así? No lo creo. Debo confiar en ti, y para eso necesito sentir que no soy el problema. Esto lo hago por ti, por mí, y el nosotros que espero que algún día volvamos a ser.

Él está mudo, incapaz de pronunciar ninguna palabra. Aparta a un lado la guitarra, se levanta hasta estar frente a mí, y me abraza tan fuerte que siento que todos mis huesos vuelven a su sitio. Es reconfortante, como él.

—Espero que sepas perdonarme, pero tengo que irme.

—No te vayas. —Alcanza a decir—. Otra vez no.

—Me quedaré hasta que encuentre un vuelo a Madrid.

—¿Y las oposiciones?

—Volveré, solo necesito unos días para reflexionar, estar con mi familia y volver, espero, segura de lo que quiero.             

—Alma, te amo.

—Yo también a ti, solo me falta amarme a mí.



Su voz suena triste y sin fuerza, como la de un moribundo que está en su último aliento. Lo abrazo de nuevo, lo más fuerte que puedo. Nos vamos a la cama, juntos, pero a la vez separados. Uno al lado del otro, pero como si hubiera un muro de hormigón en medio.

Siento que estoy roto por dentro, pude imaginar mil finales para esta noche, pero ninguno se parecía a este. «¿Que tiene miedo de que la engañe? ¿Que la abandone? ¿Pero qué puta locura es esa? Es la mujer de mi vida, acabo de pedirle matrimonio y me ha dicho que no porque tiene miedo de que haga lo mismo que su ex. Maldito Ricardo, ni estando en la cárcel puede dejar de estar en medio de nuestra relación, parece un puto fantasma que siempre aparece para nublar los momentos felices». Estoy cabreado, joder, estoy cabreado de verdad, como nunca antes lo había estado. Me habían roto el corazón con anterioridad, pero nunca me había dolido tanto. Pensaba que diría que sí, supongo que es lo que piensa todo el mundo cuando se anima a dar este gran paso, ¿y cuántas veces reciben un no? No lo sé, ni me importa, porque el único no que tiene importancia para mí, me lo ha dado la mujer con la que estoy compartiendo cama ahora mismo. No soporto esta situación, me voy, prefiero dormir en el sofá que sentir el calor de su cuerpo y no poder abrazarla.

Me levanto sigiloso de la cama y cojo la manta que hay a los pies de la misma para irme al sofá. La vibración de mi móvil en la mesa que hay frente a él, me hace cogerlo con la esperanza de que sea Alma que me pide que vuelva a la cama a abrazarla, pero no, es un mensaje que duele como si me clavaran cien espadas por la espalda:

Hugo:

Habemus boda?
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Despierto en la cama sola y no quiero ni levantarme. Sé que Sebas se fue de la cama cuando yo me quedé dormida, pues cuando desperté a media noche no estaba, y al ir al baño me lo encontré durmiendo en el sofá con Arya en un cojín a sus pies. No entiendo cómo he podido decirle que no a un hombre como él, pero no me siento preparada para una decisión tan difícil, siento que si le dijese que sí, mis inseguridades nos acompañarían siempre y lo estropearían todo. Por eso, necesito irme unos días a Madrid, estar con mis amigas y desconectar de esta situación.

Lo peor de todo es que hoy es el cumpleaños de Sebas y lo que tenía organizado puede irse a la mierda. «¿A quién se le ocurre pedir matrimonio un día antes de su cumpleaños? Supongo que a alguien seguro de que la respuesta sería afirmativa, porque quizás es lo que cualquiera en nuestra situación se podría esperar». Pero le dije que no y ahora no sé si fingir felicidad ante nuestros amigos o mandarlo todo a la mierda y cancelar la fiesta sorpresa. No, no puedo hacer eso, Sebas se sigue mereciendo esa fiesta aunque yo no tenga los ovarios para casarme con él.

Estoy preparando el desayuno cuando Sebas se levanta del sofá y mira hacia la cocina, motivado quizás por el ruido que estoy haciendo para prepararle unas tortitas para desayunar. Puede sonar algo ridículo que después de haberle roto el corazón a alguien le hagas el desayuno, pero intento poner un poco de normalidad en esta situación, siguiendo con los planes que tenía para el día de hoy.

—¿Qué haces? —Su voz a mi espalda hace que dé un salto sin poder evitarlo.

—Preparar el desayuno, ¡feliz cumpleaños! —digo con una sonrisa, y me giro para darle un beso en la mejilla.

Su rostro está serio y triste, ¿pero qué cabe esperar ante la situación que vivimos anoche?

—No hacía falta que me hicieras el desayuno, es un día más en esta mierda de vida.

—Sebas, yo...

—No digas nada, no confías en mí, no pasa nada... Pensaba que el que nunca te hubiera fallado era motivo suficiente, pero se ve que no.

—Sebas —digo sin poder evitar que una lágrima se deslice por mi mejilla.

—¡¿Qué?! —dice furioso, se va de la cocina y entra en nuestro cuarto, cerrando la puerta de un portazo.

Me derrumbo y lloro desconsolada en la cocina. La culpa de todo esto es mía y solo mía, pero no puedo cambiar ahora de parecer, entrar en ese cuarto en el que probablemente esté llorando tirado en la cama y decirle que sí me voy a casar con él, porque hay trenes que solo pasan una vez en la vida, y el mío pasó anoche y yo decidí no subirme en él.

Termino de preparar el desayuno y abro temerosa la puerta de nuestro cuarto, con un plato a rebosar de tortitas en la mano.

—No tengo hambre —dice él sin siquiera mirarme.

—Las he hecho para ti.

—Me da igual, déjame solo por favor.

—Sebas, yo te quiero.

—Qué bien me lo demuestras... huyendo, como siempre.

Sus palabras sientan como puñetazos en mi cuerpo y me siento en la cama agotada, al lado de su cuerpo tumbado. No puedo irme así, vale, puede que esté huyendo, pero estoy enamorada de la persona que está a mi lado y en ningún momento he dejado de estarlo, solo falta que yo comprenda que no todos los hombres me van a hacer daño y eso, en estos momentos, para mí es muy difícil.

—Sebas, tenemos que hablar.

—¿Para qué? ¿Para que luego te vayas? ¿Para que limpies tu conciencia?

—Tenemos que hablar porque somos dos personas adultas y así se arreglan las cosas.

—No hay nada que arreglar. —Sus palabras suenan como una bala directa a mi corazón.

Me levanto y me encierro en mi cuarto, estoy tentada a mandar un mensaje a todos y decir que se cancela la fiesta, ¿pero eso de qué serviría? De nada. Sigo en mi cuarto cuando escucho cerrarse la puerta de la entrada y, al mirar la hora, supongo que Sebas se habrá ido con sus amigos a tomar algo. Ahora debería ponerme a preparar todo, pero me faltan las fuerzas, además, en un rato llegará Ale y eso me produce incluso más temor que lo que ha pasado hasta ahora. Cuando por fin volvía a confiar en mí ocurre esto. «¿Por qué me tuviste que pedir matrimonio? ¿Por qué?».

El timbre suena haciendo que salga de mi estado de somnolencia. No sé ni qué hora es, pero me imagino quien estará al otro lado de la puerta: Ale.

—¿Qué, lo tienes todo listo?

—No, yo... —¿Cómo se le dice a una mujer que ha vuelto a confiar en ti, que le has vuelto a romper el corazón a su mejor amigo?

—¿Qué te pasa, pendeja?

—Verás, ayer tu amigo me pidió matrimonio y le dije que no.

—¡Se pudre todo! No tenés dos dedos de frente, nena ¿o qué te pasa? —Nunca la había escuchado hablar así, sabía que era argentina, pero normalmente no se le notaba ni el acento, parece ser que cuando se enfada lo deja salir.

—Ale, yo... no estoy preparada.

—Si es que mi amigo es un boludo, ¿cómo se le ocurre pedirte matrimonio si hace tan poco tiempo que se conocen? Pero vos, mirá que sos insensible, encima le decís que no por su cumpleaños.

—¿Y qué podía hacer?

—Nada, la verdad, pero ¿qué coño te pasa?

—No lo sé, pero tengo miedo a estropearlo todo.

—Claro, y como tienes miedo, lo estropeas antes. Si es que sos una nena. Mira, olvidémonos de esto por unas horas y hagamos que tenga el mejor día de su vida, ¿vale?

—Vale.

No sabía cómo íbamos a lograr eso, pero iba a poner todo de mi parte para que Sebas recordara este día como algo bonito.
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No sé cómo me han convencido para salir, pero tampoco es que pudiese estar mucho más tiempo en aquella casa, con ella tan cerca y a la vez tan lejos. Siento que lo he jodido todo, tenía que haberle hecho caso a mis amigos, todavía es muy pronto para pedirle algo así, pero lo tenía tan claro... Pensaba que me diría que sí, que me quería. Ya hay que tener huevos para decirme esta mañana que me quiere cuando anoche me dijo que no se quería casar conmigo. Vale, en realidad me dijo que no estaba preparada, pero ¿qué preparación se necesita? Los dos nos queremos y somos felices juntos, ¿hace falta algo más?

Mis amigos me observan callados mientras bebo una cerveza detrás de otra; no he abierto la boca desde que nos sentamos en la terraza del bar.

—¿No vas a decirnos nada? —pregunta David harto de mi silencio.

—¿Qué queréis que os cuente?

—Ayer era el día, ¿qué pasa, al final no te animaste?

—Ojalá fuese eso.

—¿No me digas que te dijo que no? —pregunta Hugo asustado.

—Tú lo has dicho.

—Hostia, hostia, hostia, no puede ser, ¿por qué?

—No confía en mí, se siente insegura, yo que sé.

—Esto es de traca, te dijimos que era muy pronto —incluye David. Hugo le da un golpe con el codo para que se calle.

—No es momento para lamentaciones. Te dijo que no, vale, pero la vida sigue. Hoy es tu cumpleaños, olvidémonos de esto por unas horas y disfrutemos.

—No tengo ni ganas ni fuerzas.

Se miran y sé perfectamente lo que eso significa. Cuando abro la puerta de mi casa, con ellos de guardaespaldas, me encuentro con todo el percal. Los amigos de Alma están allí, y también Ale, así que voy directo hacia ella.

—¿Qué haces aquí? ¿Y tu madre?

—Puede que te contara una mentirijilla en cuanto a eso.

—Con la salud de una madre no se juega.

—Lo sé, pero quería darte una sorpresa.

—Tranquila, la sorpresa ya me la dieron anoche.

—Ya me lo contó Alma.

—¿Te lo ha contado? ¿Y? ¿Te parece normal?

—No me parece normal que rompáis una historia tan bonita como la vuestra por esto. Ella no está preparada y es normal, lleváis muy poco tiempo juntos y...

—No confía en mí.

—Tampoco es eso.

—Tiene miedo de que la engañe como hizo Ricardo.

—No, tiene miedo de que sus miedos lo fastidien todo.

—¿Lo sabe alguien más?

—No que yo sepa.

—Vale, pues trataré de evadirme y disfrutar. Me vendrá bien.

—Ese es mi chico —dice, y me da un beso en la mejilla.

Me siento idiota viendo como las parejas de esta fiesta se dan arrumacos, y cómo Alma está al otro lado de la habitación y no tengo valor para recorrer los metros que nos separan y decirle que la amo, que no me importa que no esté preparada para pasar toda la vida juntos, me llega el ahora. Alma clava sus oscuros ojos en mí y siento que mi corazón se deshace, parece que la capa de hielo que desde anoche se instaló en él está empezando a derretirse, y es que no le hace falta más. Esos ojos tristes me miran y yo estoy deseando ir junto a ella. Veo como da un paso en mi dirección y mis piernas la imitan yendo en su búsqueda. Nos encontramos justo en el centro del salón, donde en ocasiones normales se encuentra el sofá en el que tantas veces hemos sido felices. No nos decimos nada, pero nuestros labios se unen en un suave beso, mis manos recorren su cuerpo hasta unirse en su espalda, en un abrazo que nos hace olvidarnos de todo lo que hay a nuestro alrededor. Cuando se termina el beso, nos miramos a los ojos y sonreímos. Lo hacemos por primera vez en todo el día y siento como mi corazón late de nuevo.

—Lo siento —pronunciamos los dos a la vez, y acto seguido nos reímos.

Todos nos miran atentos y David es el primero en aplaudir al grito de: «¡Vivan los novios!». Todos lo siguen con silbidos y abucheos. Los dos sonreímos en el centro del salón y nos volvemos a besar.

Cuando todos nuestros amigos se van de la fiesta, que ha consistido en estar en el piso, comiendo, bebiendo y bailando, veo la cara seria de Alma y me temo lo peor.
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—Sebas, yo te quiero...

—¿Pero?

—¿Cómo sabes que hay un pero?

—Siempre lo hay, ¿o es que no lo has visto en las películas? —Me río ante su comentario.

—Sí, bueno... Sebas, sigo pensando lo mismo que te dije ayer, no estoy preparada para casarme.

—Lo entiendo, pero seamos felices por el momento.

—El martes me voy.

—¿Te vas?

—Sí, nos harán bien unos días separados. —Le doy un suave beso en los labios y añado—: Volveré pronto, las clases empiezan en nada.

Y esta noche, dormimos de nuevo abrazados.
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Me despierto con ella entre mis brazos, siento que todo lo pasado en las últimas cuarenta y ocho horas ha sido simplemente una pesadilla y deseo que lo sea, pero no, hoy ella se va y no sabéis cómo me aterra eso.

La última vez que se fue unos días a Madrid con su familia, pasé los peores meses de mi vida convencido de que la había perdido, que aquellos meses que pasamos juntos solo habían sido una pausa en su ajetreada vida en la capital, y que, tras unos meses disfrutando de tierras gallegas, había decidido volver a casa. Después me enteré de que todo tenía un motivo muy importante, la salud de su abuela, y mi corazón roto en mil pedazos se fue reconstruyendo con cada beso que nos dimos, aunque eso tuviera como consecuencia que me alejase de mi paraíso en la tierra para ir a la jungla de asfalto, solo por estar con ella.

Ahora se repite la historia y no puedo evitar que mil agujas se claven en mi corazón, y lo peor de todo es que no sé ni a qué hora se marcha su avión. ¿Cuántas horas nos quedan juntos?

Comienzo a besar su cuello con la intención de despertarla y ella remolonea entre mis brazos, girándose hasta estar nariz con nariz. Entonces, sin abrir los ojos, besa mis labios, y lo que empieza con un beso dulce termina convirtiéndose en algo más ardiente. Siento como la poca ropa que llevo me empieza a sobrar, y con un ágil movimiento de piernas me quito los pantalones. Alma, ante mis movimientos, hace lo propio con su camiseta, y piel con piel, no dejamos de besarnos.

Voy dejando besos por todo su cuerpo, empezando por su cuello, para ir bajando con besos suaves pasando por su pecho, su ombligo, hasta llegar al monte de Venus, donde me deleito saboreando todo su ser. Cuando siento que sus piernas empiezan a temblar alrededor de mi cabeza, retrocedo dando los mismos besos de antes hasta llegar a su boca, y una vez allí, ante una confirmación de su mirada, me sumerjo en su interior despacio, sintiendo los suaves movimientos de su vagina que me acoge. Cuando llevamos un rato meciéndonos en esta posición, cambiamos y es ella la que me domina cual amazona. Comienza con movimientos lentos y suaves, para ir cada vez aumentando más el ritmo hasta que siento que estoy a punto de explotar. Veo en su rostro que a ella le pasa lo mismo y nos dejamos llevar, llegando los dos al orgasmo a la par. Ella posa su cabeza sobre mi pecho y, con mi ser aún en su interior, descansa unos breves momentos en esta posición. Después se aparta a un lado y se coloca sobre mi brazo que la envuelve.

—¿A qué hora sale el avión?

—A las tres.

—¿Tan temprano?

—Sí.

—Necesito más tiempo contigo.

—Volveré, te lo prometo.

—Más te vale.

Nos besamos de nuevo y nos quedamos un rato más disfrutando del placer de no hacer nada, solo sintiéndonos el uno al otro.

Cuando se nos quita la pereza de los huesos y nos levantamos, Alma se pone a hacer su pequeña maleta. No lleva mucha cosa, porque aún tiene en Madrid ropa que le vale para estos días, y yo me voy directo a la cocina dispuesto a preparar un delicioso desayuno.

Acabamos a la par y disfrutamos del desayuno mientras hacemos planes para su vuelta. Se la ve feliz, parece como si hubiese borrado los últimos días de su mente y todo fuese como siempre.

Llega la hora de ir al aeropuerto y volvemos a vivir la misma escena de meses atrás, es como un deja vu, los dos cantando en el coche camino al aeropuerto. La misma puerta de embarque, los mismos besos, todo es igual, menos una cosa, esta vez temo que no vuelva —la primera no tenía dudas de que lo haría y no lo hizo—, por la soledad que alberga mi cuerpo mientras la veo alejarse con su maleta.

Mientras voy camino a casa, siento como el móvil vibra en mi bolsillo y paro en el arcén para ver quién me está llamando. El nombre de David sale en la pantalla y respondo:

—¿Qué quieres, melón?

—Tío, ¿no sabes qué día es hoy?

—¿El día más triste de mi vida?

—¿Qué me estás contando? Es el último día de las fiestas, tenemos que ir, este año no hemos ido ningún puto día por culpa de vuestro dramita del matrimonio.

—No me apetece, tío.

—¿Estás de coña? No has faltado ni un solo año en toda tu vida. ¿Qué pasa, has discutido otra vez con Alma? ¿Qué tontería os ha dado ahora?

—Alma se ha ido. —Me doy cuenta, justo al terminar la frase, de que mis palabras pueden dar lugar a confusión y continúo—: Ha ido a pasar unos días con su familia y amigas antes de empezar el curso.

—Bueno, ¿y? Ya volverá, mira tú qué problema. Y si no la vamos a buscar tú y yo que tengo ganas de ver a Luna.

—¿Cuánto lleváis sin veros?

—Desde el cumple de Hugo, y tú todo preocupado por ¿una semana, dos a lo sumo? Venga, descansa esta tarde, que después pasamos Hugo y yo a buscarte y nos vamos a la sardiñada.

—Vale, odio cuando te pones modo padre.

—Algún día lo seré, y tendré a mis hijos dereitiños coma unha vara.

—Sí, como el padre, estás fatal.

—Abur, neno.

Aprovecho la tarde solo para dormir una siesta, y son cerca de las ocho cuando bajo para irme con Hugo y David a las fiestas de Santa Cruz. Entonces recuerdo como hace justo un año, estábamos yendo los tres a recoger a Alma y haciéndola partícipe de esta tradición tan especial para mí. Este año no lo hemos podido repetir, solo espero que el año que viene, y todos los que vengan detrás, lo disfrutemos juntos.

La fiesta es una aglomeración de gente sin sentido, pero la disfruto como un enano. Bailando en el pequeño espacio que tengo las canciones del verano, versionadas por la misma orquesta que nos acompañó el año pasado, la París de Noia. Llega el descanso y nos movemos rápidos entre la gente para coger un buen sitio desde donde disfrutar un año más de los fuegos artificiales más impresionantes del verano.

Camino a casa solo pienso en todo lo que daría porque Alma no se hubiera marchado, por haber disfrutado otro año más de esto en su compañía, hacerla parte de nuestra tradición. Convertirla en un momento nuestro, que dentro de unos años compartamos con nuestros hijos y así, generación tras generación, como yo la heredé de mis padres.

«Ojalá estuvieras aquí», pienso cuando poso mi cabeza en la almohada, y cierro los ojos pesando que ella me acompaña.




Unos meses más tarde...





Marzo 2020


«Cuando pasa algo bueno, hay que beber para celebrar; cuando pasa algo malo, hay que beber para olvidar; y cuando no pasa nada, hay que beber para que pase algo». Charles Bukowski
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La noticia nos cogió separados. Tras mis mini vacaciones en Madrid, me dieron destino en un pueblo alejado de la mano de Dios, del que ni siquiera Sebas conocía la ubicación, por lo que recién aterrizada en Alvedro, me tocó hacer las maletas e irme nuevamente lejos de la persona que amo. Parecía que ni siquiera el GPS conociese la ubicación de aquel pueblo, al que nos terminó llevando tras perdernos varias veces. Tras muchas vueltas, llegamos a mi primer destino como profesora: Bóboras.

Antes de esto, el reencuentro con mi familia y amigas me sirvió para poner los sentimientos claros. Fueron muchas las conversaciones que tuve tanto con mi familia como con mis amigas, sobre lo que había sucedido días antes de mi llegada a la capital, y es que tuve que contarles el porqué había ido a visitarlos de una manera tan precipitada. Ya sabéis, las madres tienen un sexto sentido para saber cuando a sus hijas les pasa algo serio, y parecía ser que mis amigas también lo tenían, eso o David se había ido de la lengua con su querida novia. Fuese cual fuese el motivo, haciendo solo unas horas que había aterrizado en Madrid, me tocó narrar todo lo sucedido el día 24 de agosto, lo que hizo que yo hiciese mis maletas y me viniera de vuelta a casa, aunque fuese solo por unos días. Como estaba diciendo, entre todas esas conversaciones intensas que tuve con mis seres queridos, hubo dos que se me marcaron a fuego en la memoria, la primera, con mi abuela:

Estábamos en su habitación, ella con sus dibujos y yo sentada sobre la cama observándola. De repente, se giró y sentí que su mirada andaba perdida, no me miraba. Sentí que era capaz de ver más allá, siendo capaz de leerme como un libro abierto:

—Alma, ¿dónde está el chico de los dibujos? —dijo refiriéndose así a Sebas y a sus tatuajes.

—Está en su casa, abuela.

—¿Y por qué no viene? Te veo triste.

—Abuela, su casa está en A Coruña, donde he estado estos últimos meses.

—Ah sí, por eso no venías a vernos. —Hizo una pausa en la que miró los anillos que tenía en su dedo índice, unas alianzas, la suya y la de mi abuelo, las lleva juntas desde que él murió, siendo yo pequeña—. Ese chico te quiere, Alma, lo vi en su mirada, y tú también lo quieres. Tenéis el mismo brillo que teníamos tu abuelo y yo cuando nos dimos cuenta de que éramos el uno para el otro. Con el otro chico no te pasaba eso.

—¿Con Ricardo, abuela? —pronuncié con lágrimas en los ojos.

—Sí, con ese, sabía que no era para ti. No te brillaban los ojos. Eso se sabe, hija.

Ante sus palabras, no pude evitar derrumbarme y ponerme a llorar. ella se acercó a mí y me abrazó, haciendo que mi cabeza reposara sobre su pecho.

—No llores, mi niña, haya pasado lo que haya pasado, el amor siempre vence. No te preocupes.

Me sequé las lágrimas con la manga del jersey y le sonreí. Si mi abuela había visto en nosotros dos el mismo amor que había entre ella y el abuelo, tenía que significar algo, pero ¿qué hacía yo con todos mis miedos?



Y ahí es donde entra la segunda conversación. La que tuve con Luna en mi cuarto.


Estábamos las dos solas, porque la había llamado harta de llorar por culpa de mis alteradas hormonas.

—La jodí, no debía haberle dicho que no.

—Era lo que sentías en ese momento, no podías decir que sí sin estar segura.

—Pero lo quiero.

—A veces querer no es suficiente, también querías a Ricardo, te fiabas de él y mira lo que pasó. A veces nuestro cerebro actúa inconscientemente para protegernos.

—Pero Sebas nunca me ha hecho nada.

—Lo sé, pero tu cerebro aún no ha comprendido que no siempre duele.

—Ya... ¿Por qué soy tan estúpida?

—No eres estúpida.

—Pues lo parezco.

—Mira —dijo, agarrándome la cara entre sus manos—, todo en esta vida tiene solución menos la muerte, y si vuestro destino es estar juntos, lo estaréis, aunque le dijeras que no.

—Nuestra última noche fue tan especial...

—No quiero detalles, gracias —dijo riendo. Luego se puso seria, y añadió—: Tú lo quieres y sabes que él a ti también. Entonces, ¿por qué tienes esos miedos?

—Por Ricardo, supongo, me ha hecho insegura.

—Mira, vamos a intentar curar esas inseguridades, porque yo quiero que seáis felices como espero que algún día lo seamos David y yo.

—¿Qué tal te va con él?

—No quieras cambiarme de tema. Vamos a hacer una lista.

—¿Cómo?

—Pondremos todas esas cosas que Ricardo hizo y que te han hecho sentir insegura, y después las cosas que Sebas ha hecho.

—Es una estupidez.

—Tú créeme, te ayudará.

Hicimos la lista, yo no pensaba que algo así pudiese funcionar, porque no dejaba de repetirme que la tara la tenía yo, que era yo la que no era suficiente y la que no se merecía que se estregasen a ella al cien por cien. Pero esa lista me abrió los ojos, me hizo ver todas esas señales que durante mi noviazgo con Ricardo me habían pasado inadvertidas, pero una vez separados pude vislumbrar. Ninguna de ellas aparecía en mi relación con Sebas. No había nada. Podía espantar a los fantasmas de mi relación con Ricardo de una vez por todas y abrirme por entero a Sebas. ¿Estaría él dispuesto a darme una nueva oportunidad? No podía dejar de pensar en todas las veces que la había cagado con él y siempre me había perdonado y había luchado por lo nuestro, pero ¿y si se había cansado de luchar? Nuestro último día juntos había sido maravilloso, pero eso no quitaba que se pudiera haber cansado de aguantar mis niñerías.

Si le sumas a una relación que se está sujetando por los hilos, que justo cuando volvemos a estar juntos me tengo que ir a cientos de kilómetros, parece bastante claro que la cosa no va a ser fácil.

Tuve suerte de encontrar un lugar al que llamar hogar cerca del colegio, ya que, como sabéis, no tengo carnet, en Madrid nunca me hizo falta, y en un año que llevaba en la ciudad herculina tampoco lo había visto necesario. Pero ahora que estaba a tantos kilómetros de lo que yo consideraba mi hogar, echaba de menos tener licencia.

Por suerte, Sebas venía cada dos semanas a verme y podíamos disfrutar de un fin de semana juntos por este pueblo, que aunque fuese desconocido para nosotros, tengo que admitir que es precioso.

Así fueron pasando los meses, llegó nuestra segunda Navidad juntos y, aunque parecía imposible superar aquella primera, la superamos y vivimos unos días mágicos. En esos días guardamos un momento para ir hasta el cementerio de San Amaro, donde descansaban los familiares de Sebas. Él llevaba sin pisarlo desde la muerte de su abuela, porque no se sentía con fuerzas, pero conmigo al lado tuvo el valor de volver a ese lugar donde se despidió de ellos hace años, e incluso les dijo unas palabras: «Familia, quiero presentaros a la mujer de mi vida. Ella es Alma, y ha dado luz a mis días. Estoy seguro de que os encantaría, y no sé si estáis ahí o dónde estáis, pero espero que os guste el hombre en el que me he convertido». De sus ojos salían lágrimas que mezclaban sentimientos. Por un lado la felicidad de ser nosotros, y por otro lado la tristeza de no saber si su familia estaría viendo en qué se había convertido. Nos abrazamos ante su tumba y el abrazo duró lo necesario para sentir el calor de nuestros cuerpos en el corazón.

Nos fuimos de allí y, al llegar a casa, fue como si ese episodio no hubiera sucedido. Sebas no volvió a pronunciar nada sobre aquello y simplemente disfrutó de esos días con su familia actual, la que formábamos Ale, Hugo, David y yo.

Después de la Navidad tocó volver a la realidad de un pueblo en el que me había encariñado con los niños de aquella escuela, incluso con los que no les daba clase. Era un centro tan pequeño que todos nos conocíamos, y ser la nueva en un centro en el que casi todos los profesores estaban cerca de la jubilación, llamó bastante la atención de alumnos y padres. Ellos se encargaron de que no me sintiese sola en ningún momento, haciendo de aquel pueblecito un hogar para mí, por lo menos durante este curso escolar. Pero entonces, las noticias de una pandemia se empezaban a hacer eco en la televisión, todo comenzó en el grande asiático, expandiéndose por todo el planeta. Llegó a España, y la única solución que se encontró fue una cuarentena de quince días, en la que me tocó tomar la decisión de volver a mi hogar, A Coruña, o quedarme en este pueblo con la esperanza de que todo se solucionara pronto. Hubo una reunión de profesores en la que el director nos dijo que no estaba claro que fuese a ser cosa de solo quince días, pues desde la central habían informado de que llevásemos a cabo clases online con nuestros niños, por si la cosa iba a más no se diera el curso por perdido. Ante estas palabras lo tuve claro, tenía que volver a casa, y el 14 de marzo de 2020, mi apuesto novio vino a recogerme para empezar ahí nuestra cuarentena.

•••

Comienzan los quince días que tendremos que estar encerrados en casa. Tengo que preparar material para enviar a mis alumnos, tampoco quiero excederme, pero el director nos dio el aviso de que debíamos actuar como si estuviéramos en clase. Para eso mando un correo a todos los padres con un enlace y una fecha en la que los niños se deberán conectar para intentar llevar a cabo las clases a través de videollamada, a ver cómo sale. También tengo preparadas unas fichas de lo que estábamos dando. He decidido comenzar con unas de repaso de temas ya dados, y si esto se prolonga, ya pasaré a darles temario nuevo, pero tampoco quiero que los niños se asusten, ya bastante les debe costar que de repente tengan que estar aislados del mundo en sus casas.

Decido organizar mi día para no volverme loca. Por las mañanas me centraré en mi trabajo, y las tardes las dedicaré a hacer cosas por casa, a distraerme con algo; aún no hemos hablado Sebas y yo de lo que pasó hace unos meses. Cuando volví de Madrid, nos pareció que la distancia ya era suficiente problema y que no hacía falta añadir otro, por lo que hicimos como si ese momento nunca hubiera existido. Pero ahora estaremos quince días encerrados entre las mismas paredes y ha llegado el momento de hablar.

Soy yo la que me acerco a él, al segundo día de estar encerrados en casa. Está centrado en crear diseños que no sabe cuándo va a poder plasmar sobre la piel.

—Sebas, creo que tenemos un tema pendiente del que hablar. —Levanta la cabeza y me mira con cara de circunstancia—. No podemos seguir haciendo como si no pasase nada.

—Tienes razón, hablemos.

Los dos nos dirigimos al sofá en el que tantas veces disfrutamos de nuestras series favoritas. Nos sentamos de lado, mirándonos el uno al otro, y nos quedamos callados por un tiempo que se me hace eterno, hasta que soy yo la que dice la primera frase.

—Este tiempo me ha servido para pensar.

—¿Y qué has pensado?

—Bueno, digamos que cuando estuve en Madrid, Luna me ayudó a ver las cosas más claras en cuanto a nosotros, por eso cuando volví quise continuar con nuestra historia aunque fuese en la distancia. —Hago una pausa con la esperanza de que él añada algo, pero viendo que no dice nada, continúo—: Al fin y al cabo, ya la tuvimos cuando yo me quedé en Madrid y tú te viniste aquí. No quise tocar el tema en ese momento porque sentía que sería empeorarlo todo.

—Alma, ¿pero qué pensaste? —pregunta, y en su tono puedo notar algo de miedo.

—Pensé en que tú no eres como Ricardo, que mis miedos no tenían ningún tipo de fundamento. —Me levanto y voy a mi cuarto a por aquella lista que hice meses atrás—. Mira, hasta hice una lista.

Él la coge para leerla, y veo como la expresión de su cara va cambiando y sus ojos comienzan a estar húmedos.

—¿Y cuál es tu decisión? —pregunta con el papel todavía en las manos.

—Me di cuenta de que no había ningún motivo para mi miedo, que merecías y merezco confiar en ti, porque no imaginas lo duro que es amar a alguien y no ser capaz de fiarte de él al cien por cien.

—Eso no lo sé, pero te puedo asegurar que amar a alguien y que no se fíe de ti, cuando nunca le has dado un motivo, es muy duro. —Termina sonriendo y yo también lo hago.

—Te amo, Sebas.

—Yo a ti también, Alma.

Nos fundimos en un beso y esa tarde, en un sofá que extrañó el calor de nuestros cuerpos durante todos estos meses, hacemos el amor de nuevo.

Tras la experiencia más satisfactoria de los últimos meses, nos quedamos dormidos en ese sofá que compramos cuando iniciamos nuestra aventura en Madrid, y que vino tras de mí a los pocos meses de que yo volviera a esta ciudad. Despierto con el calor de dos cuerpos alrededor y observo sorprendida como Arya duerme a la altura de mi vientre, acurrucada junto a nosotros.

Los días siguen pasando en una monotonía difícil de romper al estar encerrados. Las mañanas las dedico a mis niños, y tras el triunfo de la primera clase por videollamada, continuamos con la dinámica, e incluso Sebas sale en alguna como invitado especial, para sorpresa de los presentes. Las tardes se pasan entre series, pelis y manta, tirados en el sofá hasta que nuestro cuerpo se queja por la falta de movimiento y, a través de vídeos de YouTube, comenzamos a hacer algo de ejercicio.

Comienzan las peleas entre risas por ver quién baja la basura y quién va a la compra, incluso nos planteamos el sacar a pasear a nuestra gata, pero esta idea nos dura un suspiro cuando probamos a ponerle un collar y se vuelve loca intentándoselo quitar.

Y así pasan catorce días, con una nueva pero nada sorprendente noticia: prorrogamos por otras dos semanas.




Mayo 2020


«A veces sentimos que lo que hacemos es tan solo una gota en el mar, pero el mar sería mucho menos si le faltara una gota». Madre Teresa de Calcuta





  [image: ]


  Marzo llegó a su fin y vino abril, con la noticia que todos esperábamos atentos a nuestras pantallas: el estado de alarma continuaba y con ello, seguíamos aislados en nuestras casas.


  Terminamos usando el televisor solo para ver Netflix, lo cual también nos empezó a aburrir cuando no encontramos ninguna serie nueva que ver. Alma releyó los libros que se trajo de Madrid, yo también los leí. Después tiramos de los libros que decoraban las estanterías del salón y que eran de mis padres. Grandes clásicos como: Mujercitas, Liberad a Willy, Lo que el viento se llevó o Ana de las Tejas Verdes, fueron algunos de ellos. Llevaba siglos sin leer y fue necesaria una pandemia para que volviera a disfrutar de las páginas de un libro.


  Entonces, llega mayo y algo cambia. Los rumores de una nueva noticia hacen que volvamos a encender el televisor y nos quedemos atentos a las palabras del presidente del país, que indica que a partir del lunes entramos en algo llamado Fase 0, y que trae pequeños cambios que para todos los que llevamos un mes y medio encerrados en casa nos suenan a canto celestial.


  Podremos salir, a horas determinadas. Empiezan con los niños, que tienen que ir acompañados de sus padres; qué suerte, ellos ya empiezan a ser libres. Después, otra reunión y nos «liberan» a nosotros.


  Ya podemos salir a caminar siguiendo un horario y a hacer deporte. Estamos tan ilusionados que ponemos la alarma para ir a caminar juntos antes de que Alma empiece con las clases. Es muy temprano, pero estamos emocionados por salir a la calle juntos y poder hacerlo para algo que no sea hacer la compra o tirar la basura. Una vez fuera, parece que todo el mundo ha tenido la misma idea de madrugar y nos encontramos mucha más gente de la que esperábamos, ni nos atrevemos a ir al paseo marítimo, por lo que nos metemos por las calles a pasear; aun así tenemos que esquivar alguna persona que no entiende lo de la distancia de seguridad. Llevamos mascarillas y coger un buen ritmo es incompatible con ello, siento que me falta el aire, miro a Alma y su piel roja me indica que le pasa lo mismo. Paramos a descansar durante unos minutos, no muchos, no vaya a ser que nos digan algo por estar parados en la calle. Y parece cosa del destino cuando vemos una chica acercarse a nosotros, lleva la mascarilla, pero aun así, reconocería esos ojos oscuros en cualquier lugar: es María.


  —Hola, chicos, cuánto tiempo. —Y puedo deslumbrar en sus ojos que sonríe, no entiendo nada.


  —Hola —digo serio y confuso.


  —Quería pediros perdón. Este tiempo en casa me ha servido para reflexionar, y creo que he sido mala e injusta con los dos. —Ambos la miramos extrañados—. Ya sabéis, esa obsesión por querer terminar con lo vuestro, y buscar hacerle daño a Alma a cualquier coste. De verdad, lo siento.


  Nos quedamos mudos, ambos nos miramos y la miramos a ella de nuevo. Puede que no podamos ver del todo su rostro, pero sabemos que es ella, y aunque esto tiene pinta de cámara oculta, parece real. María, ante nuestro silencio, alza los brazos en señal de indiferencia y se va.


  —¿Acaba de pasar lo que creo que acaba de pasar? —pregunto incrédulo.


  —Nos acaba de pedir perdón —confirma Alma.


  Con este momento damos por terminado nuestro paseo y volvemos a casa.


  Una vez allí, Alma se pone frente al ordenador, y yo, ya cansado de hacer bocetos para nadie, me meto en nuestra habitación con el portátil para ver una película. Entonces, me salta la notificación de que tengo un correo. «Debe ser publicidad», pienso, nadie manda hoy en día correos, con lo fácil que es hablar por cualquiera de las múltiples aplicaciones que hay para el móvil. Me sorprendo al ver el remitente, pues se trata de María Garcés, es decir, la misma persona que hace un rato nos estaba pidiendo perdón en la calle.


  Hola Sebas,


  Desconozco si sigues usando este correo, pero tras ver vuestra cara (bueno, lo que me permitía la mascarilla), creo que os debo una explicación más amplia.


  Verás, he estado a las puertas del infierno y por eso me he dado cuenta de todo lo malo que he hecho en esta vida.


  Igual, sigo sin explicarme bien, pero cuando empezó todo esto de la pandemia, yo estaba conociendo a un chico. Fue por una app de ligues, y cuando nos confinaron, digamos que me lo salté para ir a verlo. No te puedes imaginar lo mal que me sentí (literalmente), cuando dejó de hablarme, estaba súper enfadada. Estuve a punto de saltarme otro confinamiento para ir a gritarle en su cara que eso no se hacía y entonces... me empecé a encontrar mal, muy mal. Agotada, como si una manifestación de elefantes me hubiera utilizado de alfombra. Llamé a urgencias y no tardó en venir una ambulancia a por mí. Imagínate lo mal que estaba para que viniera. Pues eso no fue todo, me ingresaron en la UCI porque conforme pasaban las horas estaba peor. No puedes imaginarte las cosas que te da por pensar cuando estás al borde de la muerte. Y pensé en ti, en nosotros, en que nunca te traté realmente bien. Creo que me ha movido más una obsesión porque tenías que ser mío que el amor. Siento de verdad todo lo que os he hecho pasar a ti y a Alma. Perdonad por intentar tantas veces acabar con lo vuestro.


  Sé que igual esta disculpa llega demasiado tarde, pero os juro que he cambiado.


  No espero que ahora seamos amigos, ni nada por el estilo, solo quería quitarme esto de dentro e intentar que la próxima vez que me veáis, no huyáis de mí.


  Con todo el cariño de la nueva yo.


  P.D: Ya estoy bien, si no fuera así, no nos podríamos haber encontrado hoy por la calle, esto sucedió al inicio del confinamiento.


  María Garcés.


  Me quedo loco al acabar de leer el mensaje. Quizá si sea un cambio sincero, no creo que nadie, ni siquiera ella, fuese capaz de inventarse que había estado enferma sin estarlo. Decido seguir con lo que estaba, ya se lo enseñaré a Alma cuando acabe con las clases.


  •••


  Llega la fase uno y con ello, dos buenas noticias. La primera, que puedo volver a abrir el estudio, en la fase cero creo que ya podía, pero como no estaba del todo seguro he preferido esperar, pero ahora ya no hay dudas. Voy a hacerlo con las medidas de la fase cero de abrir con cita previa y tendré mucho cuidado con la desinfección, no quiero arriesgar mi vida ni la de Alma viendo cmo le afectó el virus a mi ex, creo que nos puede tocar a cualquiera de nosotros y que la edad no tiene realmente mucho que ver. La otra buena noticia es que por fin podremos ver a nuestros amigos, en grupos reducidos podemos reunirnos, y por eso hoy, Hugo y David van a acercarse a casa. Ale no vendrá con ellos, porque tiene mucho miedo de coger algo y pasárselo a su madre, por eso, de momento, seguiré yo solo con el estudio.


  —¿Y Ale por qué no ha venido? —pregunta David.


  —Por su madre, no puede arriesgarse.


  —Pero su madre ya terminó con la quimio, ¿no? Se supone que ya está bien.


  —Sí, pero aun así no quiere arriesgarse, ni siquiera va al supermercado, lo encarga y se lo traen a casa.


  —Eso tampoco es forma de vivir.


  —Es normal que tenga miedo en su situación —añade Alma.


  —Joder, ya, pero nosotros estamos bien.


  —Creemos que estamos bien, pero podríamos estar contagiados y ni siquiera saberlo —comenta Hugo.


  —Joder, con ese pensamiento no sé cómo has venido aquí.


  —Pues porque creo que mis defensas serán lo suficientemente fuertes para superarlo.


  —¿Sabéis quién lo ha pasado? —Justo al hacer la pregunta me doy cuenta que igual no es algo que se deba ir contando por ahí, pero son mis amigos y con mi pregunta se han quedado mirándome esperando una respuesta—. María.


  —¿María? ¿Tu María? —pregunta David. Alma le manda una mirada asesina y rectifica—: ¿Tu ex, María?


  —Sí, la misma, y parece que fue una experiencia cercana a la muerte.


  —Tanto que la ha hecho cambiar —añade Alma—. Parece que ahora está arrepentida de todo lo que nos hizo. Nos pidió perdón en persona e incluso le mandó un correo a Sebas explicándoselo todo.


  —¿Y no pensáis que puede ser algún tipo de artimaña? —comenta Hugo sospechando de ella.


  —No creo que sea capaz de jugar con algo así.


  —Es María.


  Todos nos quedamos callados ante esta última afirmación, y es verdad que ella sería capaz de hacer algo así, pero también tiene derecho a haber cambiado, ¿no? Decidimos cambiar de tema y pasamos la tarde jugando a juegos de mesa, de esos que duran y duran. Cuando los chicos se van ya está anocheciendo y al día siguiente toca trabajar.


  •••


  Llega la fase dos y Alma tiene reunión telemática con todo el profesorado y el director. Parece ser que en esta fase ya se podría dar clase presencial, pero discuten qué puede ser mejor para los alumnos. Alma lo tiene claro, a unas semanas del fin de curso, no nos podemos arriesgar a juntarlos a todos en aulas que no están preparadas para una situación así. La vuelta a las aulas necesita una preparación que es imposible de realizar en las circunstancias en las que estamos, y cree firmemente que el volver ahora no les haría ningún bien. El curso ya está casi finalizado, y las clases virtuales están funcionando bien. Es verdad que los padres se quejan de tener que estar haciendo su trabajo y además ayudando a los niños, pero no se puede hacer otra cosa. El director y la mayoría del profesorado coincide con su pensamiento, y se decide que no habrá vuelta a las aulas hasta septiembre, y todo dependiendo de cómo avance el virus.


  A estas alturas no dejo de pensar en lo mucho que puede cambiarnos la vida a todos de la noche a la mañana. Creo que nadie sigue siendo igual a la persona que fue antes del confinamiento. Todos nos hemos visto afectados de una forma u otra. Este virus no entiende de nada y nosotros no lo entendemos a él.
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«Si no recuerdas la más ligera locura en que el amor te hizo caer, no has amado». William Shakespeare
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Con junio llega el fin de la desescalada. A mediados de mes todo habrá acabado, y no sé realmente qué significará eso, porque el virus sigue aquí.

Hablo casi cada día con mis padres, y doy gracias a que tengan un móvil inteligente, pues a través de videollamadas he podido seguir viendo sus rostros y ver a la abuela. Al principio ella sonreía cada vez que me veía en la pequeña pantalla, pero conforme han ido pasado los meses, la pena se hacía dueña de ella, preguntándome una y otra vez cuándo iba a ir a verla. Me encantaría poder responderle, pero no lo sé. Desde el gobierno aconsejan no visitar a los mayores, por si somos asintomáticos, pero lo que yo pienso es que esta medida solo está logrando que nuestros mayores se mueran de pena. Muchos de ellos han soportado guerras y hambruna, y ahora que solo se merecen mimos y cosas bonitas, un maldito virus nos impide abrazarlos y comerlos a besos. Esto es una mierda. He sido muy fuerte durante todos estos meses, pero ahora que veo el final del confinamiento y siento que no es más que el principio, me derrumbo.

Sebas pasa mucho tiempo fuera de casa y yo demasiado dentro; a casi nada de acabar el curso escolar estoy dedicando más horas de las debidas a mis niños. Dejé de ir a dar esos paseos que nos sentaban tan bien y casi todo mi tiempo lo paso delante del ordenador, intentando que mis alumnos tengan lo mejor de mí. No os imagináis lo difícil que es tener que dar clases desde casa cuando es tu primer año como docente. Si de normal, el primer curso que das ya suele ser complicado, imaginaros cuando os coge una pandemia de por medio.

Las cosas entre Sebas y yo van genial, cualquiera podría pensar que el haber estado veinticuatro horas juntos durante estos meses, tras haber estado siete meses separados, podría haber sido desastroso, pero no, estamos mucho más unidos, más felices. Siento cada día que debería lanzarme y ser yo quien le pidiese matrimonio, él ya lo hizo una vez y, visto el resultado, no creo que esté dispuesto a repetirlo, por lo que me toca a mí. Ahora que tengo súper claro que él es el hombre de mi vida, y con quien quiero pasar todos los años que me queden, tengo que ser valiente y lanzarme a hacerlo, pero ¿cómo? Su pedida fue tan bonita y romántica que no sé qué puedo hacer yo para que la mía sea especial. En estos momentos, el ir a cenar fuera está descartado, mi arte en la cocina no da para mucho, aunque he aprendido alguna receta nueva en estos meses encerrada, y nunca he sido una persona muy detallista. Pienso en llamar de nuevo a Adela y tirar de su romanticismo, pero lo descarto de inmediato, porque tengo que ser yo quien se lo curre y haga algo tan especial que no pueda decirme que no, aunque no creo que lo haga, ¿no? Es decir, él tenía claro hace casi un año que quería pasar el resto de su vida conmigo, y ahora estamos incluso mejor que entonces, así que, ¿qué podría salir mal?

Decido que tengo que ser original, pedírselo cuando menos se lo espere, en un momento cotidiano de nuestra vida, quizás mientras vemos una película romántica. Ya sé, podría buscar una película en la que haya una boda y decirle que quiero casarme con él, o una con pedida, creo que es una buena idea, no creo que nadie lo haya usado antes.

•••

Está finalizando el mes y aún no he encontrado el momento adecuado para hacerlo, pero creo que esta es la noche perfecta. Es San Juan, la noche más corta del año, y quiero convertirla en la más romántica. Cuando llega de trabajar tengo montada toda una escena de película con un montón de velas encendidas, la casa en penumbra —he tenido que bajar las persianas porque no quería anochecer—, y la película ya lista en la televisión. Me ha costado bastante dar con la adecuada, por mucho que buscase en el gran sabio películas de boda, ninguno de los títulos me convencía para esta ocasión, y tras una larga búsqueda, di con la que creo que es la película perfecta. La tuve que ver antes del día de hoy, para saber cuando es la escena de la pedida y estar preparada. Nada puede salir mal. La película escogida es un poco antigua, en el sentido de que se estrenó cuando yo tenía un año y se titula Quédate a mi lado. La escena en la que le pide que pasen toda la vida juntos es preciosa, y la escogí porque sin duda es la más original, sin anillo ni nada. El protagonista coge un hilo y une su dedo al de su amada para decirle que quiere pasar toda la vida junto a ella. ¿No me digáis que no es bonito? Pues eso es lo que voy a hacer yo. Tengo el hilo preparado en una caja como la que tiene el protagonista.

—¿Es que celebramos algo? —pregunta Sebas nada más entrar en casa al ver el panorama.

—Es la noche más corta del año y me apetecía hacer algo especial.

—¿Qué son, mini hogueras de San Juan? —dice señalando las velas. «Ni se me había ocurrido».

—Puede. Ven, que tengo la película lista.

—¿Qué vamos a ver?

—No seas impaciente. Es una película antigua pero que me gusta mucho —miento, pues antes de verla para la preparación de esta noche, ni sabía que existía.

Nos acurrucamos como tantas otras noches y no puedo evitar estar nerviosa, pendiente del momento en que antes de acostarse, saca una pequeña caja y le pide matrimonio. Justo antes de esa escena, recojo la caja que descansa en la mesita del lado del sofá y miro a Sebas atenta. Él se da cuenta y me mira sorprendido, sin entender muy bien que hago. Entonces, al ritmo que marca la película, digo cada palabra y hago cada movimiento que el protagonista hace ante la incrédula mirada de mi novio. Cojo su mano y le ato al dedo índice el pequeño cordón que guardaba en la caja, y después me lo ato a mí. Lo miro a los ojos y le sonrío, dejando que ate él todos los cabos que sean necesarios.

—¿Esto es lo que creo que es?

—Sebas, ¿quieres casarte conmigo?

Se queda mudo, me mira y mira su mano atada a la mía. No sé qué va a hacer, creo ver hasta miedo en su mirada. Entonces, se acerca a mí muy despacio y me besa. La película sigue, pero nosotros ya no la escuchamos. Nos hemos dejado llevar por los besos, las caricias y esos dedos que tenemos unidos y que afirman que nunca nos separaremos.

—Te quiero —susurra después de haber hecho el amor.

—Yo también te quiero —digo un instante antes de cerrar los ojos.
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Hace más de un año que nos prometimos, y yo que pensaba en junio que la población habría aprendido de esta situación y actuaría con sentido, qué ilusa fui.

Me gustaría decir que fue la llegada del frío la que hizo que los picos de esta maldita enfermedad se elevaran, pero no, fue la estupidez humana la que hizo que hasta hace apenas un mes no estuviese segura de si me podría casar o no, y eso, a una novia, le afecta bastante.

Estoy de los nervios, tengo unos cambios de humor muy drásticos y parece que esto ha afectado también a mi estómago, pues no soporto apenas nada de lo que como en mi interior. Sebas está súper preocupado por mí y puede que eso aún me ponga peor.

La boda que vamos a celebrar no tiene mucho que ver con la boda que se imaginaba la niña que un día fui. No habrá un precioso carruaje, tampoco un coche antiguo que me lleve hasta la iglesia, porque ni siquiera habrá iglesia. No es que seamos nosotros mucho de ir a misa, pero siempre me había imaginado a mi pareja esperando en el altar, una iglesia enorme llena de flores e invitados y yo entrando con un vestido de princesa de color blanco acompañada de mi padre. La boda que vamos a celebrar tiene algo que la hace mil veces mejor que mi boda soñada, y es la persona con la que me voy a casar. En quince días estaré casada con el amor de mi vida. Siento que aún estoy soñando, ¿puede haber una sensación más increíble? En noviembre hará tres años que nos dimos nuestro primer beso, justo después de saber que no estaba embarazada de ese monstruo. Sigo pensando que fue el karma el que actuó e hizo que coincidiera en la cárcel con un hermano de una de las chicas que él prostituía y que no dudó en tomarse la justicia por su mano, él sabía que la cárcel era un paraíso comparado con lo que merecía.

Luna pidió vacaciones para venirse a pasar estas últimas semanas conmigo y, de paso, estar con su querido David. Sin ninguna duda, esta es la relación más duradera de nuestros dos amigos, los que tenían pánico al compromiso. Es verdad que ninguno de ellos se ha planteado algo tan serio como el matrimonio, pero no sé, se les ve muy felices juntos.

—¿Nunca habéis hablado de ir más allá?

—¿A qué te refieres? ¿A hacer un trío?

—No, venga Luna, sabes a qué me refiero.

—Estamos bien así, no vemos necesario que haya unos papeles que digan lo que somos, lo vemos una tontería. —Mi cara debe ser un poema ante sus palabras, pues rápido rectifica—: No quiero decir que casarse sea una tontería, mírate, estás a quince días del día con el que siempre soñaste, pero yo nunca soñé con eso.

—¿Y qué soñabas cuando eras niña?

—Con huir —dice seria. Entonces me doy cuenta de lo estúpida que he sido, la infancia de Luna nada tuvo que ver con la mía, y aunque no sé mucho de la historia, sé que ha sido dura.

De repente, siento la necesidad de salir corriendo al baño y vuelvo a vomitar, estos nervios me tienen fatal, creo que el vestido me va a quedar enorme cuando me case.

—¿Estás bien? —Escucho que preguntan a mi espalda, con la cabeza todavía mirando al váter.

—Sí, son los nervios.

—¿Seguro que son nervios?

—Sí, claro.

—¿Cuándo fue la última vez que tuviste la regla?

Entonces caigo en que no lo recuerdo, ¿fue el mes pasado? ¿o quizás el anterior? No sé, pero no pasa nada, los nervios causan este efecto, tienes la regla irregular, un malestar en todo el cuerpo, náuseas, vómitos... un momento, ¡esos son todos los síntomas de un embarazo! Miro a mi amiga con terror y ella mueve la cabeza afirmando lo que estoy pensando, pero no puede ser, Sebas y yo tomamos precauciones. Ya hace unos años que tomo la píldora y nunca me la he olvidado, ni una sola vez, tienen que ser los nervios.

—No puedo estar embarazada, tomo la píldora.

—A veces falla. Creo que deberías hacerte una prueba para quitarte las dudas.

Mientras Luna baja a la farmacia, yo cojo una botella de agua de la nevera y me pongo a beber como si hubiese comido bacalao sin desalar y sintiese que el agua no es capaz de quitarme toda esa sed.

Luna no tarda en llegar con dos predictors en sus manos, uno tradicional, de estos que salen unas rayas que te dicen si estás o no embarazada, y otro que, en caso afirmativo, hasta te dice de cuantas semanas estás.

—Pensé que querrías asegurarte bien.

Me dirijo al baño y me siento en la taza del váter con el primero de ellos entre las manos. Las instrucciones son sencillas, tengo que mear en la zona que tiene como unos pelitos y en cuestión de unos minutos sabré si estoy embarazada. Salgo del baño y me siento junto a Luna en el sofá. En la mesa he colocado el aparato, y no puedo evitar acordarme de nuevo de la escena en la que estaba con Sebas en esta misma situación hace tres años, esperando a saber si estaba o no en cinta. Aquella vez la prueba dio negativa y me puse a llorar de la angustia. Ahora no tengo ni idea de cuál será mi reacción, sea cual sea el resultado.

—Es la hora.

Las dos nos miramos y, acto seguido, es Luna la que coge la prueba. La mira y sonríe. «¿Qué coño significa esa sonrisa?».

—Estás embarazada —me suelta así, sin anestesia ni nada.

—¿Estás segura?

—Tienes el otro, por si quieres asegurarte.

—No sé, no creo que haya más pipí en mí.

Ella coge la botella de agua que aún no me he terminado y me la pasa con una sonrisa, quizá sea lo mejor para no quedarnos con ninguna duda.

Pasa media hora hasta que siento la necesidad de ir al baño. Ella me tiende el paquetito y repito casi lo mismo que hace un rato, me leo las instrucciones antes de sentarme en el excusado, para asegurarme de que todo sea igual.

Una vez he terminado, salgo del baño y hago exactamente lo mismo que antes, me siento junto a Luna a esperar.

—Ya es el momento, ¿quieres mirarlo tú?

—Creo que no estoy preparada.

Luna agarra mis manos con las suyas y me mira a los ojos.

—Si hay alguien en este mundo que está preparada para ser madre, esa eres tú.

—O Adela.

—Sí, vale, Adela tiene los estudios —dice haciendo referencia a que nuestra amiga es educadora infantil—, pero tú has soñado siempre con ser madre. Estás lista, venga, míralo.

Y lo hago, cojo el predictor con los ojos cerrados y cuando los abro lo veo. «3-4 semanas». Ya no hay dudas, estoy embarazada, y no puedo evitar soltarlo y abrazarme a mi amiga mientras cientos de lágrimas que estaban luchando por salir se desparraman por mi rostro.

—Voy a ser mamá.

—¿Voy a ser tía? —dice con una sonrisa.

—Sí, vais a ser todas tías.

—Deberíamos decírselo a las demás.

—No —digo negando también con la cabeza—, quiero esperar.

—Vale, eres tú la que está embarazada —dice en alto, y parece que es en ese momento cuando se da cuenta de todo lo que eso abarca—. En ocho meses habrá un mini Sebas o una mini Alma en el mundo.

—No los pienso llamar así —digo con los ojos abiertos como platos.

—Ya lo sé, pero imagínate. —Hace una pausa y añade—: Va a ser guapo de cojones.

No puedo evitar reírme ante su comentario y nos pasamos la tarde imaginando cómo puede ser: ¿Rubio o pelirrojo? ¿Con sus ojos o los míos? ¿Tendrá pecas? ¿Qué querrá ser de mayor? ¿Será bueno o un rebelde? ¿Le gustarán las muñecas, los coches, las motos...? Mil preguntas y ninguna con respuesta, lo que tengo claro es que solo deseo dos cosas para ese pequeño o pequeña que está creciendo en mi interior, que sea sano y feliz.
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No he querido pensar mucho en el bebé que crece en mi interior, aunque a veces me lo pone difícil cuando tengo la comida cerca y su solo olor me da ganas de vomitar. Luna no ha dejado de ayudarme en todo este tiempo, con los preparativos de la boda estoy a mil y aprecio un montón que ella esté aquí.

Nadie más que ella sabe que estoy en cinta, por lo que estoy esperando al día de la boda para anunciárselo a los demás, para ello tenemos algo preparado que espero los llene de alegría.

Luna ha sido muy pesada con el tema de que tengo que ir al ginecólogo para saber que todo está bien y que me dé algo para las náuseas. «No puedo pasarme el día de mi boda vomitando», según ella, y sé que tiene razón, pero justo me ha coincidido la consulta con la llegada de mi familia, por lo que estoy un poco de los nervios.

—Debes estar tranquila —dice ella viendo el movimiento de mi pierna mientras esperamos mi turno.

—Mis padres están a punto de llegar, ya me tendrían que haber atendido.

—Tranquila, que no faltará mucho.

—¿Alma Gentil Galán?

—Sí, soy yo.

—Pase. ¿Es usted su pareja? —pregunta a Luna.

—No, soy una amiga.

—Mi pareja no sabe nada todavía. —Me siento obligada a decir.

La enfermera me mira extrañada, pero no dice nada. Al entrar en la consulta, veo que hay fotos de bebés colgando en un corcho e imagino que serán niños y niñas a los que el ginecólogo ha atendido, bueno, imagino que habrá atendido a sus madres.

Me tumbo en la camilla que me indica la enfermera y espero la llegada de un ginecólogo de mediana edad, el doctor Ramírez, veo que pone en la etiqueta que hay en su bata.

Comienza a hacerme una serie de preguntas sobre mí, mi salud, mis antecedentes, un montón de cosas que contesto sin parar, mirando de vez en cuando el reloj que hay en la pared y que me anuncia que mis padres están a punto de aterrizar y yo sigo encerrada en esta consulta. Después hace una serie de comprobaciones por las que determina más o menos cuando será la fecha del parto, dentro de aproximadamente unos siete meses, en mayo. Termina la consulta dándome un volante para realizar una analítica completa, le doy las gracias y me voy lo más rápido que puedo. Tenemos la suerte de que Sebas le ha dejado su coche a Luna para que fuésemos nosotras al aeropuerto y así lo hacemos.

Al llegar, el cartel luminoso anuncia que el avión ya ha aterrizado, por lo que mis padres y mi abuela deben estar vagando por el aeropuerto. Entonces, alguien grita mi nombre y los veo, vienen hacia mí y yo corro hacia ellos, el abrazo de mi abuela es el primero en recibirme. No puedo evitar que un río de lágrimas se me escape al verlos de nuevo. Llevo más de un año sin poder ir a Madrid y estar con ellos, solo viéndolos a través de la pantalla de un pequeño dispositivo, pero hoy los tengo aquí. Han venido a pasar conmigo el que dicen que será uno de los días más felices de mi vida.

Cuando llegamos a casa, Sebas nos espera con la mesa y la comida lista. Mi madre me guiña un ojo al verlo y yo sé lo que quiere decir con ello, «pedazo partido». Después de comer, mi madre, mi abuela y yo nos vamos a la tienda de vestidos de novia, para la última prueba; quise atrasarla hasta este día porque quería que ellas también participaran en esto. Los hombres se han ido de visita guiada por A Coruña mientras tanto.

—Estás preciosa —suelta mi abuela en cuanto salgo del probador.

—Impresionante.

—¿Os gusta?

—Es el vestido perfecto para ti.

Sonrío mirándome al espejo y yo también lo siento así. No es el vestido de princesa con el que soñaba de niña, pero es ideal para la boda que voy a tener.

Cuando llegamos a casa, los hombres ya están en ella, sentados en el sofá viendo la televisión. Hemos preparado la casa para estos días en los que se van a quedar mis padres, distribuyendo nuestra habitación para ellos, mi antigua habitación para mi abuela, y Sebas y yo dormiremos en el salón, como duermen las Aliadas cuando vienen a vernos. Después de una cena ligera, nos damos las buenas noches y cada uno se mete en su cuarto. Nos quedamos en el sofá y miramos el colchón tirado en el suelo.

—Quizás deberíamos comprar un sofá cama o algo.

—¿Y dónde lo metemos?

—Tienes razón.

—Quizás deberíamos mirar de comprar una casa más grande —comenta Sebas con una sonrisa.

—Pero... esta es la casa de tus padres.

—Podemos alquilarla y buscar algo donde tener a nuestros retoños.

Trago saliva ante su comentario y él malinterpreta mi gesto.

—No digo que tenga que ser ahora, pero algún día formaremos una familia y me gustaría tener una casa con jardín donde pudieran correr y jugar.

—Será maravilloso —digo, dándole un suave beso en los labios—. Ahora, a dormir.

—Sí, que ya no queda nada para nuestro gran día —comenta con una sonrisa enorme en el rostro.

No queda nada para la gran sorpresa, pronto todos sabrán que estoy embarazada.
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Ha llegado el día, en unas horas, Alma y yo seremos marido y mujer. Estoy feliz de que en un día como hoy nos acompañen todos nuestros seres queridos, pero no puedo evitar sentir que faltan ellos: mi abuela y mis padres. Nadie imagina este día con ese tipo de ausencias, y en momentos como este, es cuando más los extraño. Será Ale la que me acompañará en el altar, y Hugo el que nos case en esta ceremonia tan especial. Los papeles ya los firmamos ayer, y aunque eso es lo que hace que oficialmente estemos casados, para nosotros el día importante es hoy.

Llevo sin ver a Alma desde el viernes, porque sus amigas han organizado una especie de despedida. Todas las Aliadas pusieron pies en tierras gallegas el viernes y secuestraron a mi novia en un hotel, donde se alojan todas. Sé que no han preparado una despedida con boys y cosas así, pero me muero de curiosidad por saber que han hecho estos días. Yo no he tenido nada que se pueda considerar una despedida, por mucho que mis amigos se han empeñado en hacer algo, con la familia de Alma no me parecía adecuado llegar el viernes borracho a casa, porque sí, llevo dos días sin ver a Alma, pero eso no ha quitado que esté conviviendo con mis suegros y con la que ya siento como mi abuela.

Tengo mucha suerte con la familia política que me ha tocado, pues siempre me han tratado como uno más de la familia, y no puedo evitar acordarme de que para la familia de María yo nunca fui su novio. Era ese ser del que esperaban que algún día su hija dejara de encapricharse y encontrase un marido de su nivel, un tatuador huérfano no tenía nada que hacer con una princesa como su hija.

Horas antes de mi boda, me doy cuenta de que los años que estuve con María fue solo tiempo perdido, los dos sabíamos que nunca me aceptaría su padre, pero aun así mantuvimos nuestra historia en secreto y puede que, por costumbre, fuésemos incapaces de dejarlo. Menos mal que María tuvo el valor de irse, porque si no fuera por ese episodio, yo seguiría sumido en una relación que no iba a ningún sitio, y Alma y yo nunca habríamos tenido nuestra historia.

Me parece estúpido en lo que nos ponemos a pensar antes de un momento tan especial como este. Aún estoy tirado en el colchón en el que llevo casi una semana durmiendo, tengo que ducharme, vestirme e ir a buscar a Ale, quedé con ella a las doce. La boda tendrá lugar en un sitio muy especial, pues es el mismo restaurante donde mis padres se casaron. Cuando Alma me comentó cómo se imaginaba su boda después de toda la situación del Covid, tuve claro que ese tenía que ser el lugar.

Escucho como la madre de Alma sale del baño y se mete en la habitación, así que aprovecho para levantarme y meterme en la ducha. Con un solo baño, los preparativos previos a una boda se complican, esta es otra de las cosas por las que veo que este piso se nos queda pequeño para todos los planes de futuro que tenemos. Nunca hemos hablado de un número de niños, pero sabemos que queremos más de uno, los dos somos hijos únicos y no queremos esa misma fortuna para nuestros hijos, aunque si no se pudiera tener más de uno, lo querríamos igual.

Cuando salgo de la ducha, la madre y la abuela de mi prometida ya se han ido y solo quedamos en el piso Emilio y yo. Él ya se está vistiendo con un traje azul marino oscuro, con camisa blanca y una corbata en color turquesa. Yo tengo un traje de color gris oscuro en el armario, que combinaré con un chaleco y corbata también de color turquesa. Cuando salgo de casa ya vestido, Emilio aún permanece en ella, tiene que venir David con su coche a recogerlo y acto seguido irá a por la novia, pero como nuestra particular ceremonia no empieza hasta la una, tienen tiempo. Recojo a Ale que está preciosa con un vestido estampado con flores enormes, largo y con un escote corazón y palabra de honor, lo acompaña con un abrigo de pelo sintético de color beige.

—Estás preciosa. —No puedo evitar decir al verla.

—Gracias. Diana no ha dejado de repetírmelo.

—¿No vienen con nosotros? —pregunto, haciendo referencia a su madre y su pareja.

—No, van en mi coche después. La madrina y el novio tienen que ir solos.

—Creo que el novio no suele conducir el coche, mas aquí me tienes. Esta no es una boda típica, podían venirse con nosotros.

—Da igual. Venga, vamos, que el que tiene que esperar eres tú, no Alma.

Nos dirigimos al lugar donde tendrá lugar el convite y nos descalzamos al llegar al pequeño paseo de madera que hay antes de entrar en la playa; parece ser que ya hay alguien por aquí a juzgar por los zapatos que nos encontramos.

Cuando llegamos al lugar exacto de la ceremonia, hay una especie de mesa de madera con un mantel blanco y decorado con flores, detrás de él se encuentra Hugo con unos papeles en las manos, y ya por allí preparadas para la ceremonia están las chicas. Me coloco del lado opuesto al que está Hugo y Ale se coloca a mi lado. «No queda nada para que sea una realidad» pienso cuando veo llegar al resto de invitados. Ya estamos todos, solo faltan la novia, el padrino y David, que es quien se encarga de traerlos. Miro el reloj nervioso y compruebo que ya pasa de la hora. «¿Se habrá arrepentido?». Miro a Luna que me lee el pensamiento y susurra un: «Tranquilo». Que su novio y mi mejor amigo sea quien la trae hasta aquí, me tranquiliza un poco, estoy seguro de que si Alma tuviera dudas, David se encargaría de disipárselas todas.

Entonces, se escucha el ruido de un coche estacionando muy cerca de nosotros. Se abren las puertas, el paso de unos tacones, y la veo. Está preciosa. Lleva un vestido sencillo, que cae sobre su figura haciendo que se vea como un ángel, tiene el detalle en el corpiño de encaje y una gasa fina que sale desde su cintura hasta el suelo, haciendo que se marque su figura bajo ella a cada paso que da. En sus manos lleva un ramo de rosas blancas, con un poco de verde para darle un poco de color. Se ha quitado los tacones y viene hacia mí cogida del brazo de su padre. En el pelo lleva un recogido que deja que se vean sus hombros llenos de pecas y su preciosa cara. No puedo ver nada más que su sonrisa, que va dirigida a mí, y esos ojos que me tienen hipnotizado.

Escucho unos pasos apresurados por la arena y el sonido de un beso, que me hacen suponer que David ha ido a situarse al lado de su pareja, pero no puedo mirar hacia ellos. Solo hay una dirección en la que puedo mirar y es en la que la figura de Alma se acerca cada vez más a mí. Cuando la tengo de frente le susurro un: «Estás de infarto», y ella sonríe.

La ceremonia transcurre de una manera diferente. Hugo es el que nos «casa», y no puede evitar dar un discurso sobre nosotros que emociona a todos los asistentes, nosotros incluidos.

—No creo que esté bien visto hacer llorar a la novia el día de su boda, Hugo —comenta Alma.

Nos reímos y le toca el turno a los anillos. Como nada es tradicional en esta boda, nuestros anillos tampoco lo son. Están hechos a mano por la misma artesana que hizo aquella pulsera que le regalé a Alma en nuestra primera Navidad juntos. Son dos anillos similares, el mío algo más ancho que el suyo, y en cada uno hay tallada una ola que representa, al igual que en el tatuaje de Alma, el mar que rodea nuestra ciudad. Antes de colocárnoslos, ambos decimos unas palabras que hemos preparado y que se han mantenido más en secreto que la receta de la Coca-Cola, hasta este momento:

—Alma, yo era un ser que deambulaba por el mundo sin un rumbo fijo, hasta que te conocí. Apareciste en mi rutina y, aunque quise luchar contra lo que sentía, no pude evitar enamorarme de ti. Me enamoré de tu gran corazón, de tu fortaleza, de la mujer que eres. De como siempre has luchado por los tuyos y de como cuidas a los más necesitados. Me enamoré de tu empeño por conseguir las cosas y de lo tozuda que llegas a ser cuando algo se te mete entre ceja y ceja. —Una sonora carcajada sale de la boca de todos los presentes—. Eres la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida, la que veo como madre de mis hijos y compañera en el asilo. Alma, no busco otra cosa en esta vida que compartirla contigo, por eso, ¿quieres casarte conmigo?

Ella coloca su dedo ante mí, dándome permiso para que coloque la alianza. Entonces es ella la que habla:

—Sebas, en ti encontré lo que no sabía que buscaba. Apareciste en un momento horrible de mi vida, y aunque también luché porque esto no pasase, no se puede luchar contra el destino, ya lo dicen nuestros amigos. —No puedo evitar mirar a David y Ale cuando dice esto y sonrío, sí, ellos ya lo sabían antes que nadie—. Eres un hombre increíble, has estado para mí en los momentos más duros, me has querido, apoyado y esperado. Has sabido perdonarme y nunca me has guardado rencor por mis tozudeces. Sé que eres el amor de mi vida, el padre de mis hijos y mi compañero de asilo, por eso te pregunto, ¿quieres casarte conmigo?

Coloca el anillo en mi dedo y, sin necesidad de ningún permiso, nos besamos. Entonces se escuchan aplausos y silbidos a nuestro alrededor. Se nos acercan nuestros amigos y entre abrazos y felicitaciones, Adela no puede evitar decir:

—Es la boda más bonita que he visto en mi vida.

—Y no he necesitado tu ayuda —dice Alma sonriente.

—Pero la mía sí —le chincha Luna.

Alma se va un momento con esta y no sé de qué hablan, pero veo como su amiga afirma como respuesta a algo que ella ha preguntado. «¡A saber qué tienen planeado!».

Comemos como se come en una boda gallega, a reventar. Comenzamos con unos pinchos, que bien valdrían como el menú completo por la cantidad y variedad que hay en ellos. Desde pulpo a la plancha, a la gallega, jamón con melón, empanada, tortilla y un sinfín de cosas deliciosas. A la hora de la comida no podía haber otro primer plato que no fueran almejas a la marinera, después un pescado, una carne, y llega el momento del postre.

Antes de eso, nos levantamos los dos y pedimos silencio a nuestros acompañantes, golpeando con delicadeza la copa de champán con un cuchillo.

—Espero que estéis disfrutando de la comida. Queríamos daros las gracias por acompañarnos en este día tan importante para nosotros, y que tiene el doble de valor al poder festejarlo con todos vosotros. Ahora toca el postre, como pudisteis ver, en ningún momento cortamos la tarta nupcial, porque no la hay, nos parece una pantomima y, a continuación, vais a tomar un postre rico, rico.

Justo al terminar Alma su discurso, y como si estuviese ensayado, salen los camareros con el postre, un delicioso coulant de chocolate, acompañado de una bola de helado de mandarina, de nuestra heladería favorita.

Tras el postre, tocaría dar los detallitos, pero como nos parece un gasto absurdo, nos saltamos este punto. Luna viene a nuestra mesa y le da una pequeña bolsa a Alma mientras le susurra algo en el oído, creo que aún no toca el baile.
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Luna me ha traído las pequeñas cajas que guardan nuestro secreto y estoy lista para anunciarlo al mundo. Le tiendo una caja a Sebas que me mira sorprendido y le digo que se espere. Hago lo mismo con mis padres y me quedo de pie para decir unas palabras:

—Ya falta poco para el baile, no preocuparos, pero antes quiero daros una noticia. Mis padres y Sebas tienen unas cajas en sus manos que les he pedido que no abran. —Hago una pausa para que todos los observen—. Ahora, por favor, levantaros y abrirlas delante de todos.

Los tres me hacen caso y se ponen de pie, abriendo sus respectivas cajas. Una en su interior guarda un chupete de color malva y la otra unos patucos a juego. Se hace el silencio en la habitación y todos están pendientes, al igual que yo, de la reacción de Sebas.

—¿Estás...? —Es todo lo que logra pronunciar.

—¡Sí! —digo, y me abraza fuerte, dejando salir unas lágrimas que mojan mi hombro.

Entonces todos se levantan y se ponen a aplaudir. Puedo ver sus rostros emocionados y parece que, a mi corta edad, voy a ser la primera mamá del grupo.

Sin darse cuenta de lo que acaba de ocurrir, el dj da comienzo al baile, como no podía ser de otra manera con el vals. En esta ocasión elegimos el de uno de mis cantantes favoritos de la infancia, pero en mitad de la misma, esta cambia y empieza a sonar El vals del obrero, conocida canción del grupo Ska-p que nos gusta a ambos y que teníamos claro que queríamos que sonase así en nuestra boda. Con el ritmo de esta canción los invitados que permanecían sentados observándonos bailar se levantan y nos acompañan. Suena una canción tras otra, no dejamos de bailar, lo hacemos hasta descalzos. Sebas es el que ha traído al dj, un compañero del instituto que ha pinchado para famosos como Lola Indigo y que hoy lo está haciendo en nuestra boda.

Decido descansar un momento y voy a sentarme junto mi abuela que nos observa desde su sitio sonriente.

—Abuela, tienes que animarte a bailar con nosotros.

—En un ratito voy.

—¿Qué te ha parecido la noticia? —Noto en su cara desconcierto ante mi pregunta, por lo que soy más específica—: ¿Qué te parece que esté embarazada?

—Yo también me casé embarazada, eran otros tiempos, no pudimos contarlo. Tu madre nació «sietemesina», pero pesando como un bebé normal, y es que en realidad era su hora de salir, pero no lo podíamos decir.

—Todo ha cambiado mucho desde aquella época.

—Sí, algunas cosas para bien y otras para mal, ya sabes.

Cojo la mano de mi abuela y me la llevo hasta la improvisada pista de baile, pidiéndole al dj que ponga una canción más acorde a ella. Entonces comienza a sonar Toda una vida, de Antonio Machín y las dos abrazadas bailamos al ritmo de la música.



Cuando terminamos de bailar, mi madre me dice que ya es el momento de que nos vayamos a hacer eso que tengo planeado. Le digo que sí con la cabeza y voy a por el ramo que descansa en nuestra mesa, y le digo a Sebas al oído que me acompañe. Él deja de bailar con nuestros amigos y sale al exterior conmigo.

—¿Qué pasa, cariño? ¿Te encuentras bien? —pregunto asustado.

—Sí, todo bien, pero nos tenemos que ir. Tú sube al coche que ahora viene el chófer. —No puedo evitar mirarla extrañado cuando veo a David venir hacia nosotros.

—Nos vamos —dice este al llegar a nuestro lado.

Hemos vuelto a la ciudad, ya casi es de noche y veo que vamos dirección a la torre de Hércules. Es verdad que no nos hemos sacado fotos de novios como es típico, solo fotos en la ceremonia y después en la comida y así, pero muy de andar por casa. ¿No vendremos hasta aquí a estas horas para hacer las fotos?

Entonces el coche se para justo en frente del cementerio y miro incrédulo a Alma.

—Venga, baja.

Me quedo un momento petrificado hasta que ella abre la puerta de mi lado y me tiende la mano para que baje. La gente nos mira al vernos entrar en el campo santo vestidos de novios. Llegamos hasta la tumba de mi familia y entonces me da su ramo. Lo coloco en el lugar reservado para las flores y nos quedamos unos minutos callados cogidos de la mano.

Volvemos a la fiesta, donde nuestros amigos siguen bailando hasta que, pasadas un par de horas más, nos vamos todos del local. Sus amigas se van a su hotel, su familia a nuestra piso, y nosotros nos dirigimos a la suite de lujo donde vamos a pasar la noche, ya el martes partiremos a nuestra luna de miel.
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Entramos en la suite y es mucho más bonita de lo que me había imaginado. Cuando la reservamos fue a través de la página web y solo la vimos en las imágenes que había en la misma, pero es mucho más grande.

Estamos cansados, pero intento mantenerme despierta para hacer de esta noche una noche especial. Me he comprado un conjunto de color blanco que estoy deseando que Sebas vea y también que me quite rápido. Voy al baño a prepararme, pero antes le pido que me baje la cremallera que tengo a la espalda del vestido.

Cuando salgo del baño, me encuentro con una escena súper tierna. Sebas se ha quitado la ropa y solo lleva puesto un bóxer de color negro, está tumbado en la cama y parece que está en el quinto cielo, pues casi hasta ronca. Lo veo tan a gusto y yo estoy tan cansada, que no me atrevo a despertarlo, por lo que me quito el sujetador y me acuesto a su lado, pero bajo las sábanas porque tengo frío.

Y así pasa nuestra primera noche como marido y mujer, durmiendo en una suite de lujo. No era lo que había imaginado cuando la reservamos.
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Estamos a veintidós y me falta una semana para salir de cuentas, pero de repente un fuerte dolor, me asusta. No es la primera vez que paso por esto, hace dos años ya sentí este dolor que avecinaba el nacimiento de nuestra hija Kiara, un 8 de mayo, con los veinticinco recién cumplidos.

Siempre quise ser madre, pero nunca me imaginé siéndolo tan joven, pero las cosas vienen cuando vienen, y aunque no fue buscada, la llegada de Kiara fue una bendición para todos nosotros.

Fue el primer bebé del grupo. Ahora el cuarto está en camino, porque después de que Kiara viniera al mundo, fue nuestra querida Iria la que nos informó que estaba embarazada de gemelos. Felicidad doble, como os podéis imaginar.

El resto no se ha animado todavía y lo veo normal, somos todos aún muy jóvenes, pero desde que nuestra pequeña llegó al mundo nuestra felicidad se ha multiplicado. Fue tan bonito ver sus primeras veces, acompañarla en todo, y estoy deseando hacer lo mismo con el pequeño Enzo.

Aún recuerdo cómo, con seis meses de embarazo, encontramos aquella casita en la costa que nos enamoró a los dos y no lo dudamos, firmamos una hipoteca —creo que esto nos ha unido más que firmar los papeles de la boda y tener hijos en común—, y compramos esa bonita casa.

No estaba perfecta, pero valía para vivir y estos años hemos estado haciendo pequeñas reformas que siento que nunca se acabarán, pero que están haciendo que se parezca al lugar en el que quiero ver crecer a nuestros hijos y envejecer junto a Sebas.

Tiene un pequeño jardín, donde había unos columpios de hierro que arreglamos para cuando los niños sean más grandes. Ahora Arya se pasea por todo el vecindario, ya que le hicimos una puertita para que entrara y saliera cuando quisiera y así tener mayor libertad que la que tenía en el piso.

Nuestra vida ha cambiado mucho en estos dos años, pero todo para bien. Mis absurdos celos han desaparecido por completo y cada día siento que nos queremos más.

Los dolores de parto cada vez son más frecuentes y Enzo está a punto de salir. Siento que con su llegada nuestra familia estará completa, no es que hayamos hablado del número exacto de niños que queremos, pero creo que, habiendo tenido la suerte de tener a la parejita de primeras, ya tenemos suficiente.

[image: ]

Estoy dando vueltas de un lado para otro en el pasillo, nervioso porque todo salga bien. Kiara se ha quedado con sus madrinas Ale y Diana, que después de unos años de relación a distancia, decidieron que lo mejor era que Diana traspasase el estudio y se viniera a tatuar al nuestro. La vida de todos mis amigos ha cambiado mucho desde nuestra boda. David se fue a vivir a Madrid y ahora convive con su novia y su cuñada en el piso que estas compartían antes; parece que las peleas entre ellas son menores desde que él está en la casa. Hugo sigue soltero, pero gracias a la canción que hicimos para la pedida, se animó a componer en solitario y ahora hace conciertos como cantautor en algunos bares de la zona y le va muy bien, la verdad. En cuanto a los gemelos, Lía y Raúl están en su último año de universidad. Lía está como loca con la pequeña Kiara y quiere ser madre cuanto antes, solo que Marcos no está mucho por la labor. Adrián también quiere ser padre y está pensando en adoptar, pero para eso tienen que hacer muchas cosas antes. En cuanto a los de Madrid, Iria y su novio ya son padres y por partida doble. Daniela terminó dejándolo con su novia, harta de que tuviese que ser una relación en secreto, incluso después de que ella acabara la universidad y ya no fueran profesora y alumna. Adela sigue feliz soltera y viene siempre que puede a consentir a nuestra pequeña, para que no se cele de los gemelos Dylan y Kevin. Azul ha conseguido traerse a su familia de Perú y tiene una especie de relación de la que todavía no nos ha contado mucho.

Y esos son los cambios que ha habido en tres años, probablemente hayan pasado muchas más cosas, pero no puedo pensar mucho más a nada de tener a mi hijo en mis brazos.  Entonces, veo como sale una enfermera del quirófano y me da la noticia:

—Ya ha nacido, es un niño grande y sano. Puede subir ya, en un rato irán los dos para la habitación.

Le agradezco la información y subo a la planta de maternidad mientras marco el número de todos nuestros seres queridos para darles la noticia. Con el adelanto del parto, nos ha cogido un poco en bragas, en el sentido de que los padres de Alma todavía están en Madrid, puesto que cuando nació Kiara se quedaron unos meses en nuestra casa, por un permiso que pidieron para ayudarnos como padres primerizos. En esta ocasión, querían hacer lo mismo, pero van a tener que esperar unas semanas para venirse.

Estoy dando vueltas por la habitación cuando se abre la puerta y entra la cama con Alma y Enzo en sus brazos.

—Es precioso.

—Es nuestro pequeño.

Beso la cabeza de Alma y también le doy un beso al pequeño Enzo en su diminuta cabecita.

—Tienes que sacarle una foto, mis padres estarán desesperados por saber cómo va todo.

—Ya hice todas las llamadas pertinentes.

—¿Y no te han pedido una foto?

—Sí —digo con los ojos en blanco, a veces tanta tecnología me pone de los nervios, estoy seguro de que cuando nosotros nacimos, nadie le pidió una foto a nuestros padres.

Saco una foto al pequeño y luego otra de la madre y él y la envío, primero a mis suegros y después a los grupos de nuestros amigos, que no tardan mucho en contestar llenándome el móvil de emoticonos de corazones y otros similares.

En dos días les dan el alta y, cuando llegamos a casa, Ale, Diana y Kiara nos están esperando. La pequeña se acerca a nosotros para ver a su hermanito y entonces siento que, sin ninguna duda, este es el día más feliz de mi vida.

—Y de la mía —dice Alma leyéndome el pensamiento.

FIN
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CONJURO DE LA QUEIMADA DE SAN XOÁN.

Mouchos, coruxas, sapos e bruxas;
demos, trasnos e diaños;
espíritos das neboadas veigas,
corvos, píntegas e meigas;
rabo ergueito de gato negro
e todos os feitizos das menciñeiras…

Podres cañotas furadas,
fogar de vermes e alimañas,
lume da Santa Compaña,
mal de ollo, negros meigallos;
cheiro dos mortos, tronos e raios;
fuciño de sátiro e pé de coello;
ladrar de raposo, rabiño de martuxa,
oubeo de can, pregoeiro da morte…

Pecadora língua de mala muller
casada cun home vello;
Averno de Satán e Belcebú,
lume de cadáveres ardentes,
lumes fatuos da noite de San Silvestre,
corpos mutilados dos indecentes,
e peidos dos infernais cus…

Bruar da mar embravecida,
agoiro de naufraxios,
barriga machorra de muller ceibe,
miañar de gatos que andan á xaneira,
guedella porca de cabra mal parida
e cornos retortos de castrón…

Con este cazo
levantarei as chamas deste lume
que se asemella ao do inferno
e as meigas ficarán purificadas
de tódalas súas maldades.
Algunhas fuxirán
a cabalo das súas escobas
para iren se asulagar
no mar de Fisterra.

Ouvide! Escoitade estos ruxidos…!
Son as bruxas que están a purificarse
nestas chamas espiritosas…
E cando este gorentoso brebaxe
baixe polas nosas gorxas,
tamen todos nós quedaremos libres
dos males da nosa alma
e de todo embruxamento.

Forzas do ar, terra, mar e lume!
a vós fago esta chamada:
se é verdade que tendes máis poder
ca humana xente,
limpade de maldades a nosa terra
e facede que aquí e agora
os espiritos dos amigos ausentes
compartan con nós esta queimada.

 



 

[1] El conjuro se encuentra al final del libro.

[2] Persona que resulta muy pesada, que nos cansa y nos aburre con las cosas que nos dice.
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